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NOTAS VARIAS

Dos interesantes aspectos del salón de fiestas del Hotel Carrasco, durante el festival del sábado pasado denominado “Una noche de Versailles”

Stas. Marla Delia No varo y Ana 
Isolina Pombo que rindieron un. 
brillante examen de plano en el 

Instituto Verdi .

. Sra. Leonor Ma. Sesea de Bordachar 
—1 De La sea no — Diploma y  medalla 
del Instituto Corte Pr&ctico “El 

Profesor”

Héctor R. Ipuche— U  meses — Treinta y Tres
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| En pro de la industria 
nacional

E Por una condenable prevención de 
¡■nuestro pueblo, todo lo que lleva eti­
q u e ta  nacional y es la expresión de 
n u e s tro  desenvolvimiento industrial, 

lucha con inconvenientes insupera- 
Ifbles para imponerse al consumo in- 
j; terno. Se prefiere lo malo del exte­
r i o r ,  al lo inmejorable y propio 
«elaborado en nuestro medio con ele- 

( mentos conocidos y acreditados. Y 
esa característica de nuestro pueblo 

¡(Obliga a mentir la procedencia de 
determinados artículos que gozan de 

. activa demanda y que permitirían 
juzgar del desarrollo industrial del 
país en todas sus variadas manifes- 

j paciones, cosa que ahora no ocurre 
con grave perjuicio para el concepto 
progresista que debiéramos merecer. 
Para la mayoría de la gente, el Uru­

guay , fuera de sus industrias ma­
d re s , ganadería y agricultura, nada 
nroduce digno de soportar con éxito 

¡ja. comparación con lo que nos llega 
fael exterior, fabricado, en mucha 
M arte, con la materia prima que desde 
A quí le enviamos. En esa forma nos 
¡Bolocamos en una situación de ma­
n ifiesta  inferioridad con respecto a 

los países limítrofes en los que no

se etnite sacrificio para fomentar y 
prestigiar todo lo que sea un resul­
tado bien inspirado del esfuerzo na­
cional. A cambiar ese modo de ser 
nuestro, tienden los diversos proyec­
tos presentados a  consideración del 
Consejo Nacional de Administra­
ción, por el señor Julio María Sosa, 
presidente de ese alto cuerpo de Go­
bierno. Su aprobación cambiaría la 
faz de nuestro desarrollo industrial 
y evidenciaría, en forma concluyen- 
te, cu&n sólido ha sido el progreso 
del país en sus grandes y pequeñas 
manifestaciones laboriosas, dignifi­
cando, para orgullo de todos, a los 
que, venciendo dificultades de todo 
género, tratan de ampliar nuestra ca­
pacidad para el trabajo, invirtiendo 
energas y capitales en la explota­
ción de muchos renglones produc­
tivos que por incuria se demandan 
al exterior. Sería pues de desear que 
cuanto antes se diera, en nuestra le­
gislación, el paso decisivo en el sen­
tido de prestigiar las industrias na­
cionales.

El salvamento del Tuscany
Ya impreso nuestro número ante­

rior, en el que tejíamos un comen­
tario relacionado con la determina­
ción del Directorio de la Adminis- 
tracción del Puerto de tomar a 
cargo suyo el salvamento del vapor 
” Tuscany ” encallado en la playa 
de la Floresta el 10 de Julio del año 
pasado, se supo que el esfuerzo de 
aquella importante repartidón pú- 
blica, a los odio d ía s ' ápenas de 
iniciado, se había visto coronado 
con el más amplio éxito. Teníamos 
el firme coñvencimiento que los po­
derosos elementos de salvataje que 
dispone la administración portuaria 
le proporcionaría un- nuevo triunfo 
en la tarea de arrancar a las are­
nas de nuestra costa Este el vapor 
encallado, pero no lo esperábamos 
tan rápido y protamente. La cre­
ciente excepcional del lunes y martes 
de la semana anterior favoreció, 
sin duda alguna,, este nuevo éxito 
de nuestra flota portuaria, que en 
el término de ocho días realizó la

Gran concurso de tangos
Premio una Víctor Victrola de $ 110 de valor

liUmue a concurso entre todos lo* músicos que 
deseen tomar parte, para la composición de un 
tango moderno bailable, de acuerdo oon las bases 
siguientes :
1.0 ba Partitura debe ser esorifa para piano a 

dos manos, debiéndose tener en ouenfa que 
pueda ser Instrumentada para orquesta 
tiplea.

2·ο bas composiciones podrán presentarse en la 
Redacción de MUNDO URUGUAYO, Calle 
Juan C. Comes 1286 desde el l.o al 20 de 
Febrero próximo y deberán ser firmadas con 
lema y acompañadas con un sobre que con­
tenga el nombre del autor.

8.0 El fango premiado se llamará MUNDO 
URUGUAYO y quedará de propiedad de 
esta Pevisfa.

4. El premio consistirá en una magnifica

Víctor Victrola valor $ 110.00 do la casa

DELLAZOPPA S M0RIXE
la que imprimirá discos oon al fango premiado 
abonando loe derechos de autor.

5.0 El Jurado será designado por la Redacción 
da MUNDO URUGUAYO oportunamente.

labor que no pudo realizar en siete 
meses una empresa particular que 
también tuvo 'en su favor factores 
muy favorables para salir airosa en 
sus tarcas. Fué primero el “Mont- 
ferlan", luego el “Ruggia” y ahora 
el “Tuscany” las naves que la flota 
portuaria arranca de su peligrosa 
encalladura para devolverlas a las 
actividades de la navegación inter­
oceánica, realizando obra de alto 
prestigio para el país y consagrando 
una vez más la eficiencia de los po­
derosos elementos^ nacionales para la 
defensa de los intereses marítimos 
de la peligrosa cuenca del Río de 
la Plata. Merece la Administración 
del Puerto de Mohtevideo, por este 
nuevo reciente éxito, nuestras más 
calurosas felicitaciones.

bos m árm oles nacionales
Es halagador para nuestro senti­

miento patriótico el prestigio indis­
cutible que adquieren los mármoles 
naconales en el exterior, donde mu­
chas de las obras importantes lucen 
en sus revestimientos y en sus de­
corados las más bellas variedades de 
ese material noble de construcción. 
La Compañ’a de Materiales de Cons­
trucción organizada en el país para 
la explotación de esa gran riqueza 
nuestra, realizando una obra artís­
tica y suntuaria como la que ostenta, 
en todas sus dependencias, el Pala­
cio Legislativo, ha impuesto el már­
mol nativo y descubierto el filón 
invalorable que constituye esa indus­
tria el d a que los Poderes Públicos 
le presten la atención que merece. 
Nuestro país, en esta materia,, es 
inmensamente rico, más de lo que 
supone la mayoría de sus habitantes.

Y no es sólo el mármol de varie­
dades infinitas y desconocidas, sino 
el granito, el pórfido, las labrado­
ritas de vistosos colores, los mate­
riales que han llegado a imponerse 
en el concepto exterior y para los 
cuales se abre un inmenso porvenir 
que beneficiará el desarrollo de una 
gran industria, dando vida a mul­
titud de brazos que en la actualidad 
huelgan y permitiendo la formación 
de un gran plantel de artistas que 
elevara en el extranjero el presti­
gio de nuestra nacionalidad. Cuando 
el Pa’acio. Legislativo en construc­
ción, definitivamente terminado, abra 
sus puertas al público y pueda con­
templarse toda la 'suntuosa variedad 
de mármoles y pórfidos empicados 
en su maravillosa sala de Pasos Per­
didos, entonces se apreciará el alto 
valor de esta riqueza única en el 
mundo y su inmenso porvenir, ya que 
aquel Palacio que* honra ai país 
constituirá la expresión más elocu­
ente de lo que encierra las extrañas 
de nuestro territorio en nobles mate­
riales extractivos.

Varias en una
—Se ha promulgado ya la nueva 

Ley Electoral. Los viejos padrones 
cívicos por los. cuales se rigieron, 
durante muchos años, las elecciones 
públicas, quedarán anuladas una vez 
que se monte el nuevo engranaje. 
La nueva Ley aceptada por todas 
las diversas parcialidades políticas 
del país constituye una hermosa 
conquista democrática, evita el frau­
de electoral y  permitirá en lo suce­
sivo dar la exacta representación en 
los Poderes Públicos a las fuerzas 
ciudadanas de acuerdo con sus ten­
dencias. Con ella también se brinda 
este año al país, una intensa agita­
ción política.

—Se encuentra ya en nuestro 
puerto la poderosa draga holandesa 
consignada a la empresa que ganó 
la licitación para el dragado del ca­
nal de acceso y puerto de Montevi­
deo, con la que se iniciarán de in­
mediato las grandes obras requeri­
das por la importancia que día tras 
día adquiere en la navegación in­
teroceánica nuestro puerto. Conser­
vando y ampliando la profundidad 
de sus aguas, se mantienen sus pres­
tigios como lugar de fácil arribo 
aun en las mayores bajantes del 
Plata y se defienden los intereses de 
nuestro desenvolvimiento comercial.
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|  Enfre los muchos Dentífricos |  
no hay ninguno 

que valga
I  como las

¡ “Pero vetas” I
H S o n  ta b le ta s  d e  una com binación  d e  oxígeno  ¡naife- =  

ra b ie  y  co m p le tam en te  in o fen siv a .

§É ^ fac ié n d o se  un u so  re g u la r  y  con tinuo  d e  la s  PET^O- ξξ
j§ V E T A S  q u ed a  c o n se rv a d a  no so la m e n te  la  sa lu d  d e  ¡¡
H lo s  d ie n te s  sinó  tam bién  el co lo r  b lanco  d e  e sm a lte . 5
§§ P o r  el d e sa rro llo  d e  la  e sp u m a  a  co n secu en c ia  del §¡
ΞΞ d e sp re n d im ie n to  d e  ox igeno  s e  co n s ig u e  una d es in - §§ 
Ξ  feoclón  id ea l d e  la boóa, g a ra n tiz a n d o  a s í  una  p ro -  =  
g  feooión s e g u ra  c o n tra  e n fe rm e d a d e s  in fecciosas .

R e c e ta d o s  p o r  m éd ico s y  d e n tis ta s .

E n v e n ta  en  la s  F a rm a c ia s

ξξ D e p o s i ta r lo s :

1 Carlos Sfapff y Cía. ·  Uruguay, 826 i
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RECLAME

Una tarde ocurrid en una de 'las 
calles de Nueva York un accidente 
de automóvil, que un diario relató 
en la sección policial del modo si­
guiente :

"Las luces aun no estaban encen­
didas: el "chauffeur" no vió al se­
ñor X . . . ,  que Iba por la calzada. 
Y dicho señor no oyó acercarse al

automóvil que causó su muerte".
A los pocos días; en el mismo dia­

rio, se leía el siguiente'aviso:
"El auto que causó el sensible ac­

cidente del viernes pasado es de la 
marca Y . . .  Y aunque la ocasión 
no sea de las más a propósito, hay 
que reconocer que la casa Y .. .  ha 
justificado una vez más su fama de 
construir autos a  marcha absoluta­
mente silenciosa".

l o ,  Joven o Anciano.
¿Tomó so hierro hoy?

COHA US PASAS DE UVA SIN SEMILLAS

S Ü J l - p i D
; que sostienen nnebo hierro.

Tienen mas valor nutritivo que cualquier otro alimento
IMPORTADORES:

GALIMBERTI & Cia. MONTEVIDEO



C U E S T O S  P flR fl SIN O S
*i— M ili l TT----- ~

L a  h o n d a  a j e n a
Era en la escuela de la aldea, Du­

rante el reqreo, el viejo maestro 
tuvo que aclarar la causa de una 
violenta pelea entre dos de sus más 
jóvenes colegiales. El caso era sen­
cillo. Según el testimonio de San­
tiago, Uno de los alumnos mayores 
que confirmaba las declaraciones 
sumariales <de Pedro, de Antonio y 
de Esteban, los niños Juan y Er­
nesto habían reñido por una honda.

—Señor — declaró Santiago; — 
yo sé que Juan tiene la honda muy 
linda y muy certera, y Ernesto se la 
ha pedido muchas veces. Han re­
ñido en días atrás ‘por la misma 
causa. Ernesto quiere tener una hon­
da igual o mejor para poder cazar

qué puede tener un niño y la más 
repugnante pasión que puede domi­
nar a  un hombre.

Cuando los niños del grado ocu­
paron sus asientos, el maestro co­
menzó, como era de estilo en otros 
tiempos, su clase de moral con el 
siguiente relato:

—Antes de que nacieran nuestros 
abuelos, muchísimos años antes, vi­
vía, a no muy larga distancia del 
rio, una pobre viejecita. Era la 
viejecita más pobre de la aldea. Se 
ocupaba en lavar la ropa de algunos 
vecinos, entre ellos, un señor de 
grandes extensiones, de muchísimo 
ganado, el hombre más rico de esta 
región. Una tarde, mientras la vie-

¡Moscas! ¡Mosquitos!
Nuevo procedimiento para Exterminarlo».

vuelvas a tu trabajo tendrás todo 
lo que quieras con solo desearlo.

La anciana no dió mucha impor­
tancia a  tan grandes promesas, pen­
sando que lo único que quería por 
el momento, era encontrar el cor- 
piño de la hija hayor, y regresó a 
la otra orilla. Grande fué su asom­
bro al ver sobre las ropas exprimi­
das, abierto y limpio, el perdido 
corpiño.

Cuando terminó su trabajo, la 
viejecita arregló la ropa lavada y 
subió la empinada barranca, llena 
de alegría por haber salvado con 
felicidad incomparable el doloroso 
contratiempo. Entraba en la aldea 
y al ver su casucha miserable, dijo.

—Ah, esta mi casa, tan solitaria, 
tan pobre, tan desabrigada. ¿Cómo 
quisiera tener una casa mejor para 
descansar en mis últimos años?

Apenas había terminado de expre­
sar sus deseos, cuando vió que su 
vivienda desaparecía y en su lugar 
manos invisibles levantaban prodi­
giosamente una nueva construcción, 
que quedó concluida en pocos ins­
tantes.

No quería creerlo, le parecía un 
sueño, y al disponerse a seguir el 
camino en busca de abrigo, sintió 
una voz, igual a la voz del peregri­
no, que le decía:

—Esta es ahora tu casa. Puedes 
entrar y habitarla.

La anciana entró en la casa y 
contempló, deslumbrada, todas las 1 ■■ 
comodidades que se le ofrecían, y
después de tomar su comida frugal En efecto, a poco sintió que uqa 
se acostó, por primera vez en su voz se dirigía a ella, diciéndole con 
vida en un lecho de muelle blan- infinita dulzura: 
dura. Cuando se durmió soñó con —¿Por qué tanto dolor y tanto
su lejana juventud, con su vejez llanto, hija mía? 
presente y con su muerte próxima, La hija mayor vió al viejo pe- 
y oyó la misma voz que le desperta- regrino, deshilacliado, herido, lia­
ba para decirle: gado, con su báculo y su morral,

—De hoy en adelante, por todos como lo describiera la favorecida, y 
los siglos, seras siempre joven, no ««mendo el relato, contestó: 
sentirás el cansancio de la vida, no —Mientras 'lavaba, la corriente
morirás jamás. me ha arrebatado el corpiño y me

Al día siguiente los vecinos de la traerá gran daño si no puedo íe- 
aldea se sorprendieron al contemplar cuperarlo.
lo que hasta el día anterior no había Y siguió^ lamentándose. El perc- 
existido. Llamaron a  la anciana por grino le dijo:

FLYOSAN, nuestro nuevo producto ha 
probado ser el Insecticida Infalible para 
librar a la humanidad de sus enemigos 
eternos, las Moscas y los Mosquitos· 
Una rociada con FLY OS AN en el cuarto 
cerrado es suficiente para darle m uerte 
instantánea en cinco minutos a cuanta 
MOSCA y MOSQUITO halla en el 
cuarto.
FLYOSAN mata también las hormigas, 
cucarachas, arañas y la polilla. Es sin 
embargo un producto inofensivo a  las 
personas y loa animales porque no con­
tiene veneno.
Ad quiera de su Comerciante una Lata 
de FLYOSAN con su pulverizador y se 
convencerá.

El Insecticida Infalible.

CROCKER & C.,A " S K & S 0

P R B O X O S *
Pulverizador. . $ f .26 
Frasco 250 ge. . » 0.60 

> I litro · » f.76

PU O X IU A M E H T B  S B  T E N ­
D ERÁ  E N  T O D A S LAB 
OASAS D B Ii H AM O. 

P U E D E  O B T E N E R S E  A BO BA  
E N  LAB

S IG U IE N T E S  OASASI

Hugo Políet & Cía. 
Uruguay, 801

Pereyra y Pumaga 
Conathuycnte, 2017

Salvo y Cia.
Coat. Agradada, 15

JoaA SAmano 
Agradada, 2077

Juan Ucalli 
18 de Julio 283 (Unión)

I

los pájaros en los árboles de su casa 
o en los árboles del camino.

El maestro llamó a Juan, y éste 
dijo todo atemorizado:

—Señor: es cierto que yo tengo 
una honda pero no la tengo para 
malos usos. Mi honda me sirve para 

, espantar los gorriones del sembrado, 
para apercibir al rebaño y para evi­
tar que los perros persigan a los 
corderitos.

Ernesto, llamado a declarar, sin 
ocultar su cólera confesó que, efec­
tivamente quería tener la honda de 
Juan porque la que él tenía no era 
buena.

—...porque ton la mía — dijo — 
no puedo acertar nunca.

El maestro comprendió sin gran 
dificultad que el asunto era sencillo; 
la causa de la disputa no era la hon­
da, sino la incapacidad de Ernesto 
para manejarla, y no pudiendo re­
signarse su condición de mudiacho 
inhábil, quería suplir su deficiencia 
quitándole la honda a Juan, por la 
fuerza, para que éste no pudiera so­
brepasarlo ante el concepto del 
mundo escolar.

—Eres un envidioso — di jóle el 
maestro al niño. — En lugar de pro­
curarte la honda de Juan, debías 
aprender a  manejar la tuya.

Y como ya terminaba el recreo 
mientras los niños se formaban pa­
ra entrar en clase, el maestro ter­
minó sus reflexiones, agregando:

—La envidia es el peor defecto

jecita lavaba la ropa a  orillas del 
río, se le escapó de las manos el 
corpiño de la hija mayor del señor 
de la aldea. Se precipitó para to­
marlo, pero la corriente lo hizo des­
aparecer y sus esfuerzos fueron inú­
tiles. La pobre anciana sabía cuantos 
contratiempos podía significarle este 
percance, y se dió a llorar sin con­
suelo. En esto apareció a su lado un 
viejo con traza de peregrino, con su 
báculo y su morral. Sucio, andrajo­
so, llagado, apenas si podía tenerse 
en pie.

—¿Por qué lloras con tanta des­
esperación, hija mía? — interrogó.

Y la viejecita le contó lo que le 
había sucedido.

—Todo ha de remediarse — le 
dijo el peregrino. — Yo te ayudaré 
a recuperar la prenda que has per­
dido, si me haces la caridad de cu­
rarme. Tengo el cuerpo lleno de heri­
das, tengo los pies llagados de tan­
to caminar por el mundo, tengo mis 
ropas «destruidas por las zarzas y 
por el tiempo.

La mujer llena de esperanzas, 
curó las llagas, lavó las heridas, 
cosió las rasgaduras de la ropa y le 
ayudó a cruzar el río. Cuando esta­
ban en la otra orilla, el viejo se 
despidió, diciéndole:

—Eres una buena mujer. No me 
has preguntado ni quién soy, · ni de 
donde vengo, ni adonde me dirijo, 
y me has hecho todo el bien que te 
he pedido y que has podido. Cuando

su nombre, y los que eran viejos co­
mo ella la vieron como en los días 
de su juventud, y la interrogaron 
para conocer el secreto de tan sobre­
natural cambio. Ella contó, con 
precisos detalles todo lo que le ha­
bía sucedido, y el pequeño vecinda­
rio entró en pequeño desasosiego.

Al día siguente había aumentado 
considerablemente el número de las 
lavanderas' que iban al río a  la­
var, en la esperanza de tener un en­
cuentro feliz con el peregrino pero 
éste no apareció.

Entre las gentes de la aldea que 
no pudieron mirar con calma »a 
inesperada felicidad de la anciana 
se contaban, por supuesto las hijas 
del gran señor. No eran ellas las 
únicas que tenían grandes comodi­
dades y riquezas^ y la abundancia, 
el esplendor, la juventud y la belle­
za de la antigua viejita lavandera 
las llegó a conturbar en extremo y 
a causarle los más perniciosos pen­
samientos. De noche, aprovechándo­
se de las sombras, se llegaban hasta 
la nueva vivienda de su antigua ser­
vidora para proferirle desde la obs­
curidad los más agudos sarcasmos o 
las más crueles calumnias. Pero co­
mo nada obtuvieran en su afán de 
menguar su felicidad y su bien, por 
propia desición la hija del rico fué 
también al río a lavar, en la espe­
ranza de encontrar al viejo provi-

-Todo ha de remediarse, yo té

ayudaré a  recuperar la prenda que I 
has perdido si haces -la caridad de I 
curarme. Tengo el cuerpo cubierto ] 
de heridas, tengo los pies llagados I 
de tanto caminar por el mundo, ten­
go las ropas desgarradas por Las I 
zarzas y por el tiempo.

Y al par que hablaba descubría 
sus heridas, y sus llagas y ofrecía 
sus miserables ropas. La hija ma­
yor contemplaba con' repugnancia, sin 
disimulo aquel cuerpo lacerado y 
enfermo, y quiso hacer la caridad I 
con permura en tal trance a que no j 
estaba acostumbrada. Con precipi­
tación limpió mal las heridas, curó 
mal las llagas y  cosió peor las ropas

Dempsey, el Hombre más Robusto 
del Mundo Recomienda

Hierro Nuxado
Pocos ejem plos hay  que puedan  j 

p robar ta n  positivam ente e l alcance j 
del H IE R R O  N U X A D O  p a ra  fo r­
talecer los N erv ios y  p roducir S angre  
R o ja , R obustez y  R esistencia  como 
la  ex trao rd in aria  experiencia  d e  Ja ck  
Dem psey, e l C am peón M und ia l d e l ¡ 
boxeo. “P o r  los resultados que he  ! 
obtenido con el *H ierro  N u x a d o * y  
después d e  haberlo em pleado an tes de  
m is dos luchas esportivas con W illard  
y  Carpentier respectivam ente,  con- 
sidero que bien puedo recom endarlo  
a  toda persona que desea aum entar  
sus fu erza s  y  energía*9

Comentando sobre esta franca de· 
|  cl a ración, un conocido facultativo Neo- 

yorkino dice:
“A toda persona que raciocina debiera occurrírsele que si un hombre 

tan físicamente apto como es Dempsey considera prudente tomar “Hierro 
Nuxado'’ cuanto más importante es para las personas de ordinaria salud de 
ver que no les falte hierro en la sangre. Infinidad de personas hoy día 
padecen de deficiencia de hierro. Escasez de hierro en la sangre no solo 
hace de un hombre una nulidad física y  mental, sino que le despoja de 
fuerza viril, despejo mental, fuerza de voluntad, etc.; posesiones de incal­
culable importancia ¿n todas las esferas de la vida. La misma condición 
convierte a  una mujer cariñosa y vivaracha en una persona malhumorada, 
nerviosa y  decaída. Para ayudar a producir gente robusta, con sangre rica 

dencial que aumentará sus cuantió- y nervios fuertes, no he encontrado nada en mi experiencia que se aproxime 
sos bienes y le colmara de nuevus al hierro orgánico, “Hierro Nuxado.” 
dones. _ ———— —

Estaba cuesta en la tarea y pa- §¡ n0  *>·* Ud. gozando de robusta salud, empiece en seguida a forta-
. K ’ . .  . lecer su sangre y su organismo entero con hierro orgánico: ponga “HIERRO

ra seguir los ¡pasos del relati de la NU X A D 0>. |  prueba para demostrar lo que puede hacer en el-caso de Ud. 
favorecida, dejó caer al agua mten- A — 
oionalmente su delicado corpiño y 
entregóse a  desesperado llanto y a 
agudos clamores, pensando que 
cuanto más agudos y más desespera­
dos serían escuchados más pronto 
por el misterioso peregrino.

Más de cuatro millones de personas emplean “Hierro Nuxado” anualmente. 
Se vende en todas la buenas boticas y droguerías. Asegúrese de obtener el 
legítimo producto que lleva el nombre de Dae Health Laboratories en la 
etiqueta.

Ventas al por mayor M ENDEL Y CIA.
Cerrito 673. — Montevideo,



del mendigo. Cuando hubo termina jm iró  en la fuente al lavnrae les 
do le ayudó a cruzar el rio sm cul flojos enrojecido» por el llanto, y al 
darse de hacerlo con delicadeza pa '{contemplarse la mujer más hermosa 
ra que los pies del peregrino no su J s e  vió la m is fea de las mujeres, 
friera dolor al tocar las piedras del {Como se sintiera fatigada, ae ten- 
cauce. Al despedirse le;dijo  el pe ífdió a dormir a  la vera del 
regruño: . Wy soñó como la favorecida, en su

—Eres una buena mujer. No mq fealdad presente, en su miseria irre- 
has preguntado ni quién soy, ni di fmediable, y en su abandono sin 
donde vengo, m adonde me dirijo ’ consuelo, y pidió morir ames del 
si soy rico o pobre, bueno o malo día para salvarse de su perdurable 
y me has hecho todo el bien comí ’ desesperación. Y en sueños oyó la 
has podido. Cuando vuelvas a tu tra voz del peregrino que le decía: 
bajo tendrás allí el corpiño de la hija ‘ —De hoy en adelante, por todos 
mayor y cuando vuelvas a  la aide: los siglos, serás siempre miserable:
tendráas lo que quieras con* solo de 
searlo.

Apenas el anciano terminó de ha 
blar se alejó y la hija mayor volvK 
a la otra orilla en busca de su cor- 
piño. Pero cual no sería su asom­
bro al ver que todas sus ropas ha­

tu fealdad será espantosa y repug­
nante tu presencia, no rejuvenecerás 
ni morirás nunca vagarás por la tie-» 
rra y solo-encontr-arás alianza en la. 
sombra sin fin de las malas con­
ciencias.

Al día siguiente la hija mayor en.... ·  i . , — - —  ία m ía  uia rui d i
bian desaparecido, y mayor cuamld poS de los dones perdidos de ,os 
as busco sm encontrarlas. Y lanzó inalcanzables dones del cuerpo y del 
a primera maldición regresando ¡| espíritu vagaba por la comarca bus

la aldea. Al ver la casa de la favo-1 
recida, soñó en su destrucción y; 
vió que la casa era mejorada y em 
bellecida con nuevos adornos. Pidiéj 
en su pensamiento una casa igual y, 
vió que la casa paterna, la mejo^ 
que había en la comarcó se trans­
formaba en una casucha miserable; 
como para los ¿obres de la aldea. Se

cando el amparo de los malos hom­
bres y de los niños envidiosos para 
llevarlos, sin duda, a  su mismo des­
tino.”

Cuando el maestro terminó su re­
lato, los atentos niños tenían lo· 
ojos puesto# en el colegial de lt 
honda.

Mario Bravo.

La casualidad de conocerse y de cubrir a las cosas su exquisita be- 
amarse cada día más, era inexpli- lleza. Φ  'iNJflMII
cable para ellos mismos. Se conocieron por casualidad

Todo fué un asombro de la rea- esa.tarde en que éste estaba en el
lidad. d tfé rodeado de otros hombres ra-

Fué en una tarde en que quizás ros que en aquel ambiente se les 
ningjuno de los dos sospechaba la consideraba como locos, y las bur- 
sorpresa de aquél amor tan raro las eran los únicos elogios para la
quie hoy es la alegría de toda una fama en que pensaban llegar a con-
historia inolvidable. aquistar.

Ella no se explicaba como en su El café de los artistas — le lia- 
imaginación pudo concebir lo jim- inaban — y ya era tan conocido que

posible de un amor extraño como 
aquel que le apasionaba, y que no 
podía olvidar más, después <de la 
primera broma insinuante que des­
pertó en el espíritu de aquel hom­
bre, su deseo de amar insaciable­
mente.

Este era un joven pálido, de ojos 
picarescos, risueño, con tipo de 
poeta...

Todo el que le conocía estimaba 
su carácter expansivo; y al mismo 
tiempo, porque su conversación era 
de un interés original: porque to­
do lo conceptuaba como un iluso 
soñador inspirado en el infantil ge­
nio de los hombres que llevan en 
sí mismos, ese alegre ánimo de des­

todos reían al mirar los sombreros 
de alas anchas, las largas cabelle­
ras, las corbatas, y sus tipos inge- 
núos y a la vez distinguidos, como 
en una presentida gloria del amor 
en el triunfo de sus obras.

Desde aquella tarde la extrava­
gante dama, no sabia como disi­
mular su deseo de pasar por aquel 
rincón del café que visto desde la 
calle, parecía un instante vivido en 
el Barrio Laítino de París.

Comenzó la leyenda en unos bre­
ves párrafos oídos sin querer.

Ella era una dama de la socie­
dad : éste era un artista.

Cómo entonces?

P er· Slk sentía una indefinida 
admiración por el arte, y esto fué 
lo que despertó más su desep/ de 
amar con ese romanticismo que en­
cariña a la mayor ternura en un 
silencio misterioso.

Ella sentía -la voluptuosidad de 
ser amada con la elegancia distin­
guida, a pesar de la bohemia irre­
mediable de éstos hombres ilustres 
que saben interpretar el gooe.

La intensidad de la vida enamo­
rada es difícil, tal lo oportuno de 
un encuentro como éste en la ver­
dadera conquista, por la contrarie­
dad de la miseria y el castillp en el 
aire da la visionaria vida intelec­
tual que te ilusiona siempre.

Su misma representación social 
evitaba que sintiera hacia la vida 
aventurera, ese desorden de consti­
tuir la felicidad del hogar como lo 
hacen todo·.

Pero «lia había nacido para el 
amor, y su sensible feminidad le 
hacía encapricharse de lo difícil, 
hasta enamorarse divinamente de 
ese cariño extraño que nunca llegó 
a la realización de la definitiva fa­
cilidad, en la vida tranquila de las 
demás costumbres.

Su tipo de mujer alegre aunque 
sentimental, daba a su línea la in­
teresante esbeltez de las personas 
que exteriorizan un alma y que se 
sienten apasionada·,' por todas las 
mentiras que dioen los poetas cuan­
do cantan a  la luna.

Mientras todo fué el galanteo 
superficial de palabras, la alegría 
de descubrir en el amor la insacia­
ble sensualidad de los deseo· por 
amor y por arte, era la inquietud

de ella para crear en su tipo la 
arrogancia y la grandeza, que ins­
pirara al poeta sus versos mejores.

Y asi fué que éste sintió en la 
gracia de su silueta, eso que en el 
verso siempre se enamora como 
una mentira amable, y que es la 
"manía de lo raro” : lo más intere­
sante que puede desearse para 
siempre, como única riqueza de la 
vidal

Antonio do Ignacios.

SERPIENTES DE DOS CABLEAS

Además de la celebérrima serpien­
te de mar, tenemos ya la de dos 
oabezae, y lo más extrafio es que el 
sensacional descubrimiento no se ha 
hecho en América. Vive en las sel­
vas africanas. Unas veces toma el 
anftnallto la forma de una Y : otras, 
la de una T, y lo más notable es 
que cada cabeza tiene una voluntad, 
y como no siempre están de acuer­
do, se encuentran en gravísimos con­
flictos. Es la segunda edición del 
asno de Buridau. Sabido es que Bu- 
ridau sostenía que un asno que tu­
viese exactamente la misma canti­
dad de hambre que de sed y que es- 
tuvlse colocado entre dos cubos, uno 
lleno de pienso y otro de agua, a 
Igual distancia uno que otro, se de­
jarla morir de hambre y  de sed, por 
no tener motivo determinante nin­
guno para empezar antes a beber 
que a comer, o viceversa.

PRERROGATIVAS DE LAS 
MUJERES ‘EN TURQUIA

Bn Turquía disfrutan las muje­
res de ciertas prerrogativas.

He aquí una de ellas:
El dinero para bafios constituye 

una de las cláusulas del contrato

El vello que afea
el rostro y loo brazos de lo 
mujer m ás hermoso* desapa· 
reoe radicalmente usando el

'D e p i l a t o r i o  

VYIiracle de ψ β β

Preparación científica 
recomendada por las 
m ás Importantes re­
v istas de a l e n d a  y 
medicino.

De venta en todas las 
Farm acias y Droguerías

yig.nl..· B .  ' G i f f o n i  
JU N C A L, 1413

de matrimonio, mediante la cual el 
marido se compromete a dar a su 
mujer determinada cantidad para pa­
gar el bafio.

Si el esposo no cumple lo prome­
tido, no tiene que hacer la esposa 
más que presentarse al cadl y po­
ner uno de sus zapatos con la sue­
la para arriba, y el no subsana el 
marido la falta, la mujer puede di­
vorciarse.

Da falta de un bafio para tomar 
los bafios en casa es también moti­
vo de desavenencia en el matrimo­
nio.

Señora: ¿ por qué quitarle el pecho 
a su hijito

an tes de los dos años?  Todo médico le confirmará que ese período es necesario 
para asegurarle un desarrollo normal y una constitución robusta. S i la leche dis­
minuye o si es mucho el esfuerzo para V d„ recurra inmediatamente al

EXTRACTO DE MALTA
M A R C A S

MONTEVIDEANA - URUGUAYA
y le será fácil satisfacer al bebé m ás exigente sin desmedro alguno para su  salud.

L»a mayoría de los profesionales nacionales atestiguan en documentos 
que publicamos periódicamente que el

EXTRACTO DE MALTA
MONTEVIDEANA - URUGUAYA

e s  “  un tónico alimento maravilloso"  y lo recomiendan 
incondlclonalmente a las m adres en la época de la crianza.



Instantáneas
Df. A b elard o  Vdscovi

¿Quién que haya tratado a éste 
magistrado judicial no guarda de su 
persona y de su trato el más agra­
dable recuerdo y se sienta atraído 
por la más viva simpatía? Dudamos 
que lo haya, pués el doctor Véscovi, 
que en la actualidad desempeña el 
cargo de Juez Letrado Departamen­
tal del Salto, es de las personas que 
con un talento superior, dentro y 
fuera de las funciones severas a que 
dedica sus energías, sabe cumplir los 
deberes de su apóstolado sin gestos 
adustos ni alterar las líneas de su 
carácter normal, insinuándose por su 
bondad aún a  los espíritus más pre­
venidos. Inflexible con el delito, de 
una sola pieza en su moral probada, 
nada desvía su criterio de la línea 
recta impuesta por su conducta hon­
rada y ci convencimiento que le 
sugiera el estudio de un asunto so­
metido a su fallo. Por eso goza de 
prestigio y de simpatías, y ejerce el 
ascendiente superior de .la virtud y 
de la inteligencia, sobre todos los que 
lo- tratan.

L r o r

Autor y  autora Violeta
"El poeta enfermo y  lejano"
(y "La hora del pastor",

se tomaron de la mano 
y . . .  al canasto, si señor

Arcaista

"Soy rebelde y Lenfermo de la vida"

Y va a  la muerte, sin salvar el bache 
Pues no existe una purga conocida 
Para el que se ha empachado con la 

(hache.

/ .  B. P.

"Feliz afio nuevo..."  

Tarde piaste.

"En medio de las demás naves 
escasamente alumbradas, se destaca 
una orgullosa y plotórica de luces 
dando envidia a las otras que cabe­
cean tristem ente..."

La envidia de las naves es terrible, 
Y más siendo fosfórica,
Pero hallamos la causa comprensible. 
¿Quien le manda a la otra estar pló- 

(tórica ?

The Princess Blue 
Perdón, señora Princesa 

'P e ro  eso, ¿ a quien interesa?

Atánasiido
No lo ha hecho Dios, compañero, 
Para esreibir en campero.

LOS HOMBRES PÚBLICOS

Dt. MANUEL B. OTERO

Heraldo
" . . .d e l  ca-liz rojo de su boca, 

nacen gorjeos finísimos de dulcísima 
música que encausan los vientos.."

Si el poder tienen de encausar los 
(vientos

los gorjeos no son finos, son violen­
to s

Petrel

¿De modo que usted hacer un verso 
• (quiso?

¿Y porque no lo hizo?

Zenacitl
"Y en pago de este amor, yo ¿qué 

re oo jo?
Piedras, polvo, oropeles ¿es antojo 
de todos los humanos ser ingratos?"

Agache la cabeza, que las piedras 
Le pueden provocar muy malos, ra t . s

Leo
"Azules tus ojuelos esmaltados 
azuladas tus lívidas ojeras, 
y azuladas las venas que veteaban 
el marfil de tu piel, de azul princesa”

Amigo Leo, vea a un oculista 
Para saber que tiene Vd. en la vista

/ .  A.
"Se ensañan, de -locura, y furia pre­

sos
En este oorazén acongojado,
Cual fieras hambrientas en verde 

pasto".

¡ Lindas fieras, para abasto, 
las fieras que comen pasto 1

I  R. B.

No le falta melodía.
Y hasta rima fácilmente;
Pero ché j su ortografía 

Es una cosa indecente 1

Melancolía
"Halll"; "imnos"; "hinfanta” . . .

¡ Como tira las haches a  la marchanta 1

L. Argent

"Gragoniese” por gargoniere; 
“Negille”, por negligé...
¡Usted ha aprendido el francés 
En las mesas de café!

Soñador
"Yo no se, escribir lindos versos: 

Mimosa.
Yo no sé con mi prosa 
c&ndida y estúpida, 
erguir para .tí un altar".

C O N T R A  LA O BESIDAD
Sistema UNICO para adelgazar radicalmente y rejuvenecer, 

sin drogas, ni dieta, ni aparatos.
P ro fe s o r  C O LÓ ; premiado'con medalla de Oro.

f l r  §1 Jurado de la Έ»φοι/clón Internacional de Jtlftena de JMi Janeiro, 
recientemente celebrada,

^ De 9  ■ II t de 1 ■ 8 — Honorarios m oderados i

CONVENCIÓN, 1284__________________ MONTEVIDEO

wocoocoooooooeaeoeoooooeaeooooooocoooacoooooooa

“ LICEO RODRIGUEZ” !
- |  -■  I I— £

HABILITADO PO R L A  U N IV ERSID A D

Cursos primarios y Secunda­
rios. Clases para varones 
y señoritas. Admite pupilos 
= = =  y externos. ■ g

DUHflZflO, 1566 y 1568

>

■J

A  confeción de parte, relevo de 
(prueba

Marcus

Rechazamos, sin leerlas, las cola­
boraciones escritas en los dos la­
dos del papel.

N il da — La Razón — A. I. L.

No pueden publicarse.

Concepto teologaf sobre la m njer

Los teólogos, fundándose en los re­
latos del Génesis, pretenden que la 
mujer no ha sido hecha a  semejan­
za de Dios y pfovista por él de un 
alma. En tanto que Jehová moldeó 
a  Adán a su imagen y le insufló un 
alma, no se dice en ninguna parte 
que Eva haya recibido sobre su cara 
el soplo divino, y el silencio #el tex­
to se presta a inducciones poco cor­
teses. Alegan también los teólogos 
que el hombre ha sido creado en pri­
mer lugar y para si mismo, mientras 
que la mujer ha sido creada en se­
gundo lugar, para el hombre y por 
ocasión y, en fin, que ha sido la más 
pronta en desobedecer y pecar, prue­
ba de imperfección y de maldad. 
San Pablo hace sentir con dureza a  
las mujeres su condición subalterna, 
y Bossuet, afirma con altanería que, 
"después de todo, ellas provienen de 
un hueso secundario del hombre”.

Como sé ve, teólogos colocan a la 
mujer en un plano inferior, en pug­
na con los principios cristianos que 
sustentan.

Una navaja de Afeitar
“Gillette auténtica”

(VALOR ·  2.— )

a las primeras 500 personas del Interior de la 
República que llenen y envíen directamente a

“/\u n d o  Uruguayo”
este cupón adjuntando la suma de tres pesos 
Importe de una

SUSGRICION ANUAL

C U P O N

S r. Administrador de Mundo Uruguayo
Remito a Vd. adjunto $  3.— (tres pesos) 

importe de una suscrición anual a "Mundo Uru­
guayo" y  de una navaja de afeitar “G illette" legí­
tima con su estuche y  hojas correspondientes.

Nombre

D irección.



MUNDO URUGUAYO
Un libro de preelo

n

Un drama pasional'
£ 1  muchacho tenía novia y unos 

5 deseos tremendos de casarse, pero 
i le faltaba la salsa con que guisar 
- el pescado, esto es, los 600 u  800 
í pesos estrictamente necesarios para 
[ adquirir un mueblaje modesto desti­
l a d o  a alhajar el tibio nido de sus 
gpuros amores.

Ganando un sueldo de 100 duros, 
[ahora que la vida está carísima a 
[ nadie le es. posible hacer ahorros 
K cuantiosos, y como ya hemos dicho 

que punzábanlo despiadadamente 
fias ganas de arrojarse en brazos de 

Hymeneo, optó por tentar suerte en 
■· el juego, y desde ese instante se 
[ hizo asiduo concurrente a Maroñas 

y visitador infaltable de un salón de 
I lustrar calzado, donde amen de tan 
\ "brillante” operación, realizábase, —

Y según lo programó lo hizo. — 
I Adiós copetines, cafés y cigarrillos l 
(si no los abonaba un amigo). 
(Adiós com id i tas, paseos y juergas I, 
(donde entrara en juego la ley del 
escote). Adiós, en fin, todo lo que 
significara un gastito cualquiera, por 
insignificante que fuese, pues con 
centésimo tras centésimo se llega al 
duro, y granos de arena y gotas de 
agua, forman · la playa y llenan el 
mar.

He de advertir que mi héroe su­
fría con eso tremendamente, pues ja­
más abatieron su espíritu generoso 
las alas negras de la avaricia, pero en 
holocausto a su ideal estaba dispues­
to a sacrificarlo todo, amigos, como­
didades placeres, hasta la. salud, si 
para el caso era preciso.

tiva a las quinielas, por cierto mu- pació, pero firmemente. Doscientos
cho más descansada y productiva pesos largos a los seis meses, quinien-
que la concerniente al adobe de bo- tos al añ o .. .  en fin, otro empujonci- 
tas y tamangos. to más y ya se acercaba el instante

Los hados, — jay l — no le fue- anhelado de ir refistoleando cachiva-
ron propicios. . ches y fija r fecha para la inscripción

; Sus candidatos en las carreras en el registro y la acostumbrada ce- 
empeñábanse con infame terquedad remonia religiosa, 
en no asomar triunfantes el hocico Hasta que una ta rd e ... .  Resulta 
por los dominios de los sentenciado- que iba paseando, y le pareció notar 
res, y los números 15 y 31, sus fa- que el integrante femenino de una pa- 

[ voritos en las quinielas, daban mués- reja que caminaba, veinte pasos de­
tras evidentes de estar reñidos a lante, e ra .. .  ¿pues quien supondrán 
muerte con los premios gordos de ustedes? era su novia, sí, su mismi- 
todas las loterías que se juegan en sima novia, con el trajecito tuthan- 
la América del Sur, de cuyos sor- kamom, el sombrerete campana y los 
teos, algo misteriosos, tenemos no- zapatos blancos ribeteados de negro, 
tícia por los datos que suministran prendas por el tan conocidas como las 
ciertos periódicos, y que los timbe- rayas de sus propias manos, 
ros aceptan como la palabra de Dios. ¿Y el? Lo ignoraba totalmente. 

*· Entonces llegó un día en que el Nunca lo había visto. — ¿Algún pa- 
muchacho, que no era un empecina- riente desconocido? ¿Un acompañan­
do ni un tonto, convencióse de que, te accidental? — (Y lo a gusto que 
marchando por ese camino, la an- ell^ marchaba a su vera 1 La interpe­
siada meta del casorio se le alejaba la ría esa noche al respecto, (como no! 
cada vez más. Malos los celos, pero tampoco convie-

En un gesto heroico se decidió a nc pasar por zonzo..* (h u m l... 
cortar por lo sano y poniendo proa De pronto ... hete ahí a la pareja 
directa hacia el ahorro, dedicóse con que se interna rápida en una casa, 
alma y vida a juntar vintenes, áho- cuya puerta, en letras negras sobre 
gando con dos lágrimas de resigna- chapa de bronce, ostentaba este dubi- 
ción sus febriles ansias matrimonia- tativo letrero: "Pensión”, 
les. El muchacho quédose petrificado

"Seré—propúsose— durante quin- breves segundos; después reacciono, 
ce meses o dos años, si es preciso, y avanzando cuatro pasos por el za- 
el mayor amarrete que exista en la guán .. dijo con voz atronadora: 
tierra, pero que al cabo compro los —Bueno, los pesqué y hagan lo que 
muebles y me caso, eso lo doy por quieran; pero y o .. .  ¡Yo me gasto 
tan seguro como que llegará el mo- la plata!
mentó en que me tengo que tnorir’\  Martin Chico.

El primer libro que imprimiera 
Gutenberg con tipos movibles hace 
cas¡ quinientos años fué una biblia 
en lengua latina. Quizá nunca pre- 
vió él el alcance que, como medio 
de difusión de ideas, habría de te­
ner su invento, — pero lo que con 
toda seguridad no alcanzó, fué el 
valor en dinero que, con el tras­
curso de varios siglos, habría de 
adquirir un ejemplar de aquel su 
primer trabajo de su primera im­
prenta.

De él se hicieron trescientos 
ejemplares, adornando su texto 
con grandes mayúsculas acuarela- 
das a mano, con el arte y la deli­
cadeza que se acostumbraban en­
tonces, y han llegado hasta nos­
otros cuarenta y siete de esos ejem­
plares de su ‘‘Biblia”, los que se 
hallan en posesión de varios mu­
seos, y de varios coleccionistas fa­
mosos por sus tesoros bibliográfi­
cos y la riqueza de sus coleccionas.

Johannes Gutenberg, cuando fué 
expulsado de Maguncia con su fa­
milia fué a establecerse en Estras­
burgo, perfeccionándose allí en su 

• arte naciente, y volvió después a 
Mainz en 1444, asociándose allí con 
Johannes F urs t.. un hombre inteli­
gente y rico de esa ciudad, que fué 
su mayor apoyo, y que demostró 
gran interés por su invento, hasta 
compartir con él las tareas de lle­
varlo a la práctica. El lo habilitó 
para establecer allí su primer es­
tablecimiento tipográfico, len Ί455, 
y de allí salió impreso su primer 
libro, la Biblia de que hablamos.

Se conoce a esa edición iniciado­
ra como “La biblia de Mazarin”, 
porque el primer ejemplar que 
llamó la atención de los especialis­
tas fué el que, a la muerte del cé­
lebre -cardenal, sé hallara entre sus 
libros.

Pues bien, últimamente la Com­
pañía Rosenbach, de Nueva York, 
consiguió un ejemplar que, por 
encargo suyo, se compró en Lon­
dres en el remate de libros famo­
sos del difunto conde de Carysfort, 
pegando por él nueve mil libras es­

terlinas. Cuando se le avisó por te- 
legjrafo el preoio a qué se habla 
obtenido, a Gabriel Wells, un li­
brero célebre de esa ciudad, dijo:— 
“Es barato. Podrían haber pagado 
hasta quince m il . . .”

Poco -después el ¡mismo Wells 
obtuvo otro ejemplar de *la céle­
bre Biblia Pero era un ejemplar 
malo: le faltaban, además de la 
cubierta, algunas hojas, y en va­
rios de los Evangelios, primorosa­
mente iniciados* con grandes ma­
yúsculas ihmúnadas^ 'ellas (habían

Í o í  p r i m e r o /  p a / o /
C uando  su  n en e  e s té  en  

condiciones de  e n s a y a r  los 
p rim ero s p aso s deb e  u ste d  
p roporcionarle  el m oderno

ANDADOR DONAS
Es el m odelo  p e rfe c to  p a ra  

e n s e ñ a r  a  los n iños el a r te  de 
c a m in a r  ev ita n d o  la s  to rce- 
d u ra s  de  p iernas. De b ase  
a m p lia  y  se g u ra , so p o rtes  
flexibles, a s ie n to  e lás tico .
Carlos Stapff y Cía. 
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sido recortadas ¡y sacadas por la 
mano torpe de un ignorante.

Wells no se desanimé. Como 
verdadero hombre de negocios com­
prendió que no podía sacar del cé­
lebre libro todo el provecho que po­
dría esperarse de él si hubiera es­
tado completo, y entonces tuvo, — 
comercialmente hablando, — una 
buena idea: — Ofreció en venta la 
biblia de Gutenberg a todo rico co­
leccionista norteamericano y a las 
sociedades sabias de su país, — pe­
ro no el libro entero, — cuyo pre­
cio habría escapado a la aptitud 
de adquisición de la mayoría, — 
sino por capítulos sueltos, por ho­
jas separadas...  Muchos de aque­
llos bibliófilos que se (pasan la 
vida en la penumbra de sus gabine­
tes repasando sus viejos manuscritos, 
adquiridos quien sabe a costa de 
qué sacrificios, y soñando con otros 
fuera de su alcance, pudieron así 
incorporar a isus jcoldccionies \tnd 
hoja auténtica del primer libro im­
preso en tipografía hace quinientos 
años; y se estableció al mismo 
tiempo una lucha por la consecu- 
sión de cada hoja, la que llevó su 
precio más allá de todo lo que es­
peraba Wells, el librero-negocian- 
te. Cada hoja él la ofrecía encerra­
da en un cubierta especial, lujosa­
mente encuadernada, y la acompa­
ñaba una noticia histórica sobre jel 
libro y su mérito, redactada por 
Edward Newton, un especialista 
porte-americano reconocido como una 
autoridad en malteria de libros ra­
ros y antiguos. Puede decirse que, 
para cualquier bibliófilo, esa hoja 
constituye un tesoro inapreciable.—

Una de esas hojas fué comprada 
por H. C. Folger, — muy conocido

por haber pagado antes cien mil do­
llars por una edición rara de Sha­
kespeare, que la regaló al “Amherst 
College”. Un pastor protestante, el 
Rev. Roderick Terry compró el 
“Génesis”, Mr. Louis-Bambergeer, 
comerciante, regaló otra a la Biblio­
teca pública de Newark, C. A. Bal- 
win compró el “Libro de Daniel”, 
F. B. Bemis el evangelio de San 
Juan, otra hoja el Museo de Bellas 
Artes de Toledo (E. U .), así como 
el Instituto Tecnológico de Massa- 
chussetffe, el Smithsoniano de Was­
hington. Y muchos otros particula­
res ricos y pobres, que se disputa­
ron las 597 páginas del maltrecho 
ejemplar, que en su origen tuvo 642.

El libro estaba en tal mal estado, 
—dijo el librero Wells a un perio­
dista, — que no se podía pensar en 
restaurarlo; -solo en el caso de que 
hubiera sido único. Fué entonces 
cuando pensé en enriquecer la colec­
ción de tanto colecíonista modesto 
como forma m¡ clientela, y el resul­
tado superó a todo lo que esperaba. 
La venta llegó a producir 43.500 
dolías, más o menos 150 dollars 
por cada hoja”.

CONTRARIEDADES
—Un hombre rico lleva trajes aja­

dos porque es Incapaz de hacérselos 
arreglar, y un pobre los lleva fla­
mante para ocultar su pobreza.

—Muere -uno en un accidente, y 
otro trata de suicidarse, sin conse­
guirlo.

—¡Un hombre escapa a todas las 
enfermedades y  muere en un choque 
de trenes; otro toma parte en cien 
combates sin sufrir una herida, para 
morir luego ahogado por un vaso de 
agua.

—¡Un hombre de fortuna se ve 
muchas veces obligado a adoptar un 
heredero, mientras el hombre pobre 
tiene generalmente los suficientes 
herederos directos para satisfacer a 
una dooena de capitalistas.

No se ssioiii Ti.
adoptando m e d io s  ¡ban 

Irracionales que en su apli­
cación son verdaderas ar­
mas mortíferas.

Para alcanzar el resultado 
que se obtiene con mi mé­
todo es Indispensable que 
él sea proscripto y  atendido 
de acuerdo con los elemen­
tos químicos* biológicos exis­
tentes en el organismo con 
los cuales se produce un 
sistema de acciones y reac­
ciones que llevan al fin de­
seado, que es volver al 
funcionamiento normal de 
las glándulas, producir ’a 
renovación de glóbulos rojos 
y de otros elementos, y co­
mo consecuencia, un efec­
tivo rejuvenecimiento de 
todo el organismo; elimi­
nando cualquier molestia 
ocasionada por el estado 
anormal del mismo.

La ley de la vida tiene 
que ser una constante re­
novación s oio m o dijo el 
gran Rodó, “reformar es 
vivir” yo digo “renovar es 
rejuvenecer”.

Prof. V. Coló
Convención 1284.

——:—-—  „  - -------=—r Montevideo.Sreu Juana G. do Berrera, el empezar La interna señora, al terminar



Cuando se enteraron del testamen­
to, Pedro y su esposa exclamaron, de 
común acuerdo: — ¡Esa cláusula es 
tonta 1

—j Mira qué suerte la nuestra! Me 
hubiera sorprendido, por cierto, que 
tu tía no encontrara los medios de 
molestarnos aún después de muerta,

Y como, desde hacía ocho años, 
la armonía no paraba más que pocos 
minutos entre el matrimonio Pala­
cio, la joven respondió de mala ma­
nera:

—Más te hubiera sorprendido si 
nos hubiese desheredado. La con­
dición que nos impone es verdade­
ramente desagradable.

El testamento de la tía era, en 
efecto, severo. Si los Palacio no con­
sent^ en habitar la vieja casa del 
suburbio tendrían que renunciar a 
toda la herencia.

I Que se vaya al diablo la gran 
fortuna, si es necesario, para disfru­
tarla, vivir en esa vieja , casa de

admitiendo que lo necesitara, pues no 
me mudaré allá; ¿entiendes? Tu 
puedes hacer lo que quieras. Yo no 
me mudaré.

Se mudaron. Se necesita tener ren­
tas demasiado sólidas para renun­
ciar a una herencia de trecientos mil 
pesos; sus entradas no les permitían 
esa actitud. Lo que sí, no pudieron 
resolverse a vender el mobiliario 
moderno, que era su orgullo. Lo 
depositaron en un guardamuebles, 
con la esperanza de poderlo usar más 
adelante.

Como perros corridos, llegaron a 
la pequeña callejuela pedregosa, don­
de se hallaba la casa.

—¡La ascensión al calvario 1 — 
suspiró Pedro con aire melancólico.

—Ya estamos en pleno campo — 
dijo Margarita, deteniéndose en la 
acera.

Era, en realidad, ¡quién lo cree­
ría I un delicioso rincón campestre, 
aislado en plena ciudad. La callejue­

suburbio 1 Yo no pienso ir a enterrar­
me allí. Todavía si se la pudiera 
hacer habitable vendiendo sus mue­
bles ridículos; pero nó: está prohi­
bido tocar nada. ¡Hay que respetar 
las incomodidades todas que tiene 1 
tal es la consigna. Estoy por creer 
que tu excelente tía te ha dejado sus 
trajes del siglo pasado y sus gorjitas 
de puntilla. Te los podrás poner al 
tomar posesión de la propiedad... 
¡A hí ¡Cómo nos vamos a divertir 1

Margarita Palacio tuvo que reco­
nocer que, por una vez al menos, 
compartía en todo las ideas de su 
marido. Ese pensamiento le hacia 
más penosa aún la situación. Dejar 
el departamento que habitaba por 
cuyo arrendamiento y cuyos muebles 
habían hecho tantos sacrificios; re­
nunciar al confort de que disfruta­
ban desde hacía dos años, justo en 
el momento en que esa herencia les 
hubiera permitido gozar sin priva­
ciones, ¡era fastidioso; más que fas­
tidioso: cruel 1

Viendo a su marido enojado, Mar­
garita tuvo la fuerza de voluntad de 
dar una expresión de calma a su 
semblante.

—Por más que te agites hasta que 
se te córte la respiración, con eso 
no cambiarás nada; ¿no es así? No 
hay más remedio que resignarse. 
Además — agregó pérfidamente — 
subir las escaleras cincuenta veces 
•diarias, moverte, trabajar en el jar-, 
din será un buen ejercicio para tí. 
Te hará adelgazar.

Este argumento llevó al colmo de 
la exasperación al irascible marido.

—¡A hí ¿te parece? Pues bien, 
querida mía; desengáñate. No será 
ese tratamiento, por eficaz que pa­
rezca, lo que me hará adelgazar,

la, por de pronto, corría entre dos 
grandes muros revestidos de musgo, 
y sobre ella las ramas de los jardi­
nes vecinos enredaban sus hojas. 
Luego tTes escalones grises, desgas­
tados, y la vieja puerta carcomida, 
la cadena de hierro, que el viento a 
veces, a falta de visitantes, hace tin­
tinear en medio del silencio. En fin; 
detrás del muro, detrás de los árbo­
les, invisible y secreta, la casa. La 
casa hospitalaria y sencilla, como un 
rostro .‘de abuela que sonríe a través 
de sus arrugas. Una pequeña esca­
linata, flanqueada por dos jarrones, 
un umbral estrecho, dos pisos reves­
tidos de viña virgen y de glicinas; 
tejas rojas protegiendo el conjunto 
y chimeneas color ocre claro.

No había quizás, en toda la ciu­
dad otra casa tan singular, tan de 
otra época, tan encantadora.

Cuando \ Pedro empujó la puerta 
del vestíbulo, echó un vistazo triste 
a  los objetos que lo rodeaban. In­
móvil, con los brazos caídos, excla­
mó :

—¡No podremos nunca permane­
cer aquí!

Se quedaron. ¡A hí Los primeros 
días no fueron muy alegres. Erraban 
como dos almas en pena del jardín, a 
veces sonrientes, a  veces huraños, 
según los caprichos del tiempo, al 
saloncito, que parecía haber guarda­
do la dulce serenidad de los que vi­
vieron allí horas tan apacibles. No 
sabiendo dónde ponerse, enojados, 
echándose mutuamente la culpa de 
su incomodidad a cada rato, siem­
pre encontraban algún pretexto pa­
ja  huir de la casa y no lograban ale­
grarse un poco, sino volviendo a la 
agitación y el movimiento del cen­
tro de la ciudad.

Más, luego, suavemente, fueron 
dejándose llevar por el encanto rús­
tico que los rodeaba. Aprendieron a 
amar la quietud de los viejos mue­
bles, la tapicería antigua, los bibe­
lots ingenuos y desusados. Cada ob­
jeto se les hizo' -familiar. La gracia 
enternecedora del jardín, con su en­
jambre de arbustos verde fresco, el 
canto de los pájaros, las hileras de 
geraneos violáceos, el perfume deli­
cado de las madreselvas en flor, y 
al fondo, el grupo de álamos y dos 
grandes castaños que dejaban caer 
como lluvia sus florecitas rosa, aca­
bó de conquistarlos.

Poco a poco se adaptaron a la 
atmósfera que los rodeaba. Trasfor­
mados, saboreaban \  con alegría esa 
paz deliciosa.

Sin embargo, por un extraño sen­
timiento de vergüenza, negábanse a 
reconocerlo el uno y el otro, y, por 
fórmula, de cuando en cuando, de­
cían:

—¡Qué casa más viejal
Pero ya la expresión de la voz no 

era la misma.
Una mañana, acababan de des­

ayunarse y Margarita dijo de pron-

w .
—¿Y nuestros muebles? No po­

demos dejarlos en el depósito.. · 
¿Qué harem os?... ¿Eh, Pedro?

La %oz de Margarita tenía una 
vibración ansiosa y tierna a la vez. 
Ya no tomaba como antes decisiones 
sin consultar a su marido. Se habían 
acostumbrado a complacerse mutua­
mente para no destruir la armonía 
de su, al principio, forzada y aho­
ra dulce, intimidad.

Por la ventana abierta llegaban 
bocanadas de perfume cálido de las 
rosas té. Pedro aspiró largo tiem­
po el aroma, pareció buscar un ins­
piración en el rayo de sol que ilu­
minaba los objetos de cobre coloca­
dos sobre el trinchante y exclamó 
bruscamente:

—¡Los venderemosI ¡Es lo me­
jor I

—Yo no me animaba a proponér­
telo — confesó Margarita.

La misma sonrtea maliciosa ilu­
minó sus miradas, mientras que, 
emocionados, muy cerca una del 
otro murmuraron:

—Porque nosotros no nos mu­
daremos ya jam ás... ¿no es cierto?

CURIOS ID ADDS

__251 arroz es la base alimenticia
de lo menos una tercera parte del 
género humano. . . . »  B

__En la famosa Iglesia de San
Pedro, de Roma, daben 64.000 per­
sonas. ___Entre Londres y París circular
diariamente, 38.000 cartas.

__El trigo se sembraba en la Cnl
na, 3.000 afios tantee de Jesucristo.

LOS PUENTES MAS LARGOS
Puente sobre el Danubio, cerca de 

Cernavodía: 3.850 metros.
Puente sobre le Misslslpl, cerca de 

Nueva Orleans: 3.360 metros.
Puente sobre el Ohio, cerca del 

Cairo: 3.219 metros.
Puente sobre el Tay, cerca de 

Dundee: 3.214 metros.
Puente sobre el San Lorenzo, cer­

ca de Montreal: 2.637 metros.
Puente sobre el golfo do Fortb: 

2.466 metros.
Puente sobre el Río del Este, cer­

ca de Brooklyn: 1.826 metros.
•Puente sobre el lago de Zurich, 

cerda de Rappersvrll: 1.600 metros.
Puente sobre el Volga, cerca de 

Sysran: 1.484 metros.
Puente sobre el Vaal, cerca de 

Moerdljk: 1.478 metros.
Puente sobre el Vístula, cerca de 

Fordon: 1.326 metros.
Puente sobre el Dniéper, cerca de 

Jekoterlnoslaw: 1.264 metros.
Puente sobre el Nilo, Barrage: 

1.006 metros.
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io s  muertos y las muertas
Hay una mtíjer de otra época que 

podría parecer de esta época.
Chocó a todas las mujeres y has- 

í ta a los hombres, i Qué tipo más ra­
ro 1, decían.

Y es que esa mujer era de esta 
época. Hasta en la elegancia era de 
esta época, y si viviese, es posible 
que con sus mismas modas de en­
tonces pudiese presumir de elegante 
ahora.

Si hubiésemos aparecido en su 
época, dando un salto hacia atrás, 
en el pasado, sin dejar de ser del 
presente nos hubiera chocado entre 
toda la multitud de mujeres de esa 
época, esa joven que parecería com­
pañera de viaje nuestra en la co­
misión que del presente había ido al 
pasado.

I Parece mentira — podemos pen­
sad ante el caso de esta mujer — 
que 'haya habido una mujer tan del 
présente en las estancias del pasa·* 

i do!
—Qué * gran duelo fué el de la 

muerte! Pero ahorra podemos pen­
sar con más sensatez, las veces que

el que no se oyen voces, lo cual 
prueba que tiene 'buenas condiciones 
acústica^ para la muerte.

El que no está ahí no está en nin­
gún lado.

Lo que se llama la vida no es na­
da. Lo otro es lo fuerte, lo que nos 
permite que hagamos pie en algo, 
lo que nos puede convencer.

Qué días más intensos — jqué 
domingo sobre todol en el ce­
menterio de nuestra pareja, abraza­
dos a rato silenciosamente ccomo si 
fuésemos nuestro mausoleo.

l iA  N ÍA YO I* S H f iC m iiH Z  
D H  T O D A S

¿Se levanta algún murmullo o al­
gún hálito del moscón que se mata? 
No.

Queda muerto, convertido en un 
gurruño de cualquier cosa.

hubiera tenido que estar para morir 
y salvarse de la muerte para llegar 
a hoy.

No queda ni retrato ni recuerdo 
de ella. No era ni de la época de 
las miniaturas ni de lia época del 
Daguerreotipo. Solo resta de ella 
esta presunción ¡§|¡¡ Ella está com­
pletamente desaparecida y ni un hue­
so queda de ella, pues todo fué ma-, 
chacado por el tiempo, reducido a 
polvo.

Es grato encontrarse esa fisono­
mía dé contemporánea en los tiem­
pos desiertos del pasado, en esas 
grandes romerías del pasado, en 
esas plazoletas en que los de cada 
época esperan que se forme el cor­
tejo de la procesión para ocupar su 
sitio.

IDILIO

Yo doy mis besos en el cemente- 
I  rio a la mujer que adoro. Siempre 
I  estoy con ella allí sigilosamente, sin 
I decirle el secreto de donde estamos.
I Cuanto más me ha enternecido más 
¡ hemos estado en el ancho recinto en

Pues así de sencilla es nuestra 
caída.

Lo único grave en ella es que so­
mos difíciles de disimular y de des­
aparecer.

Pero del tránsito no brota ningu­
na consecuencia. De seres hemos 
pasado a  ser una cosa, un mueble 
roto y cando, una cortina desprendi­
da a su alzapaños y a su galería.

—Qué sencillez 1
Es decir: qué sencillez, sin admi­

raciones, para que la sencillez sea 
más sencilla y menos enfática.

IS H F U H X lO fiH S

Sin elegía hay que pronunciar el 
morir tenemos. Lo que vuelve pe­
queña esa idea es la tristeza o la 
lamentación o el sentido de despre­
cio por la vida terrena que repre­
senta.

No seáis niños. Eso es lo per­
manente, lo que es en vuestro hueso, 
lo que os sostiene, lo que tiene más 
dura personalidad.

Paso tras paso tranquilamente en 
po? de nuestra muerte. Haceros

acompañar de ella por los paseos. Id 
por ella a vuestra propia casa para 
salir con ella. Y eso sin ridicula 
tristeza, porque esa tristeza no po­
déis figuraros el amaneramiento 
repugnante y estúpido de vuestra 
personalidad que es.

Sin necesidad de mataros o de mo­
riros, id con vuestra muerte. Es la 
compañía prescrita.

Queramos o no queramos esta­
mos preparados.

Todo está sin nosotros en el mo­
mento presente.

lNo os pongáis a llorar, cobar­
des!

Aihona esto está como si corrida" 
la masa y llevadas lejos las sillas 
estuviésemos de cuerpo presente. 
Todos esos seres dispersos que 
ahora no están aquí con nosotros 
estarían a nuestro lado, pero esto 
estaría igual, igualito, idéntico.

Las cortinas si mirásemos bien las 
cosas son cortinas de luto que pen­
den por nosotros de las paredes, el 
reloj si nos fijásemos con senci­
llez en las cosas ya no se oye.

Cuántas veces he sonreído sin na­
riz y sin ojos en esta oscuridad de 
que se llenaba la estancia al darme 
una ligera cuenta de la evidencia de 
la muerte.

Yo estoy viendo las cosas siempre 
por última vez.

El fondo de las habitaciones — 
la honda sensanción de fondo — es 
lo que más saboreo, i Qué idiotas y 
qué pobres los que solo saborean la 
riqueza de las cosas;

i Qué grande ha sido el que yo 
haya podido ver el fondo de las ha­
bitaciones;· esa perspectiva que es 
la más constante de las perspecti­
vas! Estoy contento de eso.

Parece que he sido elegido entre 
los millones de piedras, de substan­
cias y de cosas que pueblan la vi­
da. iQué suerte el haber sido nom­
brado hombre entre las substancias, 
los extractos y las cosas 1

I Qué isla simple e insignifican­
te resulta uno, si bien se piensa!

No es nada más que uno nada, 
pero todo es todo y uno está en to­
do y en este momento en que se ve 
el todo — aprovechémonos — se es 
la concencia que no puede faltar en 
medio de todo.

Estamos haciendo nuestro servi­
cio obligatorio en la tierra y somos 
algo así como el levantamiento de 
la tierra para hacer guardia y vigi­
larla y mirarla con sus propios ojos 
durante unos días.

Lo que no debemos tener para 
que esta prestación no se con­
vierta en amargura excesiva, es re- 
ohazar la idea de la fusión en el 
gran todo.

Bueno ¿pero es que ver las cosas 
y tener idea de sus razones inme­
diatas y de sus orígenes inmedia­
tos es algo?

Nada. Somos iguales al más sa­
bio y al más ignorante. Nos mori­
remos después de haber sido lo mis­
mo.

“Nuestros ojillos mirones”* fue­
ron el todo, podemos' decimos antes 
de que suceda el óbito y como si 
nos recordásemos a. nosotros mis­
mos.

¡ Pobre Ramón 1, me he dicho mu­
chas veces. Se nos fué.

En el falso silencio en que no ha­
bía nadie más ’tjue yo esas palabras 
resonaron con sinceridad y me vi ido 
y representado en aquel momento 
nada más que por el hombre gené­
rico.

“Vamos a pensar en la muerte” 
— me digo yo a veces y en vez de 
coger la cabeza pelada de los ana­
coretas, entro en el figón y pido 
unas cuantas cabezas de cordero.

Ante los cráneos de los corderos 
hago mi meditación. Es mucho más 
agradable que hacerlo sobre el pe­
lado e incomestible . cráneo humano.

Las cabezas de cordero tienen la 
cosa natural del cráneo calavereño 
y algo de crimen. Con la antropo­
fagia de abrirlas para buscar el 
sesillo la cercioración de la muerte 
se hace más brutal, más embotada, 
más consolatriz.

Ramón Cómec de la Serna.

MARGA REGISTRADA
No dejéis de tom ar el específico Miguez cuando le ne­

cesitéis. Se tra ta  de un gran  célebre médico, su autor. No 
confundir celebridad con curanderismo.

TONICO HYPERVITALINA MIQUEZ
Autorizado por el Consejo de Higiene de Montevideo.
Gran tónico moderno, preparado a  base de jngo orgá­

nico de animales vacunos sanos y  vigorosos. Becomendado 
por el Cuerpo Médico en el tratam iento de la  tuberculosis, 
anemia, debilidad, diarreas crónicas, convalecencias, exceso 
de trabajo, a tro fia  in fantil, etc.

Este admirable preparado rejuvenece los organismos gas­
tados prem aturam ente y  evita la  destrucción de aquellos que 
están debilitados, su fuerza vigorizadora es incomparable, su 
acción es rápida y  cada dósis que se toma, una ola de vigor 
juvenil y  de energías vitaleB recorre el organismo haciendo 
sentir sus prodigiosos efectos.

Autorizado por el H . Consejo Nacional de Higiene. — 
Unico fabricante y  p ropietario : M. A. Miguez de Cavallero, 
sucesora del doctor José Miguez. —  PRECIO: $ 1.50.

Depósito: calle 25 de Mayo, 280 —  Montevideo.
V enta en todas las farm acias y  droguerías.

Una oeurreneia
de Mark Trnain

En realidad, ya no es posible po­
ner la mano en el fuego para afir­
mar que todo lo que al célebre hu­
morista americano se le atribuye, de 
él sea precisamente. Pero si esto 
que damos no es de él, merece que 
lo sea, o le pasa raspando.

“En un hotel de Nueva York 
dábase un banquete. En medio de 
los comensales. Twain expresaba la 
opinión de que la caza que se ser­
vía en las mesas americanas perdía 
parte de su sabor por ser muy fresca 

—Hay que saber esperar — de 
cía — que la presa esté a punto 

Precisamente, servían en ese mo­
mento un faisán. Mark Twain pro­
bó un bocado e hizo una mueca.

—Ahí tienen lo que yo les de­
cía. ..  eslte faisán está demasiado 
fresco. Y no tiene gusto a nada... 
Hubiera preferido un pollo.

—Sin embargo... — intervino
uno.

—No hay sin embargo que valga, 
señor...  Un faisán no debe comerse 
antes de los ocho días de habar 
muerto. Yo que le hablo estaba ca­
zando por el Far. West, solo con 
un negro que me ayudaba. Estába­
mos en una región completamente 
desierta y tan pobre de caza, que 
durante cuatro días, no encontré ni 
tan siquiera una gaviota. Nuestras 
provisiones se habían agotado Co­
menzábamos a  sentir los tirones del 
hambre, cuando de pronto, un pája­
ro se levanta delante de mis narices. 
Apunto y disparo; cae. Era un fai­
sán ... t Y bien 1 No lo toqué antes 
de una semana.

—Pero — exclamaron todos los 
comensales en coro — ¿Cómo no se 
murió usted de hambre

—¿ Cómo ? . . .  Pues me olvidaba 
de decirles que entretanto me comí 
al negro.

PASA UN BOMBERO
—A ese hombre lo «acogen siem­

pre con mucho calor en los lugares 
donde trabaja.

—¿Es artista?
—No. bombero.
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No hay nada que apesadumbre 
tanto a los espíritus elevados, como 
el convencimiento que los posée de 
que sus móviles o propósitos jamás 
se impondrán, por lo mismo que 
chocan contra la insalvable incom­
prensión de las muchedumbres.

Pero, — se dirá, — no hay que 
sustentar el ideal que no pueda rea­
lizarse.

Sí, está bien; pero no es de eso, 
sin embargo, de lo que se trata.

Nos encontramos, en realidad, 
frente a un tópico no muy difícil de 
abordar, si consideramos que envuel­
ve muchos y comp’ejos motivos que 
concurren — separada y conjunta­
mente — a que los traicione aún la 
más estéril interpretación.

A pesar de todo, la claridad de 
nuestro pensamiento no debe admi­
tir  obstáculos que la detengan. De­
be vencerlos e invadir y adueñarse, 
al fin, de lo que se conceptuaba di­
fícil y hasta imposible. Si partimos 
firmemente de esta base, fácil nos 
será explicarnos y hacernos enten­
der.

♦ sk jfc
No recordamos, — ni nos ihfere- 

sa averiguarlo en este instante — 
si se ha hablado mucho o poco de la 
calidad de los espíritus. Queremos 
dedicarle nosotros un breve capítulo, 
pues reputamos una conversación en 
tal sentido, de sumo interés.

Expresemos, por lo pronto, que no 
es lo mismo que tratemos con un ser 
opaco y torpe que con otro lleno de 
destreza y brillantes agilidades. Hay 
que establecer aquí hondas diferen­
cias, para no pisar en el terreno de 
los grandes errores.

Estamos en presencia, no hay du­
da. de una cuestión de intelectuali­
dad pura, a cuya dilucidación no ha­
rían, seguramente, un aporte siquie­
ra mediocre, ni él político ni el sen­
timental, ya qué ambas individuali­
dades son la antítesis del ideal vi­
goroso y profundo.

♦* *
El hombre que ha madurado su 

reflexión en heró’cos esfuerzos men­
tales, yendo y viniendo de 1a altura 
inmensa a  la sombra cerrada y mis­
teriosa, y que, en esa trayectoria lio-'

ró su soledad irreparable, ¿puede 
acaso creer que una obra cierta 
y verdadera, de férrea contextura 
moral y filosófica, es dable cimen­
tarla sobre la floja y ordinaria en­
traña popular?

Enunciar la pregunta es contes­
tarla.

¿Frente a qué perspectiva se en­
cuentran quienes, en nuestro medio, 
especulan én el. dilatado y árido 
campo del pensamiento? Muy pocos 
son ellos, ciertamente; más, bastaría 
que fuese uno (i un solo espíritu am­
plio y dolorido puede abarcar el 
mundo 1), para que provocase nues­
tra atención.

bajar su dignidad), del político que, 
ai precio de la adulonería, podría 
ofrecerle reclames y prebendas des­
de sus elevadas posiciones. En fin: 
vivimos en plena "democracia”, en­
tremezclados todos jos valores en 
una sola corriente social, sucia y pe­
sada, que no se sabe hacia qué már­
genes avanza. El voto del individuo 
fino y cultivado, vale tanto como el 
del changador de la esquina. Se no­
ta, cada día que pasa, — sobre todo 
en las capas inferiores de la socie­
dad, — una tendencia bien marcada 
y visible^ a inferiorizarse todavía. 
¿Quién se atreve a iniciar una con­
versación seria, de carácter cientí­
fico o literario, por ejemplo, en rue­
da de amistades? A esa persona se 
le consideraría un ingenuo, cuando 
no un pobre diablo. Por otra parte, 
tal vez a los dos minutos te dejaran 
solo, porque sus oyentes, en fuga 
precipitada, no desearon perder el 
automóvil que cruzó veloz, cuyos 
pasajeros imitaDan en sus cantos y

/  >Vc v a c ile s  e n  a le ja rf\  
/  la  causa d e l desvele?!
calmando tus nervios excitados p o r m edio  d e l 

gran calmante nervino  y  som nífero inofensivo

B R C M V R A J L  « K N O LL »
Cuenta sus éxitos p or m illones. Conocido hasta en loa 
más remotos países.-De venta en las buenas formadas 

en tu  bitas de v id rio  de ¿O  tabletas.

de Pedrito, que se ponía muy colo­
rado pero muy contento.

Pero un día, una escena que con 
una “ecuyére” hacía “Pum” termi­
nó mal. Se equivocó el payaso al 
calcular la distancia para saltar so­
bre el caballo y cayó al suelo, rom-

_ I piándose un brazo; Lo levantaron
músiccas, el toque de los negros lu- desmayado y Ib condujeron a su ca-

l Qué actractivos o estímulos po­
demos brindar al pensador? No los 
vemos por parte alguna. Su refina­
da sensibilidad no encontrará en tor­
no suyo, sinó manifestaciones hos­
tiles de inquietud y de zozobra.

Es extraordinaria y alarmante la 
incultura ambiente y resulta «lamen­
table condenarla aquí y allá, tradu­
cida en mil formas deformes y di­
versas. Nos desenvdtveremos dentro 
de un cuadro chato y esquivo a toda 
gracia ideal y armoniosa. No hab’a- 
mos con nadie que no esté pensando 
en el diario vintén o en todo aquello 
que con él -se relaciona. Lo mismo en 
el almacén que en el Ministerio, nos 
encontramos con gente de una vul­
garidad desconcertante.

Esa gente se diferencia nada más 
que en su aspecto exterior. En el 
fondo, en Ίο moral, es la misma, 
exactamente. Un denso velo de som­
bra cubre sus pupilas. Casi esta re ­
mos por afirmar que jamás ha 
arrancado un suspiro de emoción, de 
lo ínfimo de sus cuerpos.

Nos vimos así, confundidos todos: 
el inmoral bien vestido, con el hu­
milde hombre trabajador y decente. 
El estúpido footballier, personaje 
encumbrado y halagado de la época,
— que se permite gestos desdeñosos 
porque el fotógrafo del diario no lo 
sorprendió en s^ mejor esfuerzo,
— junto al poeta que ha cincelado 
vigorosas estrofas y a quien nadie 
recuerda porque huye, (para no re-

desús Nazareno
Jesús Nazareno, Rey de lá Armonía, 
que sembraste bueno tanta bendición, 
por la pura esencia de tu bizarría, 
por el rojo1 credo de tu valentía, 
desfloro las rosas de mi darozón.

p Evoco el martirio de tu desventura, 
a cuestas el fardo de tu gran ‘bondad 
y  evoco el coraje que brilló en tus ojos - 
cuando en aquel Gólgota, tus blancos despojos 
se mostraron plenos de inmortalidad.
Tu tragedia honda de tanta impudicia, 
de tanta barbarie, de tanta maldad, 
donde el que por djgno dispone su vuelo 
se repite idéntica en el bajo suelo 
paga con suplicio su divinidad.

SI vive el principio de tu catecismo, 
si vive tu credo de inmensa justicia, 
yo pido en el día de celebraciones 
qué caiga el reinado de las maldiciones, 
del falso, precepto, y de la estulticia.
Que la cruz simbólica de la grave carga 

* caiga en este siglo de revolución, 
que mueran por siempre Caín y Pilatoa, 
que desaparezcan los prevaricatos 
y  que ruede el vino de tu corazón!
Jesús Nazareno, Rey de la Armonía 
que sembraste bueno tanta bendición, 
por la pura esencia de tu bizarría, 
por el rojo credo de tu valentía,

■ -desfloro las rosas de mi adoración.
Alberto A. Roveda.

Montevideo 1924.

bolos..
*w * ate

Todo, entretanto, en la naturale­
za nos está mostrando una señalada 
diferencia entre los seres y las co­
sas. Diferencia de calidad. Tierras 
distintas, aguas claras, y turbias, ra­
zas inferiores y civilizadas, inúmera 
flora salvaje y desigual. No hay — 
no puede haber — en nada similitud 
de esencia. Ni en la fiera, ni en el 
ave, ni en la estrella. Y si esa ense­
ñanza surge del seno mismo de la 
naturaleza sabia — buena e inmensa 
madre común, — ¿qué estúpida idea 
se ha posesionado de los hombres 
modernos, empujándolos a la prédi­
ca de una igualdad imposible, reñida 
con todo principio normal y puro, 
que contraría los espontáneos dicta­
dos de la vida universal, que desvía 
los cauces serenos y tuerce y vio­
lenta el paso de la especie hacia sus 
fáciles designios?

*o· , **Si todavía se quiere ser razonable, 
debe reaccionarse. No hablemos de 
igualdad. No hay palabra de un sig­
nificado tan groseramente erróneo 
como esa.

i Rompamos, prontamente, la ola 
de vulgaridad que ya nos asalta 1 

Justo Besa.

El amiguito del payaso
Cuando Pedrito volvió aquella 

tarde del colegio entró como un hu­
racán gritando:

—¡M am á!... ¡M am á!.... ¿no
sabes?

— ¿ Qué,. hijo mío?
—Ese señor flaco que encuentro 

todos los días en la escalera es 
"Pum”, el payaso del circo. 

—¡A h í...
I Qué exclamación tan pequeña 

para una noticia tan grande Pedri­
to, que esperaba producir un gran 
efecto, se quedó frío ante esa indi­
ferencia y no agregó una palabra. 
Sin embargo, sabía cosas muy inte­
resantes.

Pedrito no volvió a hablar del 
asunto; pero se arfegló de modo de 
encontrarse al día siguiente en la 
escalera con el payaso Le cedió el 
paso corrtesmente diciendo a me­
dia voz:

—Buenas tardes, señor “Pum”.
El señor flaco se volvió sorpren­

dido, y luego, sonriendo:
—Buenas tardes amiguito — ςοη- 

testó.
Pedrito no supo lo que le pasaba: 

el célebre "Pum” le había llamado 
“amiguito”.

Durante una semana se repitió 
diariamente esa escena. Como “Pum” 
adoraba a los niños y como Pedri­
to se volvía loco por los payasos, 
“Pum” y el muchacho fueron los 
mejores catnaradas del mundo.

Desde aquel d'a, “Pum” llenaba 
de entrada los bolsillos de Pedrito 
que las aprovechaba asistiendo siem­
pre que poda a la función del circo.

¡¡Como se divertía con los ejer­
cicios ecuestes y las pantomimas 1..  
Pero había que oír sus carcajadas 
cuando “Puta” aparecía en la pis­
t a . . .  Siempre que el payaso iba a 
sentarse a  la platea' lo hacía al lado

Qué inquieto pasó Pedrito aque- 
sa en un carruaje, 
lia noche 1 ¿Se moriría su amigo 
“Pum” ? . . .  Al día siguiente quiso 
verlo; pero le dijeron que el en­
fermo dormía.

Era preciso ir al colegio... ¡ Que 
largo le pareció el dial

Por fin le dieron las cuatro. Su­
bió los escalones de tres en tres; 
dejó los libros, echó a correr hacia 
el departamento de “Pum” y entró 
despacito El payaso, acostado en su 
cama, estaba solo.*

—Soy yo, señor “Pum” — dijo 
el niño. — Mamá me ha dado per­
miso para que venga a hacerle com­
pañía. si usted quiere.. .

—Mucho agradezco tu buena in­
tención, hijo mío; pero prefiero que 
vayas a jugar. No es nada diverti­
do pasarse las horas haciendo com­
pañía a un enfermo.

—Si que es muy lindo jugar, se­
ñor “Pum” ; pero ¡ nie gustaría tan­
to quedarme!... ¿No es justo que 
tratemos de distraerle cuando está 
.triste, ya que usted se pasa la vida 
haciéndonos re ír? ... Yo no sé ha­
cer saltos mortales, ni pantomimas, 
ni todo eso que hace usted para di­
vertirnos; pero m ire: sé una por­
ción de cuentos muy bonitos: “Pul­
garcito”, “El gato con botas”, “La 
caperucita roja”, y si usted quiere...

El clown, muy emocionado, con­
testó:

—Hijo mío, tienes un gran cora­
zón . . .  Cuéntame un cuento de esos.

Pedrito empezó:
—Una vez ...
Y mientras hablaba, el pobre pa­

yaso “Pum” olvidó sus sufrimientos.
Así devolvía Pedrito, tierna, sen­

cillamente, las dulces emociones que 
del clown, había recibido cuando, en 
el circo, lo viera hacer graciosas 
piruetas y decir chistes coreados por 
la risa de los espectadores.

Bs Vd. 
feliz y  rebo­
sante de salud o es Vd. f 

v una víctima de la comfe·» 
enfermedad llamada in­
digestión, viviendo una 
vida de agotamiento y 
nerviosidad? ,·.

TANLAC
el tónico supremo y  co­
rrectivo estomacal que 
ha restaurado la salud a 
millares de otros hará lo 
mismo para Vd. Bn to­
das las farmacias: Depó­
sito: SARANDÍ 429.

1. Extiéndase...
2. Déjense transcurrir 

unos pocos minutos...
3 . E n ju a g ú e s e ...y
4. El Vello ha 

desaparecido...
Las navajas de A 
afeitar y los N 
depilatorios co­
rrientes tan sólo quitan 
el vello de sobre la super­
ficie de la piel. El pre­
parado VYTT disuelve el 
vello qne está debajo de 
la misma. VYTT es una 
crema perfuma a suave, 
tan fácil de emplear como 
una crema para el cutis.
Extiéndase tan sólo tal 
como sale del pomo, déjense transcurrir 
unos pocos minutos, enjuáguese y el vello 
ha desaparecido como por encanto. Ei 
preparado VYTT no tiene olor desa­
gradable. Deja la piel blanda, suave y 
blanca. Más agradable que los depila­
torios que queman y ventajosamente 
superior a las estregadoraa navajas de 
afeitar. Be garantizan resaltados satisfac­
torios en todos los casos. La Crema VYTT 
puede adquirirse por f  1.70 en todas las 
farmacias, droguerías y perfumería?.

Agente: GUSTAVO GARCIA 
Colón 1465. —  Montevideo.
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MUNDO URUGUAYO

h h h
El valor de la afiliación 

internacional

Bs notorio que en el seno del Co­
mité Olímpico Nacional se realiza­
ron gestiones tendientes a obtener el 
visto {rueño indispensable pana que 
los fooballers uruguayos vayan a 
las Olimpiadas Mundiales de París, 
hermanados en un mismo ideal, pres­
cindiendo de banderías perjudiciales 
y de antagonismos que jamás po­
drían justificarse. Personas muy 
bien intencionadas pero que desco­
nocen en absoluto la significación y 
el alcance de 'los. preceptos regla­
mentarios de la Federación Interna­
cional de Football Asociación, pensa­
ron que una finalidad tan plausible

HRRMTNO SPALLA
campeón europeo de todos los 
pesos, que está, en Buenos Aires, 

para medirse con ÍFirpb

no podría encontrar mayores obs­
táculos, y con la certidumbre casi, 
de un éxito que por sus consecuen­
cias, asumiría proporciones sensa­
cionales, se dirigieron telagráfica- 
mente al Comité Olímpico Francés 
y  luego a  la F. I. F. A. en procura 
de una respuesta confirmatoria.

Pero olvidaron que en materia de 
eport, sólo en éste bendito país las 
prescripciones estatuíales son letra 
muerta, circunstancia por la cual, la 
situación no ha sufrido la mínima 
variante.

El Comité Olímpico Francés ha 
respondido que 'la afiliación a una 
Federación Internacional no es im­
prescindible para participar en las 
Olimpiadas. Y se pensó entonces que 
la batalla estaba ganada, olvidán­
dose en primer término que el re­
conocimiento por parte del Comité 
Olímpico Nacional, tratando la ma­
teria en general, sirve de puente. 
Pero como en la consulta se olvidó 
concretar el caso domo correspon­
día, la F. í . F. A. iha puesto las cosas 
en su lugar, comunicando que las 
disposiciones que rigen son muy cla­
ras, y que los jugadores afiliados no 
pueden actuar ni con ni contra ju ­
gadores no reconocidos.

No podía ocurrir de otra manera. 
N o sólo son terminantes los precep- 

[ tos de Amsterdam, sino que las 
;· disposiciones del Comité Olímpico 

Internacional concuerdan con ellos, 
dando privilegio a cada Federación 
en la designación de jurados, en la 

| consideración de protestas y en la 
adopción de las medidas que con­
sidere oportunas para mantener inal­
terable el principio de disciplina.

El problema está resuelto, pués!

Ha terminado el Campeonato 
de Suficiencia

El campeonato especial que a prin­
cipios de temporada organizará la 
Federación Uruguaya con el propó­
sito de establecer la calidad de sus 
afiliados a fin de ir constituyendo 
definitivamente sus divisiones prin­
cipales, puede decirse que ha termi­

nado. Todavía se cumplirán algunos 
compromisos, pero sus resultados no 
influirán en la clasificación.

El núcleo disidente de Wanderers, 
se adjudicó el título· de campeón 
como premio merecidísimo a  sus ac­
tuaciones destacadas. Pocas veces se 
advierte en nuestros fields, no ya un 
team -tan poderoso desde qué los hay, 
pero sí tan regular y tan disciplina­
do como éste que a pesar de la par­
ticipación del prestigioso Peñarol, 
pudo salir airoso, salvando infini­
dad de obstáculos con un espíritu 
sportivo ponderable.

Es bueno hacer destacar que en 
una temporada anormal por muchos 
conceptos, donde las irregularidades 
menudearon, los campeones de la 
flamante Federación Uruguaya ob­
servaron siempre un comportamiento 
irreprochable, digno de los más re­
sonates aplausos. Y ese es un título 
que vale más todavía que la posición 
alcanzada y que el trofeo que ha de 
corresponderle.

Peñarol llegó segundo, a solo un 
punto de diferencia, a pesar de con­
tar con elementos más capacitados. 
Pero ocurrió que mientras el Atlé­
tico Wanderers no introdujo en su 
elenco nada más que las modificacio­
nes forzosas, los aurinegros recurrie­
ron en el transcurso de la estación al 
tico Wanderers no indujo en su elen­
co nada más que las modificaciones 
forzosas, los aurinegros recurrieron 
en el transcurso de la estación al 
servicio de más de veinte jugadores, 
medida que no permitió mantener la 
cohesión indispensable dentro de ‘ las 
filas. Tal el_ secreto.

Y en tren de señalar performan­
ces, es del caso que digamos unas 
palabras sobre el comportamiento 
distinguido de los club Lito y Colón, 
que alcanzaron el tercero y cuarto 
puesto, respectivamente, muy cerca 
de los punteros. Sus campañas no 
pueden pasar por alto. Bien es ver­
dad que muchos enemigos carecieron 
de las condiciones exigidas para 
hacerles frente, pero no debe olvi­
darse que los competidores eran mu­
chos y que para arribar tan adelante 
después de las contingencias diver­
sas de un torneo tan prolongado, es 
necesario tener pasta de cracks.

Erminío Spalla ha pasado por 
Montevideo

Ya se encuentra en Buenos Aires, 
Erminio Spalla, pugilista italiano que 
ostenta el título de campeón euro­
peo de todos los pesos, conquistado 
en forma no tan cómoda si -se quie­
re, pero que pone en evidencia sus

Caricatura de Lodge por Castalia

excelentes aptitudes para las batallas 
del ring.

A bordo del “Pincio,, le visitamos. 
Es un hombre alto, bien conforma­
do, bastante ágil si lo juzgamos por 
algunos .ligeros movimientos que rea­
lizó. T rae el decidido propósito de 
pelear con Firpo, el vencido de 
Dempsey, quien ahora parece dis-

L O H I G O R R Y  H N O S .
SARANDI esq. M ISIONES 
M O N T E V ID E O

T í r e s t o w c

puesto a hacerle frente, luego de ai- 
gimas evasivas que la prensa se 
apresuró a criticar.

Spalla nos declaró que tiene de 
Firpo un buen concepto, a través 
de las informacciones periodísticas, 
pero que apesar de todos los pesa­
res, confía en que cuando suban al 
ring, conseguirá derrotarlo. El prin­
cipal objeto de su viaje ha sido el 
de cruzar los guantes con el campeón 
argentino, y como por infinidad de 
razones justificadas, ansia .el éxito, 
se propone seguir un entrenamiento 
riguroso, a fin de llegar al combate 
en La plenitud de su estado, que es 
bueno pero no admirable, ya que su 
preparación durante el viaje debió 
descuidarla en parte. De cualquier 
manera, tiempo no le faltará segu­
ramente.

El encuentro de Spalla con Firpo, 
según manifestaciones de un repre­
sentante de la Empresa Lanckraan- 
Mareck, depende del resultado que 
arroje el matah FirponLodge. Pero 
como Firpo es el candidato obliga­
do, no obstante las maravillas que 
de Lodge nos cuentan, puede darse 
por seguro que las aspiraciones de 
Spalla, — parte por lo menos — se 
verán cumplidas.

Hay que seguir, pués, los prepa­
rativos, atentamente. Spalla es cam­
peón europeo de todos los pesos, 
pero nunca midióse con Carpentier, 
ni con Beckett, conquistando el tí­
tulo al derrotar a Vandenver, el que 
a su vez había vencido a'l excéntri­
co Siki.

Por el momento, opinamos que 
Firpo será el enemigo de más con­
sideración para Spalla. Su punch 
poderosísimo y su experiencia reco­
gida en los rings de Estados Unidos, 
resultarán obstáculos sumamente 
apreciables que mientras no se sal­
ven, harán imposible la conquista.

Los footballers británicos 
en la F. L. F. A.

Las últimas noticias dan a las 
instituciones británicas que se habían 
sepárado de la F. I. F. A. como dis­
puestas a reincorporarse a esa pode­
rosa institución después de un aleja­
miento prolongado. Se trata sin . 
duda, de un acontecimiento saluda­
ble y significativo que no puede 
pasar por alto en los circuios foot- 
ballisticos del mundo.

Las ligas de Inglaterra, Irlanda, 
Escocia y Gales se maroharon de la 
F. I. F. A. pocos meses después de 
haber terminado la terrible guerra 
que azotó Jas tierras de Europa, 
cuando Sus tendencias carecieron de 
ambiente en oportunidad de la ad­
misión de las entidades con sede en 
los imperios centrales.

Todavía latentes Jos odios de la 
guerra, Jos organismos footballis- 
ticos de las Islas Británicas olvida­
ron que la paz. se había impuesto 
y que en materia de sport esos odios 
no se justifican. Y como primó el 
buen criterio, retiraron su afilia­
ción inquietados por permanecer ba­
jo Ja égida de una corporación que 
concede a todos iguales derechos.

Sin embargo, el tiempo ha pasado 
y las cosas tornan a su cauce. La 
Liga de Irlanda fué la que rompió 
filas, pidiendo reafiliación hace un 
año ya, y obteniéndola sin inconve­
nientes. Ahora la imitan las Ligas 
de Inglaterra, de Gales y de Esco­
cia. Claro está que imponen algunas 
condiciones. Exigen, por ejemplo, 
que se les deje en libertad absoluta 
para elegir a los adversarios, dentro 
del núcleo afiliado. Pero ese no es

un obstáculo mayor, por cuanto al 
cabo de algunos meses, Ja condición 
desaparecerá a medida que el recuer­
do de la guerra vaya extinguiéndose 
más y las pasiones desaparezcan.

Con ese acopio la F. I. F. A. vuel­
ve a ser la confederación más pode­
rosa del mundot entero, superando 
en afiliados y en organización a 
cualquiera de las otras ya reconocidas 
y prestigiosas en el campo del sport. 
Faltaba nada más que la afiliación 
de la totalidad de los británicos, que 
sin duda alguna son los footballers 
de clase por excelencia.
Raúl Rigantí, un campeón del 

volante que se consagra
Hace un mes más o menos, — el 

6  de Enero — Raúl Riganti se ad­
judicó la Copa Kade piloteando un 
coche Hudson, hazaña que le valió 
los aplausos más resonantes ya que 
su perfomance fué sobresaliente. 
Los 350 kilómetros de la carrera 
Rosario-Santa Fé-tRosario, los reco­
rrió en 3 hs. 30’ y 7” 2|5, lo que 
arroja un promedio de 93 kilómetros 
por hora. No hay para que decir que

ese distinguido piloto argentino bajó 
todos Jos records, dejando la certi­
dumbre de su valia y de su audacia.

Pero no pasaron muchos días, sin 
que Jos aficionados hayan vuelto a 
ocuparse de las aptitudes de Rigan­
ti. El domingo anterior, corrió los 
200 kilómetros de la Copa América, 
haciendo cuatro veces el circuito 
Morón em. 2 hs. 6’, tiempo sobre­
saliente que establece un nuevo re­
cord, ya que es 23 minutos más bajo 
que el que empleara Pedro Mal­
colm en 1922, cuando adjudicóse el 
mismo trofeo.

Es preciso, pués, preciso y justi­
ciero, tributar un aplauso a ese pi­
loto campeón que viene dejándonos 
la certidumbre absoluta de su clase. 
En la clásica carrera de Indianopo'lis, 
tuvo que desistir por roturas del mo­
tor pero eu cambio, aún cuando los 
enemigos no son tan destacados 
como los que compitieron en aquel 
entonces, se está tomando una revan­
cha en realidad asombrosa, alcan­
zado distancias considerables en 
tiempos por demás promisores para 
el automovilismo sud-americano.

PROMONTA
MEDICAMENTO TONIFICANTE 

DEL SISTEM A N E R V IO S O



COJVIO JVIHTÓ JVÍAHGOT
Aquella noche, cuando abandona- 

míos el music-hall, mi amiga, la ex­
quisita danzarina, me invitó a  con­
tinuar nuestra conversación por la 
•rilla del rio.

—Voy a contarte — dijo — un 
suceso terrible y a la vez muy ex­
traño, que debiera pesar en mi con­
ciencia: yo he dado muerte a  un 
hombre.

—¿Tú, Margot? . . .
—Sí — continuó, — yo he dado 

muerte a un hombre, fríamente, ca­
si sin emoción, y sin otro motivo 
que el haber aprendido a  matar.

Yo conocí en Italia, a un hombre 
extraño, un tal Marco Rugiero, que 
se decía noble catabres, si bien na­
die creía en su abolengo, y menos 
aún en su riqueza. Rugiero era un 
hombre de mundo, poseía el ingenio 
necesario para hacerse agradable, 
y su rostro moreno recordaba las 
líneas del árabe español; pero, ade­
más había en su mirada oscura cier­
ta frialdád que producía en mí sen­
sación . . .  Poco tiempo después de 
empezar nuestra historia, yo sen­
tía hacia Marco un amor pasivo una 
verdadera sumisión de hembra su­
gestionada por la voluntad y la 
fuerza.

Sin embargo, -hasta un año des­

cidí aprovechar alguna conyuntura 
para escapar del lado de mi amante.

Una contrata ventajosa para Vie­
rta, me ofreció la ocasión de par­
tir sola prometiéndole regresar a 
Florencia, apenas terminase mi com­
promiso. Rugiero sonrió al acceder. 
Hacia casi un mes que sus reservas 
de dinero se habían agotado; ima­
ginó, sin duda, que mi decisión de 
abandonarle obedecía a aquella cir­
cunstancia, y sin oponer nada, me 
dejó partir.

Margot calló reuniendo en su 
mente los recuerdos con qué recons­
truir todo el final del drama.

—Debuté en Viena — continuó 
— con mi danza indostánica, la 
cual, según costumbre, me reportó 
un gran triunfo. Ya estaba yo ha­
bituada a percibir desde la escena el 
estremecimiento que recorría al pu­
blico cuando yo levantaba un agudo 
cuchillo ceylanes sobre el indio ama­
rrado a un grueso tronco en la sel­
va sagrada. Por mi parte, poseo la 
certeza de que si en aquel punto 
hubiera decendido serenamente, fir­
memente, el arma, mi pobre compa­
ñero de baile — un comparsa cual­
quiera del pais — se habría desplo­
mado sin exhalar un grito, como ba­
jo la mano del propio Rugiero...

pués no sospeohé siquiera que mi 
amante fuese un criminal, un ver­
dadero técnico del arte de dar muer­
te. Muchas veces, en nuestra intimi­
dad, le oí jactarse de saber asesinar 
de manera segura y fulminante. Re­
cuerdo que una noche llegue a  preo­
cuparme oyéndole explicar “su” pu­
ñalada única, infalible, un golpe 
magistral, en que se combinaban dia­
bólicamente el ángulo preciso del 
acero y el punto más sensible del co­
razón. Y como yo, no obstante, me 
permití dudar de que fuera posible 
a la mano de un hombre consumar 
aquel golpe matemático, tomó un 
cortapapel de marfil y, abrazándo­
me, señaló entre mis hombros des­
cubiertos el punto necesario a un 
ataque mortal. Vi en la luna fronte­
ra, compuesta la ficción del asesi­
nado ; la plegadera, casi vertical, 
constituida en trágico estilete; el 
escorzo de la mano maestra que di­
rigía el golpe, y, sobre todo, la mi­
rada implacable que Rugiero clava­
ba en el puñal por encima de mi 
hombro, como quien ejecuta un di­
fícil trabajo de precisión, y sentí un 
miedo horrib 'e ... No pude contener 
un grito y escapé de sus brazo?, co­
mo si, en efecto, el abrecartas fue­
se un arma terrible y mi amánte el 
peor de los bandidos.

A solas reaccioné después contra 
el peligro de tener a mi lado un . 
asesino de aquella condición, y de-

A1 volver esa noche a  mi cuarto 
encontré la tarjeta de un amigo, 
aristócrata español, que me invita­
ba a  cenar de madrugada, prome­
tiéndome noticias de Florencia. Pe­
ro a quien encontré al llegar a la 
cita, en el reservado de un apacible 
restaurante campestre, sonriendo al 
placer de la sorpresa, en vez del es­
pañol, fué a mi siniestro amante, 
más impasible, más fríamente bello 
que nunca.

—¿Cómo has venido? — dije.
—{B ahl... ¿Creías que iba a

perderte sin defender tu amor? con­
testóme. — Ya pasó aquel apuro vol­
vemos a ser ricos.

Y, desplácente, tiró sobre la me­
sa su cartera, que desprendió, al 
caer, un río de billetes.

Mi sorpresa sólo duró un ins­
tante, pues Rugiero se apresuró a 
explicar.

—Apenas te marchaste fui a ver 
a un usurero y conseguí ese présta­
mo: cincuenta mil liras, no tenía 
más en su caja.

Tuve miedo de preguntarle, pero 
adiviné todo en su mirada. No me 
quedó ninguna duda acerca de aquel 
“préstamo”, para el que mi amante 
nunca garantía; presumí la rotunda 
negativa del usurero, la tragedia que 
Marco llevaba ya incubada y en que 
triunfaría su terrible destreza una 
vez más. . .

¿Querrás creer que entes de ho­
rrorizarme sentí un íntimo halago 
ante aquel homenaje que nunca se 
me había rendido? Fué una sensa­
ción mixta de vanidad y miedo, eso 
sí, un miedo indescriptible por ha­
llar a  aquel hombre unido nueva­
mente a  mi vida, con las manos en 
sangre.

Pero Rugiero comprendió mi emo­
ción y quiso distraerme sacando jo­
vialmente más dinero de todos sus 
bolsillos para derramarlo sobre lo 
mesa. En aquella maniobra salió 
con las monedas un soberbio puñal 
agudo y largo. Y al observar de 
cerca la impresión que rae causó su 
evocado a vista, Marco explicó en­
tregándomelo :

—Es mi regalo, Margot. Soy un 
admirador de tu danza indostánica 
y he querido ofrecerte para ello un 
arma digna de tu divino arte.

No puede menos que sonreír a 
aquella adulación: bien es verdad 
que no eran muy frecuentes en mi 
amigo tales delicadezas, tan fuera 
de su temperamento.

Vió dominada entonces mi prime­
ra ocución y quiso, con audacia, re­
solver la escena en un transporte 
pasional.

—¿Qué haces sin acercarte? — 
me dijo. — Aun no me (has abrazado.

Sentí la seducción de sus brazos 
atrayéndome por debajo de los míos, 
y yo abracé también sin pararme a 
soltar el puñal admirablemente, como 
en un paso de mi danza indostá­
nica.

No sabría expllicarte lo que ocurrió 
por mi en aquel momento. El brazo 
de Rugiero, al elevarme a si, me 
obligó a alzar la mano por cima de 
su hombro, y cuando me di cuenta, 
mis dedos dirigían ya el puñal como 
él lo habría alzado dias antes 
sobre el usurero de Florencia. Y dejé 
de ser dueña de mí misma; la noche, 
el aislamiento, la situación compues­
ta por el terrible abrazo, me habían 
invadido de un repentino instinto 
criminal; y, en fin, aquella técnica 
maldita que él mismo me enseñara, 
obró como una fuerza irresistible 
que lentamente me hizo bajar la 
mano, hundiendo toda el arma, entre 
los hombros de mi pobre amigo.

La contracción de aquellos brazos 
que me tenía presa y la dilatación 
de sus facciones fueron los solos 
signos de estupor horrible en que 
acabó la vida de Rugiero. En segui­
da sus brazos dejaron de estrechar­
me y su cuerpo comenzó a gravitar 
sobre el mío en trágico desplome. 
Conseguí colocarle en un sillón.

—¿Y luego? — pregunté pueril­
mente, persiguiendo el final de la 
aventura.

—Luego — dijo — un poco es­
pantada, recogí con presteza (manto 
pudiera orientar a la justicia y es­
capé entre las sombras que envol­
vían el pequeño edificio. Desde fue­
ra aun oí dar las cuatro en el breve 
-reloj de sobremesa que allí quedaba 
marcando los minutos de la eter­
nidad.

—¿Y no se sospechó?...
—Nadie. Rugiero era desconoci­

do en Viena. ¿Quién iba a  imaginar 
que la danzarina, obsequiada de prin- 
■ cipes y  nobles; tuviera algo que ver 
con la muerte de aquel pobre extran­
jero? Un médico forense, bastante 
perspicaz, estudiando la fina puña­
lada que privó de la vida a Marco 
Rugiero, y en posesión de informes 
sobre el usurero recién asesinado en 
Florencia, aventuró la hipótesis de 
que ambos hubiesen sido muertos por 
la misma mano. Esta opinión, que 
sin saber por qué — mira qué absur­
d o ... — vino a aquietar un poco mi 
conciencia, intrincó todavía la cues­
tión, dejándome acabar en paz mi 
compromiso en Austria.

Así dió fin Margot a  su relato, 
reanudando el paseo.

Como una evocación, la solemne 
campana de la torre dejó caer cua­
tro  sonoros golpes en el silencio del 
amanecer...

R  Cortes.

EL VALOR

El famoso domador de fieras Os- 
trlkeff tenia una a quien no habla 
podido domar: su mujer.

Ostrlkeff trabajó una. temporada 
en Viena: los vleneses le aclamaban 
todas las noches al terminar sus 
ejercicios con los leones uno de los 
cuales se hablía comido ya, dos do­
madores.

Ostrlkeff se hallaba encariñado 
con su público, y  como las simpatías 
eran mutuas, algunos de. los espec­
tadores llegaron a ser amigos suyos.

Llegó la noche de la despedida y 
esos amigos le Invitaron a una cena,

Ostrlkeff apesar del temor que le 
Inspiraba su mujer se fugó del cir­
co y concurrió a  la fiesta que duró 
hasta el amanecer, hora en que el 
domador regresó a su hotel entran­
do silenciosamente a la habitación 
de su esposa.
—Perdido! j P illo! ¡ Granuja! j Mal 

marido! Qué horas son estas de ve­
nir? ¿Dónde has pasado la noche?

—Te diré—contestó tembloroso el. 
domador—se me hizo tarde y . . .  
por no despertarte. . .  no me atreví 
a venir.. .  y he dormido en la jaula» 
de los leones.. .

Y la mujer poniéndose en Jai r es  
le dijo con un rugido:
. — ¡ i Cobarde!!

CURIOSIDAD POSTAL

El Administrador de la Oflstsa  
Central de Correos, de Londres, bm 
publicado un informe interesante: 

Refiriéndose al descuido del pú­
blico, dice, que por falta de dates 
claros, y otras causas fué imposible? 
entregar 11.000.000 de cartas r 
3.500.000 tarjetas postales; £44.001» 
paquetes, y además, 393.000 carta» 
certificadas, que contenían dinero,, 
cheques, letras a cobrar o bonos pos­
tales por valor de 630.680 libras es­
terlinas o sean de 7.000.000 de pe­
sos de nuestro “vil" papel moneda, 

i Y todo ello en un año!

FERROCARRILES 
DEL E S T A D O

LINEA DEL E S T E
EL VIAJE MAS COMODO, RAPIDO 

Y CONFORTABLE
PUNTA DEL ESTE - PIRIAPOLIS 
BALNEARIO SOLIS - LA FLORESTA 
D A T L Á N T I D A  ■

T R E N E S  DIAR O S  7 . 3 0

R A P ID O S  MIÉRCOLES Y DOMINGOS
S A LE N  DÉ C E N T R A L  A LA S  9  3 0
LLE G A N  A * ·  21.40

R A P ID O S  DE E X C U R S IÓ N
TO D OS LOS SABADOS 

SALE DE CENTRAL A LAS 14.40
REGRESANDO LOS LUNES 

PARA LLEGAR A C EN TR A L A LAS 11.30

• SERVICIO DE B«R Y RESTAURANT



Una de las figuras de más destacados relieves en la vida contemporánea acaba de desaparecer del escenario de la gran democracia del norte. Woodrow Wilson, 
ex-presídente de los Estados Unidos de Norte América, cuyo nombre se vincula al esfuerzo más grande realizado por los pueblos para crear el organismo que 
orientara hacia la paz noble y  fecunda las energías humanas, ha rendido tributo a la ley inevitable de la especie. Apóstol del derecho, cruzado de la justicia inter­
nacional, fue su actuación en defensa de la libertad de los pueblos comprometidos en el gran drama de la guerra última, luminosa y  serena, ejemplarizadora para 
el desbordamiento de las fuerzas brutales que amenazaron por un instante destruir todas las conquistas más preciadas de la civilización. Ningún hombre 
como Wilson actuó en la historia en un momento tan grave y  de tanta responsabilidad para su pueblo y nadie como él, sobreponiéndose a todo.egoísmo e interés 
subalterno, supo afrontar las dificultades de la hora angustiosa para resolverla con esa maravillosa intuición de los seres superiores a quienes solo anima un 
profundo anhelo de justicia social. Con la fuerza moral y  material de su gran nación, acudió a Europa para salvar los destinos de la democracia sin intervenir 
en “una guerra de conquistas contra los conquistadores, ni a asegurar el reinado de la represalia donde pudo establecerse el reinado de la fuerza brutalmenté 
agresiva, sino a procurar que la justicia, siquiera severa, del derecho y  las doctrinas preexistentes0, liquidaran ese sombrío período para que pudieran más 
tarde establecerse “ los hitos divisorios sobre una nueva era de concordia y  equilibrio mundiales”. Terminó la guerra cruenta y  no reclamó para la acción 
decisiva de su gran pueblo ni para él mismo, otra compensación que la del respeto y el reconocimiento de los que fueron sus aliados y de los vencidos. 
Luego, hecha la paz, creada la Liga de las Naciones que en algo contemplaba el pensamiento de Wilson, quizo obtener la sanción legal del Parlamento de su 
pueblo de todo lo realizado, pero la pasión política pudo más que la elevación de sus miras y  la obra del demócrata no pudo terminarse con toda la amplitud 
deseada. Después entró en el silencio del retiro. De este lo saca la muerte, para entregar su nombre a la posteridad que ha de juzgarlo con el veredicto indes­

tructible de la historia. Paz en la tumba del glorioso soldado del derecho, de la justicia internacional y de la democracia



Muchas veces se anunció que Angel D. Rodríguez, el más destacado pugilista, uruguayo, estaba dispuesto a volver a las batallas del ring. Pero la noticia nunca tuvo esa 
confirmación que tanto ansiaban los buenos aficionados entre los que Rodríguez cuenta una legión edorme de admiradores. No obstante, pese a todo el justificado escepti­
cismo, Rodríguez está pronto casi, para cruzar sus guantes con el primer adversario que se le presente, volviendo así a sus prestigios anteriores.— El lector podrá verlo 
en el grabado, durante distintos pasajes de su "training''. Juan A. Sotelo, hace guantes con él, y el veterano Ernesto Mellante dirige las actividades que se 
desarrollan en la costa que dá a la Rampla Wilson. Rodríguez sostendrá su primer combate después de su relache, con Aurelio Boroeto. Desoués se medirá enn 
GaltierI, con Reberberi. Y más tarde con Alex Rely, Joe Boykin, Quintín Roméro, C. Barrick y Georges Carpentier, cuya venida al Rio de la Plata se da como resuelta



LAS REGATAS NACIONALES DESARROLLADAS EL DOMINGO EN LA BAHIA

Juan A . Gabarda y Alberto Armas* del Club Nacional Pedro Ramírez y Ramón Bustos* del Rowing* que fueron con muchas
ganadores de la senior double scull esperanzas* produciendo solo Bustos una buena performance

.)Λ ·:  < '·

R. rCapoli Janiocellí, del Club Nacional* 
que se adjudicó la prueba inicial

El junior eight del Nacional, clasificado vencedor: G. Ferreira, J. R. 
Gainza, A. Bonomi, A. Sierra Gil, J. Altamirano, C. Gallardo, J. E. 

Mackinnon, Sth. A. Deambrosis, Tim J. C. Goldie
A  bordo del Crucero “Montevideo** 

en un intervalo

El bote del Club Nacional que intervino en la de Cadete FourLa tripulación del Nacional, que se impuso en la segunda carrera
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MUNDO URUGUAYO

La  producción cinematográfica de ‘'7X\onna 
Vanna el gran drama de TWaurició 

7X\aeterlinck
Como dramaturgo, filósofo, poeta 

y  naturalista, Maurice' Maeterlinck 
•s  uno de los hombres más típicos de 
la época presente. Dotado de un ta­
lento superior y una Inteligencia 
extraordinaria, la brillantez de sus 
escritos ha probado ser deleite cons­
tante para los aficionados a las letras 
y al drama en todas partes.

Lee Parry

■1 genio creador del poeta belga 
ím. sido causa de asombro al mundo 
literario. La mente que pudo llenar 
de gozo a la juventud con aquella 
obra fantástica, “El Pájaro Azul”, 
Igualmente supo crear un drama tan 
altamente espiritual como "Joyze- 
Ue”, y otro de intenso amor como 
“Monaa Vanna”.

En sus primeros trabajos dramá­
ticos, Maeterlinck produjo obras de 
un matiz algo mórbido; peto esa dis­
posición, que fuá permanente en 
muchos de los poetas slmbóllooe fran­
ceses, para 61 fué solamente un ca­
pricho pasajero. Su abolengo fla­
menco, el estudio de los grandes 
místico·, y el amor de una mujer 
dominante, hicieron transitorio el 
pesimismo de su juventud y desper­
taron en este gran génio el recono­
cimiento de la belleza y la realidad 
de la vida.

•De sus obras dramáticas de muer­
te  y desolación pasó a la sana filo­
sofía optimista de “La Sabiduría y  
el Destino” su mejor volumen de 
-opúsculos — y a la imaginación ar­
tística de estoal ensayos literario· 
■Iguió su "Momia.Vanna” —  un dra­
ma histórico, verídico, humano, y 
de una intensidad maravillosa, en e1 
que su autor nos pinta la belleza y 
generosidad de una mujer sublime 
completamente moderna en su ente- 
veza de carácter.>.

Este romance histórico de amor 
fué el primer trabajo dramático de 
Maeterlinck escrito con un ambien­
te  o localización definida, y con sus 
personajes envueltos en una acción 
real y verdadera. Puso mucho de la 
personalidad de su propia esposa

Georgette Leblanc — en este drama, 
el cual sirvió para el debut de dicha 
aam& en las tablas parisienses.

Como producción dramática tea­
tral, y  como ópera, esta obra se 
ha conquistado fama mundial. Al 
crear su desarrollo de argumento 

a pantalla, no se ha desper­
diciado parte alguna de la belleza 
sentimental del trabajo de Maeter­
linck. Si acaso, la cinta se aventaja 
ai original en que se ha podido pre­
sentar en ella, la precipitación de 
su actividad emocionante con una 
tramoya primorosa y unos efectos 
de luz maravillosos que nunca fue­
ron posible conseguir en las repre­
sentaciones teatrales de la dicha obra.

La transcripción de “Monna Van- 
n* *1 teatro mudo ha recibido los 
mas altos encomios de la prensa en 
toda Europa y Estados Unidos de 
Norte América que conjuntamente la 
han calificado como “la producción 
más estupenda en los anales de la 
cinematografía.

La historia de la preciosa donce­
lla veneciana que se ofrece en ma­
trimonio al famoso general pisano 
para inspirarle a mayores triunfos 
en los campos de batalla, y más 
tarde se sacrifica visitando al Jefe 
de las tropas sitiadoras florentinas 
durante la noche y  sin acompaña­
miento, vestida con sólo una capa, 
para salvar a su pueblo del hambre 
y la miseria, ha establecido una nor­
ma de producción artística insupe­
rable. El aparato, tramoya, y esce­
nario, como los efectos fotográficos 
son admirables.

Maurice Maeterlinck
La interpretación de este (monu­

mental drama ha sido encargado a 
un grupo de artistas de reconocidos 
méritos internacionales. En el pa­
pel de protagonista se nos presenta 
a la incomparable actriz. Lee Parry, 
cuyos triunfos en el continente eu­
ropeo la han llevado a  la cumbre 
de su profesión. La acompañan en 
ha representación los notables astros 
Paul Wegener y Olaf Fjord.

Como fué herido Tom 7X\ix
Les hilos telegráficos esparcieron 

por todo el mundo la infausta nue­
va del accidente sufrido por el co­
nocido astro de la pantalla, Tom 
Mix.

Aquél intrépido que, repetidas ve­
des en su vida llena de aconteci­
mientos, se habla enfrentado con la 
muerte y habla estado a punto de 
ser vencido en numerosas ocasiones 
—  de rough rider (Jinete arrojado) 
•on Roosevelt en la guerra hispano­
americana ; de soldado en las Islas 
Filipinas; en el levantamiento boxer 
eontra los extranjeros en la China; 
en las luchas del Trasvaal en A fri; 
ea y como Comisario, Agente Poll- 
cial, y guard amayor fronterizo en 
los estados de Tejas, Oklahoma y  
Kansas —- llegó* a su más difícil es­
capada de las garras de la Parca, 
durante sus trabajos cinematográ­
ficos para la producción de Ojos del 
Bosque.

—•Solamente la condición física 
excepcional de Mix pudo salydrle de 
una muerte instantánea —  opinó el 
Dr. Edward W. Morton después de 
terminado el procedimiento de ben- 
dajes del herido — privándose del 
uso del tabaco y alcohol ha sido 
lo único que le ha permitido a su 
sistema soportar el sobresalto tan 
terrible 'ocasionado por la explosión. 
Cualquier otro hombre hubiera muer­
to  al instante.

Tony (Malacara), el maravilloso 
caballo de Mix, aunque Igualmente 
herido, se escapó de la muerte co­
mo por milagro. El accidente ocu­
rrió en las regiones frondosas yft 
bosques de California, en las cerca-^ 
nías de Santa Cruz. [[

Los facultativos sacaron de la es-is 
paid a, brazo y costado de Mix más y  
de un cuartillo de cascajo y piedra.

Una fotografía del cuerpo del tan 
popular actor, tomada poco después 
del accidente, revfela más de dos­
cientas heridas.

El suceso que casi terminó con la 
vida del artista ocurrió al explotar 
prematuramente una carga de di­
namita con que se esperaba conse­
guir un golpe escénico en extremo 
emocionante. La fuerza de la descar­
ga hizo volar a Mix con Tony unos 
quince metros en el aire, oayendo y 
rodando por un risco, y quedando 
ambos sin conocimiento. A pesar del 
acontecimiento, después de haber 
los doctores cosido veinte heridas en 
el costado y caderas del animal, y 
haber lavado las heridas menores y  
tomado puntos en las mayores de 
su propio cuerpo, Mix insistió en 
continuar trabajando en las escenas 
de la película y no terminaron su 
dita hasta haber representado una 
docena de ellas.

Según el argumento de cinta. Mix 
toma el papel de un aviador al ser­
vicio del Gobierno Federal en la 
protección de. los bosques contra las 
pandillas de malhechores que hacen 
sus incursiones a ellos robándose 
los grandes acoplos de leña. Para 
salir de esta amenaza, el Jefe de la 
pandilla coloca una carga de dina­
mita bajo un estrecho paraje por 
donde sabe que irá a pasar dicho 
personaje. La descarga se debía ha­
cer con una mecha eléctrica, y se­
gún lo descrito en el desarrollo de 
la escena, Tom y su caballo debe- 

irían pasar por el sitio peligroso co­
mo unos dos segundos antes de la 
explosión. Cabalgando Tony a un 

paso corriente. Mix calculó que al 
volar la dinamita se encontraría a 
inos 60 metros del lugar. Alguien 

falló en la precisión del acto, y la

desoarga sobrevino cuando Tom y 
su caballo pasaban junto al sitio 
donde se habla colocado el explo­
sivo.

El animal fué el primero en vol­
ver en sí, y  aunque herido y san­
grando, su inteligencia casi humana 
le hizo saltar y correr hada su amo. 
Oliendo a Mix para cerciorarse de 
si aún vivía, con el hocico mismo 
lo empujaba hasta que Tom abrió 
loe ojos. Igualmente herido, lo prl-

Fotografía del cuerpo de Tom Mix, 
tomada inmediatamente después del 
accidente que sufriera el tan popu­
lar artista. Se pueden notar algunas 
de las heridas „ sangrando aún des­
pués de haber recibido los primeros 

auxilios de la ciencia

mero que preocupó a este fué su ca­
ballo. i Qué prueba mayor queremos 
del cariño que se tienen entre am­
bos!

Azorados corrieron en ayuda de 
los heridos el director escénico, fo­
tógrafos, ayudantes, todos los que 
presenciaron el accidente. Otros sa­
lieron a escape pana la población 
vecina de Santa Cruz en busca de 
médicos y veterinarios. Antes de la

llegada de éstos se les prestó a los 
heridos las primeras curas, y tan 
pronto llegaron los doctores comen­
zaron su tarea de más de una hora 
en aliviarlos. Mix además de las he­
ridas, sufrió una rozadura en la ca­
beza y un tronco de árbol le oayó 
sobre una rodilla dejándosela ma­
gullada.

La versatilidad de un actor 
es sometida a dura prueba
Fiscal de distrito en Nueva York; 

mestizo de indio y europeo en los 
bosques vírgenes del Oregón; agri­
cultor en una solitaria granja de 
Arizona; carpintero en San Fran­
cisco de 'California...

Estos y muchos otros caracteres, 
que harían la lista interminable, ha 
interpretado el eminente actor Ri­
chard Dix, en los últimos seis me­
ses. Los críticos cinematográficos 
están acordes en aségurar que Ri­
chard Dix es uno de los actores 
más versátiles que hoy actúan ante 
el objetivo de la cámara cinemato­
gráfica. Las películas en que este 
eminente intérprete del “film” ha 
aparecido recientemente son las si­
guientes: “La'm ujer con cuatro ca­
ras”, “Hasta el último hombre”, 
“Los diez mandamientos” y “The 
Call of the Canyon el título corres­
pondiente en español de esta última, 
ho.se ha decidido todavía.

El carácter que Richard Dix in­
terpreta en esta última película es 
el de un soldado de la Gran Guerra 
que regresa a su granja de Arizona. 
Las escenas de esta película ofrecen 
la particularidad de haber sido im­
presionadas en los mismos lugares

Supresión del 
_______bozo en la mujer

Para las damas que ven su belle­
za desfigurada por este molesto cre­
cimiento de vello, constituirá una 
gran noticia saber cómo se extirpa 
de un modo permanente ese vello. 
Para este propósito debe usarse el 
porlac puro pulverizado, de cuya 
substancia casi todos los boticarios 
puelen venderle a usted 30 gramo* 
El tratamiento se recomienda no só­
lo para la desaparición instantánea 
del vello que os desfigure, sino pa­
ra Inatar por completo las raíces, 
sin que por esto sufra la belleza de 
vuestra piel.

que menciona él' ilustre novelista 
Zane Grey en la novela de la cual 
fué adaptada. Los paisajes natura­
les más hermosos de la América del 
Norte sirven de escenario natural a 
los cuadros de esta película. En el 
“reparto”, además de Richard Dix, 
figuran 'los nombres de Lois Wil­
son, Marjorie Dew, Noah Beery, 
Ricardo Cortés, Fred Huntley y 
otros. f  bi

Alejandro do Médlcls so hizo oé- 
lebro por su vida desordenada y  
brutal. Su primo Hipólito envidiá- 
ba los honoree quo creía se 1· do­
blan ; pero Alejandro mandó que 1· 
envenenasen. Cuando supo que habla 
muerto, exclamó, riéndose:

—-Poseemos excelentes específico· 
para matar las moscas que nos in­
comodan.

£7?OWI t Guide usted eu cutís sobre todas las cosas, porque ello equivale a conservar la baíleos 
da los rasgos físicos y la expresión de /oxana Juventud; pero antes de emplear ningún producto, 
asegúrase da la bondad da su clase y da la eficacia de su acción. ΈΙ ,

POLVO GRASEOSO

Í E Í C h / M E P
ha demostrado en la práctica, poseer Insuperables cualidades como elemento i 
pues es un hacho que con su uso diario h  piel adquiera esa exquisita suavidad, 
tanto anhelan los rostros femeninos.

rrlor da bailesa facial,
1'¡cadera y frescura que

Cerrito, 673-75 ·* MENDEL & C j* Montevideo



TRANQUILIDAD
—Toma, esposa mía, esta es la 

póliza de un seguro de vida de cien 
mil pesos que acabo de hacer, i Gra­
das a Dios! ya no tendré que de­
cirte cada vez que sales que tengas 
cuidado con loe automóviles. ,

ACIERTO
—Oiga, si quiere usted quedar 

Iblen con el autor, elégiele su tálente
—¡ Caramba! Es un sabio conse­

jo que 'e agradezco... Hay que ata­
car a  los hombres por ei lado débil..

CONTESTACION ROTUNDA

—Después de todo, ¿qué prue­
bas de amistad te  ha dado 
Laura?

—¿Te parece poco haberme 
recomendado su modista?

—Afirman que cuando dos 
personas estén siempre juntas, 
acaban por parecerse en todo.

—Pues, tenga la seguridad, 
entonoes. de que no me casaré 
con usted, Adolfo.

CONYUGAL
—Supongo, Bernardo, que desea­

rlas recuperar tu libertad para vol­
ver a caerte.

—No, mujer; me bastarla con re­
cuperar mi libertad.

ENTRE ELLAS
—'Fuera de casarte con el hombre 

que constituye tu Idead: ¿Cual serla 
tu deseo?

—Casarme con el hombre que fue­
ra el ideal de una amiga.

REGENERADO
—¿Sabe usted que Juan ha de­

jado por completo la bebida?
— ¡ Pobreclllo! ¿Y de que murlé?

DIFERENCIA
—¿En que se diferencian los re­

lojes de las mujeres
—En que los relojes sirven para 

hacernos recordar las horas y  las 
mujeres para hacérnoslas olvidar.

ENTRE AMIGOS
—¿Ha visto usted qué invierno?
—SI, st, antipático y desagradable
—¿Y su señora?
—Así, como el tiempo.

LOS NIÑOS TERRIBLES
—El niño de la casa pregunta al 

señor que espera en el salón:
—¿Es usted el peluquero?
— No, hijo mío: pero por qué 

me haces esa pregunta?
—Porque cuando le han anuncia­

do a usted dijo mi papé: — He ahí 
uno que viene con intención de pe­
larme.

UN EXCEPTICO
Se habla de una persona que so­

lo tiene buenos amigos.
—Es que no debe haber hecho un 

favor a nadie — exclama un ex­
céptico.

BUENA PRUEBA DE AMISTAD
t  ~ ' !

U N  C H IC O  L IS T O
LOGICA DE UN NOVIO

— Estoy muy conforme con tus certificados; de modo que desde mañana puedes venir a trabajar aquí. 
¿Tú sabes cuál es el lema de mi casa?

—Sí, señor; "Cierre la puerta". Acabo de leerlo al entrar.

VAYA UNA LOGICA

—El cigarro acorta la vida
—Mi abuelo es un fumador 

empedernido y tiene noventa 
años.

—Si no fumara tendría cien.
EN CASA DEL DENTISTA

—El chiquillo llora y protesta. El 
dentista acaba por decirle:

—Está tranquilo, hijo m ío; ese 
diente te saldrá pronto.

—¿Antes de la hora de comer?

EN EL EXAMEN
—(Hábleme algo de las guerras 

púnicas.
(El interrogado guarda silencio) 
—Adelante, adelante. Comience a 

decir cualquier cosa.
(Silencio persistente ).
— ¡Bravo! Hasta aquí no ha di­

cho usted ningún disparate. Conti­
núe.

EN LA ESCUELA
—Mlguellto, ¿cuál es la forma más 

elevada de la vida animal?
—La jirafa.

TENOR .COMEDIDO
—En un teatro de ópera, el tenor 

da un espantoso gallo.
El públioo ríe y  silba.
El artista se adelanta a las candi­

lejas, saluda y dice:
—¡si, señores: reconozco que he 

dado un gallo; pero lo retiro.
ADVERTENCIA UTIL

—No olvide, amigo mío, — dice 
la señora en voz baja, — servimos 
con abundancia. En esta casa ni por 
milagro se puede repetir de un plato.

COMBINACION BARATA
Un paisano va a ’a droguería a 

pedir una botella vacia.
—¿Cuánto es? — pregunta.
—Eso depende — dice el emplea­

do — de una cosa. Si quiere la bo­
tella vacía, le cobraremos diez cen­
tesimos ; pero si hemos de ponerle 
algo, no cobramos la botella..

— ¡ A h! pues entonces, póngale un 
tapón.

■CONCLUSION LOGICA____
—El pobre Ramírez acaba de mo­

rir y  el médico no Ίο visitó más 
que uno sola vez. No cabe duda 
que la medicina hace grandes pro­
gresos.

UN INVENTO
—Acabo de inventar una nueva 

clase de fósforos.
—¿SI? ¿Como son?
—Iguales a/ los otros, solo que 

tienen la cabeza en el otro extremo.
RAZONABLE

—¿De modo que el vino tinto es 
más caro que el blanco?1"

—¿ Y ?... ¿Cree usted que los co­
lorantes no cuestan nada?

w n
ENTRE ESTUDIANTES

—Dos estudiantes conscientes dis­
cuten sobre dónde pasarán la noche. 
Uno de ellos propone:

—Juguémoslo a cara o seca: si sa­
le cara, vamos al cine, si seca al 
baile, y, el cae de canto, nos que­
damos a  estudiar.

Dentinol
Paita para loa élaataa.— El pama $ 0.60 

Ea toda· laa Farmaolaa.

SI LE GUSTARIAN
—¿Le gustan a usted los niños?
—SI» señora, mucho. Sobre todo, 

cuando lloran.
—¿Por que?
—Porque se los llevan.

NEGOCIO FRUSTRADO

EL TEMOR A LAS SUEGRAS

Eifliffr- ΐΓ~· iítf' ύώ'./-.-
—Yo creo que mi novia 

hará una buena esposa. Siem­
pre da encuentro zurciendo 
una media.

—Mire que yo tenía una 
novia que era Igual. Hasta 
que descubrí que siempre 
zurda la  misma media.

CONTUNDENTE
—Dicen que está por casarse.
—¿Quien hace oaso? Las malas 

lenguas no saben ya que Inventar.
DEFINICIONES

—¿Qué es capitalismo?
—P u es.. .  el dinero que tienen os 

demás.

CHAMPAGNE

RUINART PiREtFIlü
HISTORIA

¿Quien fué la  esposa de Noe, pa- 
plto?

—¿Y quien quieres que fuere? Jua­
na del Arco.

UN FAVOR
—Tengo que pedirte un favor. 

¿Quieres ser mi testigo?
—¿De boda?
—No, . de un duelo.
—A h ! me hablas asustado.

—Ese Individuo que acaba 
de pasar, me Impidió ga­
narme cincuenta mil pesos.

—¿ Cómo ?
—No dejándome casar con 

su hija.

—He soñado que se había
muerto mi suegra.

—(¡Pero si eres soltero!
—Y sin embargo, no te ima­

ginas la alegría que me dló.

AL ENTRAR EN CASA
—Alicia, me dioe usted que los 

niños se han portado bien y  vea có­
mo están peleando.

——Gl, señora; pero pelean porque 
cada uno quiere ser el que mejor 
se portó.

ENTRE AMIGOS
— ¡Caramba! ¡Qué bien conservado 

está usted!
—Es que me he hecho vegetariano.
—¿Desde cuándo?
—Pues mañana empiezo.

Y TENIA RAZON
—Acabo de ver un perro con dos 

colas.
— j Imposible!
—Pues asi es, sin embargo. Ade­

más de la suya, tenia una de vaca 
en la boca.

COMO AQUI
—¿Queda muy lejos la estación?
—SI es para tomar el tren, puede 

esperarlo aquí no m ás: ¡ pasa tan 
despacito! . . .
VERDAD POR PARTIDA DOBLE

—Le juro que es usted muy her­
mosa.

— ¡Bab! Eso lo diría usted, aun­
que no lo pensara.

—Es que eso mismo pensarla us­
ted aunque yo no se lo dijera.

UN ESCEPTICO
—Estoy cansado de la ciudad, del 

campo, del baile, de la vida. . .
—Entonces, por qué se toma la

molestia de vivir?
—Porque viajar es lo que más me 

cansa; por eso no emprendo el viaje 
eterno.

GIN St. JAMES
De las Destilería·

S e a g e r  Ε τ κ η ι ,

UN EL· REGISTRO CIVIL·
—Vengo a dar hárte de la muer­

te de mi suegra.
—¿A que hora ha fallecido?
—No ha tauerto todavía; pero el 

médico me ha "prometido" que mo­
rirá dentro de dos horas.

DECIA UN CASADO
—'Mando yo en mi casa más que 

el rey en la  suya.
—¿Como es ello? —  le preguntaron
—Pues muy sencillo; el rey man­

da una vez -las cosas y se las hacen 
enseguida; yo en mi casa las suelo 
mandar veinte y no las hacen.

COSAS DE CHICO
—Mira, (Pedrito tu no estudias, 

Juanlto está más adelantado, dice la 
mamá.

““Ya lo creo, es bizco y lee dos 
hojas a la vez.

POR SI ACASO

—Yo, mi amigo, jamás he 
bebido licores.

—Pues el cree que le voy a  
dar de esta botella, ¡ está freso·!



P A R A  L A S  O C A S IO N E S  S O N  L O S  A M IG O S
Quien no tiene un amigo, un co­

nocido, una portera que en deter­
minados momentos no -le han di­
cho: “Ya lo sabe, don Fulano: si 
me necesita, aquí estoy. Para las 
ocasiones son los amigos’*?

Claro está que esas ocasiones 
tienen que #ser aquellas precisamen­
te en que no les cueste ningún tra­
bajo complacer al que acude a ellos, 
porque si no, ya tienen buen cui­
dado de decir: “Parece mentira.. 
{Pues no acude a mí Mindmidi a 
pedirme dos duros, cuando le cons­
ta  que el más pequeño disgusto 
me hincha el hígado I i IQué falta 
de consideración 1

Por eso no debemos fiar grande­
mente de los ofrecimientos, y oirlos, 
no ya como quien oye llover, por­
que esto siempre preocupa, especial­
mente si nq lleva paraguas, sino 
como quien percibe una vez más el 
“¡Hay que veri” entonado por la 
fregona de tumo. Hay que aquila­
tarlos, sondearlos, y antes de acep­
tar esas galanterías, saber si el que 
las hace es capaz de cumplirlas;

—Si, señor; completo y con alas. 
Eso es lo malo, que se ha tomado 
demasiadas, y ahora es ella la que 
manda y el esclavo soy yo, como 
cantan en El asombro de Damasco. 
i Sabe usted cómo comemos los 
garbanzos?

—Con cascanueces.
—Tirándonos a *la cabeza todos 

los días. Algunos caen en la boca, 
y esos los tragamos.

—Me^ deja usted atónito. jYo, 
que quise contribuir a su felici­
dad I. . .

—Pues sólo ha contribuido ust :d 
a que se aumente el precio del 
árnica y escasee la vajilla en mi 
domicilio.

Los amigos son para las ocasio­
nes, es cierto; pero éstos tienen 
que ser sencillos, sin complicacio­
nes ni sobresaltos, ni disgustos, 
porque si no, el amigo se raja, co­
mo dicen en América, o se echa 
hacia atrás cual si viera venir a un 
miura. Y si no, vamos a v er: a 
que no se le puede decir a ningún 
amigo:

como, por ejemplo, levantarse de la 
cama a las dos de la madrugada 
para dar un consejo acerca de cómo 
se curan los quistes sebáceos, o de­
cir si el toreo de Vilialta es más 
entretenido que los cuplés de la 
Argentinita.

No puede negarse qué hay seres 
verdaderamente altruistas y siem­
pre prontos a sacrificarse por un 
amigo; pero esos son los menos.

—Ya le he visto a usted hacien­
do guiños a una muchacha morena. 
Soy muy amigo de la familia, y 
cuándo usted quiera que le presente, 
me lo dice, y lo hago porque para 
las ocasiones son los amigos.

Aquel hombre va de buena f e : 
pero, en el fondo, sin sospecharlo, 
es un criminal digno de figurar en 
la lista de pistoleros que asaltatr 
Bancos y promueven alteraciones de 
orden público.

—Ese Severiano es un buen ami­
go y, voy a aprovechar su ofreci­
miento — dice el infeliz que gusta 
de la muchacha morena.

Así lo hace: es presentado; se 
entablan las relaciones, y hasta és­
tas terminan de mala manera o sea 
en boda. ¿Pues no es para coger 
al amigo obsequioso por el cuello 
y decirle bruscamente:

—¿De modo que la amistad que 
nos unía no le ha servido a usted 
para apartarme del fatal camino que 
me vió emprender, y, al contrario, 
me ha ayudado para que yo me vea 
casado?

—Pero si Emerencianita e s ' un 
ángel.

—Oye, Sisebuto, ¿tu amistad es 
sincera ?

—Más que una bombilla de luz 
eléctrica, que es sincera porque no 
la necesita para lucir.

—Aparte del chiste, quiero que 
me digas si puedo contar contigo.

—Hasta para almorzar en tu ca­
sa cuantas veces quieras.

—Pues búscame un piso desal­
quilado.

El amigo se echa hada atrás, 
como diciendo: “Este chico está lo­
co”, y responde:

—Yo, con mucho gusto; pero me 
pides imposibles. ¿Por qué te quie­
res mudar?

—Porque tengo una portera im­
posible. Aunque, espera... sí, eso 
es. ¿Me repites lo de la amistad?

—Hasta dos días después de mi 
ingreso en la tumba fría.

^Quiere usted crecer 
8cenb'metros?

Lo conseguirá 
pronto, a cualquier 

edad, con el gran­
dioso CRECEDO* 

; RACIONAL del pro- 
C¡ fesor Albert. Proce· 
v  dlmlento único que 
' garantiza el au­

mento de talla f  
desarrollo.

Pedid explicación que remito gratis 
y quoradeis convencidos del maravi­
lloso Invento, última palabra en la  
dónela.

Representantes en .8ud América

F .  M A S  
Entre Ríos 130, Buenos Aires

_Pues no tengo necesidad de mu­
darme; me basta con amansar a la 
cancerbera. Hazla el amor.

—¿Yo? i Un ¡hombre formal, afi­
liado a la política de D. Melquía­
des e incapaz de líos femeninos 1. . .

—¿No eres mi amigo?
_Eso sí. Vamos allá y me de­

clararé a  tu enemiga aunque su­
pongo que no habrá necesidad de 
llegar hasta el matrimonio.

—N o; bastará con que la endul­
ces el ánimo con tu amor fingido, 
y así , podremos ios vecinos vivir 
tranquilos.

El amigo aquel justificando el 
nombre de tal, entra en relaciones 
con la portera, y todas las tardes 
pueden vérseles metidos en el cu­
chitril de la portera diciénaole pa­
labras dulces a la enemiga de los 
vecinos. <

—¿Verdad, chatilla, que me quie­
res mucho ? /

—M ucho;/ pero hoy tengo mal­
humor. Me'parece que el vecino del 
segundo izquierda ha tirado las 
mondaduras de patatas al patio, y

en cuanto le vea asomar por la esca­
lera, le voy a armar una bronca de 
órdago.

—¡Eso nol Tú no puedes pensar 
en nada que no sea en nuestra pa­
sión. ¿Me juras no decir nada a 
ese vecino?

—Por tu amor lo hago; pero me 
quedo con. las ganas de decirle cua­
tro frescas.

—Gracias canccrberita mía.
El sacrificado por la amistad 

lanza un suspiro, como diciendo:
“lAy, si no fuera porque he dado' 
mi palabra, ya te diría yo lo que me 
importan las peladuras de las pa­
tatas del vecino, y hasta que te 
dieras de cogotazos con él”.

Y se queda pensando en qué mal­
dita sea la hora en que dijo aque­
llo de qué los amigos eran para 
las ocasiones, sin sospechar que po­
día haber porteras antipáticas en 
este picaro^ mundo...

A. R, Bonnat.

V icen te
Tipo de Oficina

Vicente, cenaba a las 7 de la tar­
dé; una hora después de abandonar 
la oficina. Terminada la cena. Vi­
cente salió a dar su acostumbrado 
pasco. Tomó calle arriba, hasta lle­
gar a 1a ancha avenida, y desde 
allí siguió a la derecha. Hacía frío. 
Era la hora del crepúsculo. El 
aire, puro y balsámico, confortaba 
su ser, y según sui costumbre, mar­
chaba a pasos lentos, canturreando 
entre dientes una canción popular. 
Se cruzó con las mismas caras co­
nocidas, saludó como todos los días 
al lustrabotas, al diarero, al quinie- 
lero, que se encontraban en sus pues 
tos, a la espera del cliente. Vió, 
como de costumbre, aquellos ojos 
negros y expresivos que le contem­
plaban a través de unas celosías, y 
en cuyas pupilas luminosas esperaba 
verse retratado el día que le ascen­
dieran a una jefatura. Sólo las lu­
ces fugaces y multicolores de los 
autos, coches y tranvías daban to­
nos de originalidad a las cosas, que 
no cambian de forma, dejando caer 
sobre sus faces rígidas, nuevos y 
raros reflejos de luz.

Vicente se detuvo — como de cos­
tumbre — ante un escaparate de re­
vistas, y halló una que le interesaba. 
La compró y siguió andando. Fren­
te a la gran fábrica de calzados al­
zó la vista a la alta torre iluminada; 
miró la hora y comprobó en su re­
loj la exactitud de la marcha.

Al reanudar el paseo, comenzó a 
pensar. Invariablemente a esa hora 
edhada una mirada retrospectiva 
sobre su acción diaria, y hacía el· 
eterno balance de sus actos entre el 
bien y el mal. A veces, su imagi­
nación se permitía el lujo de in­
ternarse más allá, y entonces Vicen­
te soñaba. . .  al compás sistemático 
que producían sus tacos a1 chocar 
contra las baldosas, marcando ct 
tiempo de una polka militar.
'  Pero en la vida del hombre hay 

también crepúsculos rojos. Vicente 
descubrió en ese atardecer que su 
vida era una música estúpida y 
monótona. Por hábito, después del 
paseo llegaría a su casa, entraría en 
su alcoba de pensionista pulcro y 
formal, se acostaría en el lecho, lee­
ría cincuenta páginas de su libro 
predilecto, prepararía el desperta­
dor para las\ siete de la mañana y 
luego apagaría la luz para ganar el 
sueño.

Como de costumbre, a las 7 se 
despertaría y a las 8 todo el mundo 
podría contemplarle en la oficina, 
estirado y grave, esperando la lle­
gada del jefe para darle los buenos 
días.

I Nó I Esa noche no iría a su casa, 
necesitaba alegra y placeres que 
rompieran el estrecho molde de su 
existencia. Risas, perfumes, besos 
sonoros que prendieran las luces en 
los salones oscuros de su alma, Ini­
ciaría una- nueva existencia. Los ca­
barets serían su nido. Los escena-

Ay! Mamá, 
me Quemé!
Tan fácil es que los chicos so 
quemen o se corton, y entonces 
sufren intensamente el dolor do 
estos pequefios accidentes.
Las madree previsoras tienen 
siempre a mano MENTHOLA- 
TUM para dar alivio Inmediato a 
los sufrimientos de sus hijltos. 
Aplicando desdo luego esto reme­
dio calmante, se produce alivio 
inmediato: evita fas ampollas y 
cicatriza las heridas higiénica·
mente.

Üna Crema SanaUvaS

nñemholátüm
Indispensable en el hogar

se conoce en todo el mundo en sus 
tres envases originales—pote, 
tubo y lata—por sus resultados 
espléndidos para todos loa dolores 
e inflamaciones, catarros, dolor de 
cabeza, golpes contusos, eczema, 
etc. etc.
No acepte substitutos. Insista en 
los envases originales. De venta 
en todaa las farmacias y drogue­
rías.

Unicos fabricantes:
The Mentholatum Company 

Buffalo, N. Y., E. U. A.

Distribuidor exclusivo:
PABLO FERRANDO.

Sarandi 675 — Montevideo..

ríos vaudevillescos se recreo. Esen­
cias excitantes, su narcótico.

Viviría en el vicio, en el placer, 
en la’ inconsciencia, reclamando di­
cha, belleza, am or.. .  Alejaría de sí 
toda idea que pudiera preocupar su 
mente por un instante. Rompería 
los libros, que no habían hecho la 
revolución en su espíritu. Ahora, 
su ser libaría los manjares de la 
vida, ajena al dolor, Mataría la cos­
tumbre. ..  sería libre, feliz.

Así reflexionando, sin saber có­
mo Vicente se encontró frente a la 
puerta de su casa. Debido a la fuer­
za de la costumbre, sus piernas se 
habían encaminado allí. Frente a la 
puerta le faltaron energías para 
retroceder.

La caminata lo había rendido... 
Entoilces entró, dirigiéndose direc­
tamente a su alcoba; se acostó, leyó 
las cincuenta páginas de su libro 
predilecto, preparó el despertador 
para las 7 de la mañana, apagó la 
luz, y un breve rato después, ron­
caba. . . .  | como de costumbre 1

Lósaro Liochovitsky.

Revolución 3el arfe
Lo mismo en el cuadro de dibujo 

monstruo, que en la grosera escul­
tura, que en la monótona y apelma­
zada poesía, que en la farsa brutal 
en que los actores son payasos, en­
contramos el embrión de un arte 
nuevo manejado por manos infanti­
les, que sin discreción, sin .gusto y 
sin medida amontonan cuantos ma­
teriales se ofrecen, sin conceder mu­
cha mayor importancia a unos que 
a otros. Esta tendencia a mezclarlo 
todo, que hace que a veces topemos 
con obras de arte que parecen mu­
seos de Historia Natural, es propia 
de todo arte primitivo, quyo primer 
esfuerzo se encamina a, adquirir la 
habilidad técnica por medio de la 
representación de cuanto existe. Y 
la evolución del Arte en cada pue­
blo ha consistido en la eliminación 
de I6s elementos menos bellos, hasta 
llegar, en alas del egoísmo, que rige, 
como en todo, en la Estética a la 
representación exclusiva del hombre.

Grecia ha quedado como tipo de 
esa divización de los héroes y sus 
pasiones; pero en todas partes el re­
sultado fué igual. En la India tam­
bién se concluyó con el drama y la 
epopeya y en Egipto, donde el Arte 
no perdonó animal ni aún vegetal, 
e! siglo de oro ha legado como obras 
definitivas las estatuas de los Fa­
raones,

Ganivet

Haga atractiva su casa 
Ea muy f&cil emple-i 
ando «1 S A P O L 1N

NO «a tarea muy ardua la de lim­
piar y abrillantar loa muebles e  

Inter toree de unacasacon 8APOLIN. 
Entre loe producto· 8APOL1N bay 
un bernia, o un esmalto, o  un lustro 
para oada diferente uso: para dar 
nuevo pulimento o retoque a una 
superficie dada o a un mueble cual­
quiera; para restaurar el brillos!· 
estufas, cocinas y obras de metal} 
para renovar el pulimento de loa 
artesones y tasas de bailo. 
SAPOLIN es fácil do usar; cada tarro 
lleva las Instrucciones para su oo- 
rrecto empleo. 8o usa oon idénticos 
resultados en loe climas tórridos. 
Asegúrese de obtener el legítimo^ 
cuya etiqueta muestre el nombro 
en esta forma: SAPOLIN.

Se vende por todo· toe que 
veneren pinturee

E S M A L TE S  D E C O R A TIV O S

S A P O L I N
(babada* da aaratoaa.aahlaaia.aayfe y nacha* aim calara)Atoen |*ι

Malura do Lu«tro SAPOLIN poro Carruaje· Aluminio SAPOLIN Riilaiwu el Caler Barn alta da Aluminio SAPOLIN Tinta da Luatra SAPOLIN Lualre da Plata SAPOLIN Colorea luetreaeaSAPOLIN para P leo a y Madera·Luetre da Ore SAPOLIN Bamalte SAPOLIN ata., ete.
Fabrican tear Gcrstendorfer Bros. 

Nueva York, E.U.A.
Knbrleamoa lambido el Bamako de Oro, lava* ble, que lleva par neoabre OUR FAVORITE··. De económica y Molí aplicación y el tpejor aubatltuto del lest timo ero en hoja·.

ULTIMAS NOVEDADES PARA GUI 
TARflA, a I 0.50, oro para tocar por 
música o por cifra.
Patotero sentimental, Loca, Madre, 
Tartlta, Sufra, Camarada, De mil 
unores. Toda alma. Cap Polonlo, La 
Pavana, Copa del olvido, Bumming 
ífiaperln, Humming. 8 alomé, Polvo­
rín, Ftrpo, La maleva. Mascotlta, 
Claveles de Andalucía* Pura dase  
Pal marre, J'ne das vive sane amour, 
Noble Venganza, Los roíalos se ban 
aecao. La Tacuarlla, II pincho, Me· 
lenlta de oro. Pídalas en la casa 
Trápanl, Convención 1325 o en Bue­
nos Aires a Héctor N. Plrovaao, Pa­
seo 1440.
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ESQUELAS
Aida: — Dígnese dar más datos. 

Si soy yo, es falso tenga novia. — 
Pedrito. '

Mimosa: — Dé más datos sotare 
el Albertíto a que se refiere: diga 
inicial apellido e lucíales suyas. — 
Un Albertito.

Mimosa: — Dé más datos de su 
persona y del Alberto a quien se di­
rige . . .  y  cesará de sufrir su divino 
oomzoncito. — Tito.

Joselyn de 20 años: — Me agra­
dan sus condiciones, creo que po­
dríamos llegar a un aouerdo. Ansio 
conocerlo. Día 9 de Febrero hora 10 
a. m., pasaré por 18 de Julio y 
Arenal Grande. Flor blanca ojal pa­
ra conocerlo; llevaré ‘libro mano, i—- 
Pureza.

Amiga: — Creo reconocerla, v ia­
jo días indicados por Vd. Indique 
pueblo residencia de ambos y  las 
iniciales de mi nombre y apellido. 
— De un pueblo.

Una Incógnita·: — Sí, quiero ver- 
la ; escríbame a  “Chamizo" y  díga­
me donde. — Incógnito.

“Betty que sufre” : '— Las que se 
purifican en el amor son sinceras. 
La oonmino a  que me precise si día 
31 Diciembre hablé con Vd. en ca­
sa calle P. Guardaré la incognita. 
Conteste ppr carta a Carnet Tran­
satlántica 67767, — Juancito.

Nenusa: — Vidita, ¿cómo no voy 
a permanecer en silencio si el laco­
nismo de tu carta me -lo impuso? Si 
no cambias en tu correspondencia, 
piensa que el cúmulo de ilusiones 
que me he forjado... Envíame di­
rección que ansioso espero, ¿sí ri- 
curita? Te quiere mucho y te envía 
m uchos... — Cien m il . . .

Mimosa: — No quiero ser yo el 
culpable de que tu corazón se amar­
gue ; ni que tus reproches injustos 
sean espinas para mí. Sabes bien 
que no he sido indiferente, pues ai 
cintilarlo: he anslad'o verte, pero 
siempre he encontrado una barrera 
en tu frialdad. Decepcionado ante 
tu indiferencia, ¿qué más podía ha­
cer mi abatido corazón? Espero que

USAUS ALEKK&S 1“  E E
D E L  R H I N  

De alta concentración y firmeza 
para teñir: Lana, Seda, Algodón 
y  TtVezcla. Especialidad en azu­
les y negro.
AL COMERCIO GRANDES DESCUENTOS 

Enrique Elizalde 
JUAN C. GOMEZ, 1412 —  MONTEVIDEO

Una pasajera al ver la cartuchera terciada sobre el pecho de un soldado. 
—No sabía yo que los soldados tuvieran necesidad de tantos portamonedas.

tu próxima sea el primer paso ha­
cia la cristalización de nuestros en­
sueños. — Tito.

Una del pago: — T a vosotras, 
que os importa? (Pómulo, no hagas 
caso de esas tontas; contéstame. 
Μ. E. B. — Rubia de ojos verdes.

Ensueño... ilusión: — Creo ser 
el aludido; mis iniciales con E. S. 
Si no le es Inconveniente, dígame 
donde puedo esperarla, día y  hora. 
— Fulanito.

EL· HOMBRE DE MI ENSUEÑO
Llámase Nioasio, conocido en P. de 

Afilar; encantóme su exquisito trato 
y finias maneras; dijéronme tiene 
novia ¿será cierto? conteste a — 
Chulapona.

Es él simpático rtihio componente 
Λ. Wqpderers. Iniciales Μ. M. Cuan­
tas ilusiones nacieron en mi alma 
cuando sus ojos se posaron en los 
míos. Creo no serle indiferente. Si 
no tiene novia conteste a  — Helio- 
tropo.

Mi mas ansiado anhelo seria que 
el divino rubio que viste marrón y 
viaja trenes Este, se dignara co­
rresponder a mis tniradas. Lo con­
seguiré? — Mirona.

Mi único amor es y  será siempre 
el simpático morocho Ju an ... que 
vive calle S . . .  veo siempre pasean­
do en Ford. Sus ojitos me cautivan. 
Si no tiene novia y  le interesa, con­
teste a  — U ta.

Sinceramente enamorada del sim­
pático rublo que día 27 vi en Ram­
bla Wilson. VeSUa gris, sombrero 
negro. Su silueta me ha cautivado. 
Si no tiene novia y le interesa la 
morooblta que tanto lo. m iraba... 
querrá contestarme? — La que Vd. 
sabe.

Amo con un amor sin igifal, al 
divino morochlto que veo todos los 
días tomar tren en P&ysandú y Río 
Negro. Viste elegantemente, y muy 
conversador. Si supiera cuanto lo 
ama la rubia que asciende en esq. 
siguiente... No tiene novia? Espero 
me conteste piara salir de esta incer­
tidumbre. — Lolita enamorada.

Mi mayor anhelo sería ser corres­
pondida por un joven alto, morocho, 
que me fué presentado en casamien­
to calle C . . .  Dijo llamarse T . . .  Si 
lee estas y recuerda a la morocly- 
ta de rosado con quien conversó 
breves momentos, contestará dando 
noticias? — Adoración.

A nato ser amada por im joven mo­
rocho con quien viajamos varias ve­
ces, en tranvías Agraciada. Lláma­
se Juan. Su manera de ser y su con­
versación tan agradable me han cau­
tivado. Hace tiempo no veo. ¿Qué le 
habrá sucedido? Estará esfermo? 
Espero, el lee estas, me conteste 
dando dirección piara escribirle. — 
La Rubia mimosa.

Mi mayor felicidad la constituye 
un rublo bajito, de mucho cabello, 
que frecuenta cine Apolo, viste ma­
rrón y suele sentarse en primeras

USIlEiiNOL
filas., Acompañan amigos. Me dicen 
•tiene novia. Mi corazón sufre de pe­
na y espera que él mismo lo desen­
gañe. Leerá estas líneas? SI me con­
testara ...  que felicidad... — Rubia 
que espera.

Mi i mayor felicidad sería que el 
divino Robertlto de calle J. C. me 
amara como yo lo amo a él. Dime, 
Tito, por qué esa indiferencia para 
conmigo? Acaso amas a otra? Quien 
es esa rival? Exijo me contestes, 
pues mi corazón sufre este tormen­
to? No seas maillto. y contéstame.— 
M aruja.. .  de X. X.

E C Z E M I N  A i cor* radical d» lit 
•roma·. Tarro da 80 gramo· S 1.60 

C R E M A  E S P U M A ,  preparaoléa 
•apeolal para al outla tarra da 80 gramoa 
0.60.

T in t u r a  p a r a  l a s  C a n a s  
«Tapié» resultado garantido: laotaaUnoaJar 
fonalva. frasco do 60 gramos· proolo 1.20 —  
Tonos : legro, Castaño oocaro, Castaño y 
Castaño eliro.

farmacia “ Tapie” 
25 de Mayo, 280

MONTEVIDEO

LA MUJER DE MI IDEAL
Estoy enamorado de encantadora 

morocha. R. V. K. que conocí Ker­
messe de Mollee; su morada, en 
pintotreeco T í; su seriedad me en­
canta pero. . .  su indiferencia me 
mata. Estara comprometida? contes­
tará a — Estancierito.

Soy joven, serio, cariñoso, soña­
dor, con porvenir y ansias de amar 
intensamente, compartiría mi in­
menso cariño, con chica de 16 a 
18 (años de excelente alma y carác­
ter. SI entre las simpáticas lectoras 
de ésta revista hay alguna que reú­
na cualidades y  le interese, contes­
te por la misma a  — Indemne.

Amo locamente morochltias cerro- 
coloradenses, Maruja e Isabel, de­
seando una quiera darme felicidad. 
las miradas de la última me corres­
ponden ; contesten... —  Celomen.

Ciegamente, enamorado Ecildlta 
Cerro Coloradense. y  como tus mi­
radas me corresponden quiero pre­
guntarte, verdad que me amas? Ca- 
riñosamennte — Lindorito.

Profundamente enamorado de la 
preciosa jovenclta que frecuenta 
centro G. Viste verde, sombrero ala 
anch'a. Su delicada silueta me fas­
cina. Me dicen tiene novio. Será 
cierto? SI lee estas y no tiene com­
promiso querrá contestarme? Se lo 
pide encarecidamente.. .  — Admira­
dor ferviente.

Morocha X. X. irrlposible acceder 
amable pedido. Existe algo que me 
do Impide. No estará Vd. en un 
error? Sus cálculos no serán falsos? 
Thate de cerciorarse y conteste a 
— R . . .

Domingo 27. Encantadora moro- 
chita v i en cine L. D. Me ha cauti­
vado. Amigos me dicen no tiene no­
vio. Si en realidad es libre y le in­
teresa conocerme, ruégole me contes­
te por medio de esta página. —  El 
rubio de gris.

Perdidamente enamorado de una 
divina rubia que viaja trenes de 
Goes. Viste verde. Delgada, de ojos 
grandes y  .vivaces, ha conseguido 
despertar en mí una pasión tan ar­
diente, que no pienso más que en 
ella  Si llega a  leer estas líneas y  
se compadece de este admirador, pí- 
dole me conteste, dándome alguna 
esperanza. — Morocho estudiante.

Lo constituye la encantadora mo- 
roohlta de calle (P. Su nombre es 
Lolita Si supiera cuanto sufro con 
su indiferencia. . .  Querrá contestar­
me y  ¡aplacar la sed de amor que 
siente mi corazón? La amo con un 
amor profundo. . .  sin igual. . .  Pre­
ciosa L . . .  contéstame no me hagas 
sufrir m á s ...  — Tito.

Mi mayor anhelo seria que la an­
gelical criatura que responde cari­
ñosamente por Reba, me dirigiera 
una de sus miradas de fuego. La 
amo desde hace tiempo. . .  sin ser 
correspondido. Creo no tiene com­
promiso. Acaso le soy indiferente? 
Contéstame por ésta y me daré a 
conocer. — Jockey ...

Señorita luto, cambié miradas 
viernes 26, 11 y  30, cuando ascen­
dió tren 21 en 26 Mayo y  B. Mitre. 
Seguíla hasta Rondeau donde bajé 
Si interesa escriba a Registro, — 
Poste Restante.

Morocha bellísima, melenita, bajó 
Piñera, tren P&ysandú, veinte y cua­
tro Enero. · Hacendado argentino 
compañero viaje, desde Algorta,

SOPAS PU RITAS
asiento frente, quiere saber si tu 
corazón es libre, y  tu nombre. — 
Porteño Enamorado.

Enamorado de morocha que seguí 
días pasados; viste rubí, vive calle 
que tiene nombre de playa histórica. 
Creyó que era por su amiga? Creo 
tiene novio pero no pierdo esperan­
zas. —  Qeorge..

Veinticinco años y ya mi corazón 
convertido en cenizas. ¿Habrá algu­
na espiritual lectora que quiera in­
tentar revivir este corazón muerto. 
— Hastiado de la  vida.

Amo profundamente a encantado­
ra moro chita, vive Indep. . · ®UB 
ojitos me hacen soñ ar .,. Me dicen 
no tiene novio. Será cierto? Si fue­
ra buenita y me contestara. · ·
Uno que paea. , . .

Señorial. Su pedido es jueto, αβ- 
seo complacerla; concédame gracia 
entregarle propias manos, esquela al 
pasar día misa. Le aseguro mi más 
delicada y absoluta dlscresióii. No 
siendo así, espero se digne indicar­
me otra forma, cumpliré al pie le­
tra. Crea en mis hondas simpatías 
y  acepte los respetuosos saludos de 
— Gentleman.

Whisky Claymore
Kl m e jo r  q u e  s e  Im p o r to

Blaitquita, tu anterior me llenó 
de satisfacción. Que buena eres!! 
Dime cuando nos veremos. Mi única 
preocupación es esa. Nuestros dados 
aún no han sido jugados? Dame tus 
noticias. —  P. P.

Como f  ué en congracio 
el Hactrón

Mustafá, sabio y rico mercader 
de Damasco, tenía un sólo hijo, lla­
mado Said, al cual quiso educar 
con prudencia, pero Said confiaba 
demasiado en un ' joviefn armenio 
aue logró engañarle varias veces sin 
despertar sospechas.

Fué Said en busca del armenio; y 
pronto; regresó muy angustiado.

Un día Mustafá y Said se vie­
ron obligados a ir a Bagdad por 
cuestión de negocios.

—; A quién confiaré m i dinero 
durante mi ausencia? — se pregun­
tó el mercader.

—A mi amigo, el armenio, desde 
luego — dijo su hijo — Es el 
hombre más honrado de Damasco.

Muy bien. Said, — exclamó el 
padre — por una vez voy a  seguir 
tu consejo.

D io a su hi i o una caía grande v 
fuerte para aue la pusiera al cui­
dado del armenio, v cuando Said 
volvió se fueron a Bagdad. Dos 
meses más tarde volvieron a  Da­
masco. habiendo ganado una suma 
considerable de dinero con su nego­
cio.

—Ahora, hijo mío, — dijo Mus­
tafá — vé a ver a tu amigo y 
tráeme la caja.

—Has insultado a mi amigo — 
exclamó, pues no era dinero lo que 
le has confiado, sino un montón de 
piedras.

—Dime, hijo mío, ¿cómo ha sa­
bido tu honrado . amigo que sólo 
había piedras en mi caja? :— pre­
guntó Mustafá. — Debe haber roto 
las tres cerraduras y esto te pro­
bará ahora que vo tenía razón para 
no confiarle nada de valor.

Said bajó la cabeza y desde en­
tonces se dejó guiar por los conse­
jos, la sabiduría y experiencia de 
su padre.

De la  KecliefoncanI3

-—SI se juzga el amor por sus 
efectos, mas se parece al odio que 
a la amltad.

—.Mientras más se quiere a  una 
mujer, más cerca se está de odiarla.

—(Los celos nacen siempre con el 
amor; pero no siempre mueren con 
él.

—En los ce’os, hay más amor 
propio que amor.

—Hay pocas mujeres cuyo mérito 
dui*a más que su belleza.

—Es posible encontrar mujeres 
que no hayan tenido nunca aventu­
ras ; pero es muy raro · encontrar 
que no hayan tenido más que una.

—Loe viejos gustan de dar buenos 
preceptos, para consolarse de no 
poder dar ya malos ejemplos.

—(De nada es uno tan liberal y 
obsequioso, como de los consejos.
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Un buen señor —- Desea Vd sa­
ber el por qué de los 60 minutos? 
H e aquí la respuesta: La hora se 
divide en 60 minutos, el minuto en 
60 segundos, etc., única y exclusiva­
mente porque en Babilonia existía, 
además del sistema decimal de las 
demás naciones, otro sistema: el se­
xagesimal, que contaba por sesentas. 
No hay número que tenga tantos di­
visores como el 60. Los babilonios 
dividían la jornada diaria del sol en 
24 parasang o  720 estadios. -Cada Pa- 
rosang u hora se subdividía en 60 
minutos. Un parasang equivale, apro­
ximadamente, a 7240 metros, y los 
astrónomos babilónicos comparaban 
el avance del sol durante una hora 
en el tiempo del equinoccio con el 
avance de un buen andarín en el 
mismo espacio de tiempo. Esta dis­
tancia era el parasang.

La carrera total del sol durante 
las 24 horas equinocciales, se fijó 
en 24 parasangs o sean 720 estadios 
o 360 grados. El sistema pasó a 
Grecia, e Hipalco, filósofo griego 
que vivió por el año 150 a  de J., in­
trodujo 1a hora habilónica en Euro­
pa.

La tradición conservó el sistema 
a través de las edades medioevales 
y hasta se salvó del torbellino de la 
revolución francesa, durante la  cual 
se alteró todo: pesas, medidas, mo­
nedas y calendarios. Por un motivo 
inexpllicable, los revolucionarios 
franceses respetaron los relojes y 
los dejaron con sus esferas sexagesi­
males, en las que cada hora consta 
de 60 minutos, como en Babilonia.

Ambiciosa —* En nuestro suelo, 
existen más de doscientas minas de 
oro y otras de oro y plata, pero la 
riqueza minera está todavía en paña­
les entre nosotros. En el departa­
mento de Rivera, es donde se ha 
descubierto el mayor número de 
ellas. En los países nuevos este com­
pás de espera está muy generaliza­
do. Bolivia, por ejemplo es uno de 
los campos de oro inexplorados más 
ricos del mundo y está destinado a 
ser el centro productor de oro, más 
importante cuando esté provisto de 
las vías de comunicación de que ca­
rece. Las inmensas dificultades con 
que tropezaron allí los exploradores

6 ê  oro, han dejado esas regiones 
prácticamente intactas po r ' los mi­
neros modernos. Desde la época de 
los incas existen allí toscos cami- 
nos entre Jos antiguos centros incas 
de Titicaca y Cuzco y los profundos 
valles de las cordilleras orientales. 
Los más importantes de estos pro­
fundos valles han sido formados por 
los ríos Fepuani, Mapiri, Chállana 
y Coroico. Pues bien, los antiguos 
Gamillos que conducen a estos valles 
fueron contruídos por los incas para 
extraer oro de los enormes depósi­
tos de arena aurífera que existen en 
didhos valles. En cuanto se refiere 
a Ja procedencia, que es lo que a  
“Ambiciosa” tanto le interesa, po­
demos decirle, en lo que a Bolivia 
toca, que ese oro proviene probable­
mente, de dos fuentes principales. 
La 1.a la constituyen los numerosos 
depósitos glaciales de altas Cordi­
lleras, donde suelen encontrase' pe­
pitas de respetable tamaño. La 2.a 
fuente de metal son las nuemerosas 
venas de cuarzo que existen en to­
das direcciones. Estas venas, son en 
su mayoría demasiado estrechas pa­
ra que su explotación resulte remu- 
neradora, pero en cambio son muy 
numerosas y el mineral es muy ri­
co. La inventiva norteamericana 
ofrece ahora sistemas de muccha 
utilidad para la explotación minera 
y sería de desear que tanto en su 
país señorita, como en este, se desa­
rrollara con rapidez esa fuerza de 
riqueza.

Un previsor — Creo que está Vd. 
en Jo cierto. Debieran hacerse ges­
tiones serias, teniendo como inicia­
dor a  un grupo de hombres conoci­
dos, médicos principalmente, pará‘ 
conseguir que se suprima el juego 
con agua en los días de Carnaval. 
El Consejo de Higiene, enoargado 
de velar por la salud pública, le in­
cumbiría de lleno el tomar dichas 
iniciativas porque entran en el 
círculo y carácter de sus atribuciones 
y de sus responsabilidades. Téngase 
en cuenta que este año, las carnesto­
lendas serán festejadas en la prime­
ra semana del mes de Marzo, época 
caracterizada por las variaciones de 
la temperatura y muy temida por 
aquellos que han tenido o tienen

Una experta patinadora haciendo una atrevida pirueta en 6t. Morí

afecciones pulmonares. El agua del 
juego no respeta nada ni a nadie y 
las consecuencias de esa diversión 
grosera, se traducirán en la multipli­
cación de los casos de tuberculosis, 
en pulmonías, bronco-neumonias, 
etc. que arrastrarán muchas vidas 
o que por lo menos olavarán en la 
cama o en un sillón a quietud no só­
lo a los imprudentes jugadores, si­
no a las inocentes victimas de dicha 
barbarie. Las madres del Uruguay 
podrían meditar y resolver sobre lo 
que hajo el pseudónimo de “Un pre­
visor” expone en “Mundo Urugua­
yo” alguien que tiene una visual más 
amplia de las cosas de la vida.

Un violinista — La adquisición 
de que Vd. habla fué hecha para 
Nueva York por una firma que se 
especializa en los objetos raros. Di­
cha compra consistía en 2 1  de los 
más valiosos violines europeos, en­
tre ellos el renombrado violín Stra- 
diverius “The Botts Strad”, habién­
dose pagado por ese número 56.000 
libras esterlinas. Entre los violines 
figura también “Le Due Guarno- 
rius” que pertenecía al marido de la 
Patti. En el diario que Vd. menciona 
no decía más que ésto.

Dardo — Le trasmito hoy las ins­
trucciones que Je ofrecí en mi co­
rrespondencia anterior. Al caminar 
de noche en automóvil es convenien­
te inclinarse hacia el centro del ca­
mino para evitar Ja posibilidad de 
atropellar a los peatones que atra­
viesan la calle o  que van caminando 
a lo largo del camino. No se pro­
cure dejar atrás a los demás automo­
vilistas a no ser que vayan cami­
nando muy despacio o que se conoz­
ca muy bien el camino. Es posible 
que alguno de Jos que van por de­
lante > se vea obligado a  dar vuelta 
hacia el lado por donde uno va, con 
el objeto de no pasar por un aguje­
ro o algún otro obstáculo, precisa­
mente en el momento en que uno 
trata de pasar. En los caminos ca­
rreteros no debe uno detenerse a 
recoger una llanta ni ningún otro 
artículo que se le haya caído a otro 
automóvil. Hay muohas maneras de 
hacer que uno se detenga, para aga- 
rccomendable llevar siempre en Ja 
bolsa un pequeño espejo para poder 
leer con su ayuda el indicador del tan­
que de gasolina, el indicador del ni­
vel del aceite y el motómetro. Colo­
cando el espejo de manera que re­
fleje la luz de lós farbnles puede 
iluminarse muy bien tanto el motó- 
metro como las demás piezás coloca­
das en la ‘ parte*delantera del automó­
vil. Ei indicador del tanque de gaso- 
lino puede iluminarse y leerse me­
diante la reflexión de la luz de Ja 
lámpara de atrás. Y si el automóvil 
está dotado de luoes de torpedo, se 
verá que el espejo es mu convenien­
te para enviar un rayo de luz hasta 
el indicador del nivel del aceite.

Campesina — Por Jo que va a 
continuación se enterará Vd de lo 
perjudicial que es el mosquito y de 
la necesidad que existe de combatir­
lo. Los medios expuestos son los que 
están al alcance de aquellas perso­
nas que habitan en el campo. Dice 
a s í :

No se crea que el odioso mosqui­
to se contenta con su amenazadora 
canzoneta, sus picaduras mortifican­
tes y dolorosas, hace más y peor aún; 
inocula Ja malaria, el paludismo, la 
fiebre amarilla, y, „egún las regio­
nes es portador de muchos flagelos.

Para combatirlos, en los sitios in­
fectados se han secado algunas, cis­
ternas, arroyos de donde procedía 
todo el mal, y sobre otras extensio­
nes de agua se ha derramado petró­
leo. Mal volador, el mosquito no 
viene de lejos y si nuestra casa no 
se halla en la vecindad inmediata de

¿No H abrá  
R em ed io  
Para Mí?

Cuantas veces el exceso de trabajo, los excesos de 
cualquier clase, nos conducen a ese estado en que los 
alimentos nos repugnan, el sueño es intranquilo, la 
alegría huye de nosotros, y nos volvemos presas de la 
más decidida hiponcondria, tristeza y desesperación, 
clamando: jNo tengo remedio!
Pero el Sanatogen proporciona al sistema nervioso el 
elemento vital que ha derrochado, fortifica las células, 
mejora la sangre, proporciona una buena digestión, 
aumenta el apetito, hace que el sueño venga a nuestros 
parpados proporcionándonos el descanso necesario; y 
al recobrar la salud nos damos cuenta de la alegría de 
vivir, recuperando la esperanza y la ambición.

De venta en todas las farmacias

El Or. THOS. B. STILLMAN, Profesor do Química Analítica on ol 
Stovens Instiluto. Hoboken. EEUU, escriba:

”La combinación química de los constituyentes del Sanatogen es real 
y efectiva, representa la habilidad más exquisita en la‘ preparación de 
un producto que contenga fósforo en forma orgánica, y el resultado es qué la 
digestión y asimilación del Sanatdfeen son completas y se efectúan sin la 
menor dificultad Es una preparación que recomiendo incondicionalmente'.'
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aguas estancadas, es relativamente 
fácil preservarse de ellos; la des­
trucción de sus larvas no pide más 
que un poco de atención y perseve­
rancia. Téngase cuidado de que nin­
gún recipiente de agua parada, por 
pequeño que sea, una regadera, un 
balde por poca agua que tenga, de 
colocarlos lejos de la casa. En cuan­
to él agua se corrompe, se convierte 
en un nido de mosquitos, y no se 
necesita más pqra infectar una ha­
bitación. Cuando en el jardín se tie­
ne una fuente o un estanque, se re­
cubrirá la superficie de petróleo, 
para de ese modo asfixiar las lar­
vas que no pueden salir arriba para 
respirar.

IDILIO
—Porque, tienes un andar majes­

tuoso, porque eres bella y eres atra­
yente, por eso te amo. . .  Te conocí
ol pasar, tú te hallabas asomada al 
balcón aterciopelado de tu casia. Te 
miré y tu mirada fulminó mi cora­
zón; desde entonces te amo.

—OPor tu garbo y tu audacia,· tu 
soberbia · y tu valor te adoro. Te oo- 
nocí citando pasaste por mi balcón. 
Me miraste, te miré, y nos amamos.

Eso se deoían dos chinches, hués­
pedes de la Comedia, sentadas en 
un repliegue del terciopelo que cu- 
br los antepechos de los palcos:

—Qué felices vamos a ser que­
rida.

—Sólo una nube empaña el cielo 
de mi felicidad.

—¿Cuál, amor mío?
—(La partida de mi hermana-, que 

se ha ido en la solapa de un hom­
bre, quién sabe a dónde.

—No lmportia. No nubles nuestra 
dicha, nos casaremos y  al amparo 
de las leyes democrtlóas que rigen 
en la república de la Comedla y con 
la liberalidad de su "rey” viviremos 
rodeados de nuestros Lijos, tranqui­
los y felices.

El M o tilo  M i l i s
EN LAS ENFERMEDADES 

DEL ESTÓMAGO

El uso del bicarbonato común pa­
ra combatir las molestias del estó­
mago tiende a  desaparecer. ¿Por 
qué? Sencillamente porque se ha en­
contrado el producto que tiene süs 
propiedades aumentadas y no pre­
senta sus inconvenientes. Este es el 
bicarbonato esterizado, remedio sa­
no y agradable, para malas digestio­
nes, acidez, gases y malestar después 
de las comidas. Deberá exigirse el 
esterizado en frascos ■ especiales, 
nunca suelto, porque es el falsificado.

m
f f i  o p i n i o n

■I opinión sobró ol oonvlono teñir loo prendas 
to  vestir uñados o sustituirlas por nuevas, «o. 
abort quo oooozco loa resultados maravillosos dnl 
SUNSET-fronoamonto favorable ol teñido. 
Haga Vd. oxporlonola y no lo ogradooerA.
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Trajes prácticos para varoneitos
Este primer modelo de traje pa­

ra niño, forma combinación de una 
sola pieza, fruncido en los dos la· 
dos y sujeto con una tira de la mis- 
ma tela, que se remata con dos es­
carapelas de cinta plegada.

El segundo modelo es adecuado 
para fiestas y, bien confeccionado, 
resultará bonito y original.

El pantalón es de terciopelo negro, 
con tirantes de la misma tela, que 
se cruzan.

El cuello es marinero, y se ador- La blusa es de crespón de China 
na con cinta plegada como la de los blanca, con cuello alto vuelto y  so­
puños, que hacen juego con las es- lo adornada con botones de fantasía, 
cara pelas. Completa este lujoso traje, la ca-

Es de lana azul y la cinta del pa de terciopelo negro, forrada de 
mismo color o de una tonalidad algo raso, blanco, que se sujeta en los 
más clara. hombros con pequeñísimos botones.

Una solaeión elegante.— Se r e m ­
plazan definitivamente las eintas 

de la “ lingerie”
Una difícil cuestión ha sido resuel­

ta para siempre. El verano actual la 
verá impuesta con gran alegría feme-

ñoras contemplarán regocijadas esta 
cosa sutil que viene a solucionar un 
pequeño importante problema y la 
derrota de una cantidad de fastidiosas 
tareas.

¿ Quien ha sido la primera en encon­
trarlo? No se sabe y no tiene impor­
tancia. Pero lo que la tiene y mucha,

nina, en el secreto que esconden los es que desde ahora las cintas que 
vestidos lijeros de la temporada. En servían para sostener las delicadas 
la intimidad de los “boudoirs” las se- ropas interiores en los hombros, han

desaparecido. Hasta ahora se necesi­
taban varios pares de ellas, y todas 
debían de ser de color que armoniza­
ra con la toilette que las cubría.

Todas sabemos como nos han com­
plicado la existencia las tales cintas 1 
Especialmente a la hora del baile, 
cuando se impone el traje de rigurosa 
etiqueta, de amplio escote y comple­
tamente desprovisto de mangas I Era 
un verdadero problema esconderla a 
las curiosas miradas de las amigas. 
Han desaparecido por fin y creemos 
con fundamento que será definitiva­
mente.

Un par de simples cadenitas que 
pueden ser de platino, de oro o de 
plata y en cuyos eslabones si es posi­
ble alternarán perlas, ónices o corales, 
sirve para colgar de los hombros 
cualquier cantidad de “lencería”. 
Cuatro diminutos broches en los es­
treñios se introducen en minúsculos 
ojales practicados en el lugar en 
que antes se cosían las. cintas. Co­
mo se ve este descubrimiento es lo 
más sencillo y elegante. Además, 
viene jresquito de París y es la no­
vedad del momento.

Como persiste todavía la mamá 
de la delgadez, las prendas interio­
res son cada vez más sencillas y se 
fabrican con telas de una finura 
casi inverosímil. Cuando no es po­
sible darse el lujo de confeccionarlas 
en seda, se puede suplir muy bien a 
ésta, con voile de hilo o de algo­
dón, que por su transparencia se 
adhiere perfectamente al cuerpo. Con 
adornos de tul bordado resultan casi 
tan bonitas como las de espumilla'o 
seda lavable y son de mucha más 
larga duración.

Las combinaciones, que tan ven­
tajosamente han suplido - a lá ena­
gua, deben ser siempre de seda por­
que hechas con cualquier otra tela, 
el vestido quedará completamente 
sonido a ésta, lo que resulta incomo­
do e inelegante.

Conviene que éstas sean de algún 
género consistente (satin o marro- 
cain de seda) para impedir, con los 
vestidos ligeros que hoy se llevan, 
transparencias no previstas, que pro­
ducen siempre- grandes desagrados. 
Es conveniente también, para ma­
yor seguridad, poner en estas com­
binaciones un ancho ruedo de fra­
nela de algodón por la parte de 
adentro. Con este resfuerzo, no ha­
brá que temer a los más fuertes 
rayos solares.

Aprovechamiento de los 
guantes largos

Por La naturaleza de su material 
y por sus dimensiones, los guantes 
largos y los de estilo mosquetero, 
que tanto se han llevado cuando por 
cualquier circunstancia van quedan­
do fueja de uso, pueden ser utiliza­
dos para muchos accesorios útiles e 
interesantes, lo mismo del vestido 
que del adorno casero.

La múltiple aplicación del mate­
rial de estos guantes inservibles, 
proviene desde luego de que ellos 
no solo se fabrican lisos, sino tam­
bién bordados, estampados, listados, 
y con guarniciones de fantasía, to­
do lo cual favorece a su variado des­
tino.

Con recortes de los mismos por 
consiguiente, se pueden adornar muy 
liqdos cinturones, y con su fina piel, 
guarniciones muy interesantes de 
sombreros, echarpes, vestidos, etc.

Chinelas para 4a casa, calzado de 
bebé, y otra infinidad de cosas más 
a que se presta el material de aque­
llos, y que estarán de acuerdo con 
lá prolijidad de la mujer que s e  in-

M ercancías que slemp.re se venden
Crucifijos lum inosos, m arcos de todas c la ses , Molduras· 

Vidrios con vexos y  planos, Vidrios pintados o  bandejas ar 
tistlcas, Cuadros, Retratos am pliados, O leo ·, M ed allon es.

P ingues ganancias. Se requiere poco cap ita l. 
Enviam os ca tá logos a  com erciantes y  agentes. 

C u lv e r  P an  A m e r ic a n  E x p o r te r s .  1217 West Monroo Street 
ept. 125 Chloago, III. E. U. A.
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Los pedidos dd interior deben tin]iiseaWei¡sel & Go.

terese por los recursos de una bien 
entendida economía.

Todo es cuestión de gusto y de 
ingenio. Lo esencial es aprovechar 
un material que es fino, costoso, y 
que, por su resistencia, y su aspec­
to y condición, es en resumen útil 
para aplicaciones práoticas y de 
buen gusto.

Las Arañas
Las sociedades animales son tan 

interesantes como las sociedades hu­
manas. Los sociólogos las estudian 
con cuidado, y las hormigas y las 
abejas se agrupan en urbes regi­
mentadas sabiamente: son metódi­
cas, son sagaces, son perseverantes, 
son humildes, son industriosas.

Las arañas, en cambio, no se agru­
pan en sociedad jeranquizadas: son 
los más fuertes de todos dos insec­
tos. Los naturalistas se plañen de su 
insociabilidad. Y no hay animal más 
difundido sobre el planeta.

Viven bajo las aguas como la la- 
droneta; corren sobre la superficie de 
los lafios, como el dolomelo orlado; 
fabrican su morada sobre las pie­
dras domo la sugestría; se agazapaq 
en pozos guanteados de blanca seda, 
como la terniza mineral; se colum­
pian en aereas redes, como la la­
genaria. Corren, nadan, saltan, vue­
lan, minan, trepan, patinan. Y en su 
insociabilidad fosca, tienen como mi­
ra capital, como sentido esencialí- 
simo, el amor a la raza.

El amor a  la raza está en las ara­
ñas sobrepuesto a todo interes. pecu- 
liarísimo. La raza ha de ser fuerte, 
recia, audaz, incontrastable. La hem­
bra, a ese fin* devora despiádada- 
mente al macho débil que se le acerca 
a cortejarla. Y de este modo sólo 
los. machos fuertes triunfan y le­
gan a las nuevas generaciones su 
audacia y fortaleza. ¿Es un animal 
nietszcheano la araña? Yo creo que sí.

ha hermana del campeón Dempsey 
en el Cine

El St. John, ha manifestado que 
la Sta. Elsie Dempsey, hernjona del 
campeón de box, Jack Dempsey, hará 
pronto su debut en el cinematógrafo. 
Aunque sin experiencia alguna en la 
pantalla o en las tablas, Elsie Demp­
sey demuestra una habilidad ex­
traordinaria en la pantomima yx mí­
mica, según las pruebas que recien­
temente se le hicieron ante la cá­
mara fotográfica.

Lt s k i n  It ilm im
Está haciendo verdadero furor en­

tre nuestras elegantes, el uso de la 
glicerina de almendro desmatizada, 
pues se ha comprobado que es lo úni­
co que puede mantener el cutis fres­
co y joven muchos años. Se aplica 
simplemente con los dedos, haciendo 
a la vez un suave masaje 2 o 3 veces 
por día/ No deja crecer el vello y 
quita las manchas, barrillos, grietas 
y paspaduras.

Toda mujer debe saberlo
E l cabello es la diadema más pre­

ciada que una belleza puede anhelar. 
Su debida conservación puede reali­
zarse hoy día sencillamnente. .

El descubrimiento de la Neorobía 
Vegetal ha resuelto un problema de 
muchos siglos.

Toda mujer desea que su cabello 
se conserve limpio, libre de grasitu- 
des perjudiciales, ondulado en for­
ma graciosa y natural, y que resista 
la acción del peine y el cepillo.

El detual porte de pelo a la roma­
na, necesariamente exige esas con­
diciones en el cabello porqué en ca­
so contrario en vez de embellecer a 
la mujer, le afearía notablemente.

Miss Miriam Dodge, en la revista 
“The Home” recomienda el üso de 
Neorobía Vegetal, y advierte que 
debe considerarse más esencial en el 
tocador de la mujer, que los polvos 
y la crema para la cara. La Neoro- 
bia Vegetal evita ;la caspa y  toda 
grasitud nociva; conserva el cabello 
ondulado; lo vigoriza eficazmente 
y coopera a su renovación progresi­
va. Se obtiene un frasco original 
francés con treinta gramos de Neo­
fobia Vegetal y se mezcla cori* medio 
litro de agua de Colonia de cual­
quier calidad, y en esa forma queda 
la preparación lista para su uso. La 
Neorobía Vegetal puede conseguirse 
en cualquier droguería o farmacia.

PARA C O N SER V A R  EL C U T IS
¿Quién no desea si es joven conservar su cutis suave, sin pecas ni 
manchas, granos ni puntos negros y si es andana mantenerlo con su 
ternura juvenil? EL AQUA BLANCA tiene la virtud de dejar el cutis

Í blanco y terso como el de una ñifla.—Botella $ 1.10 — Venta exclusiva do 
estos productos:

FARMACIA: MARRANGHELLO, URUGUAY 1748 Eeq. GABOTO



pondo papa lám pada portátil
Puesto que la malla bordada en co­

lores es de los trabajos que más acep­
tación tienen; elej irnos hoy pa­
ra presentarlo a las lectoras, un fon­
do de lámpara que sirve también co­
mo fondo de cualquier otro" bibelot, y 
que es de malla cruda bordado con 
dos tonos verdes y dos rosas. Este

Todos los troncos se hacen con 1  Como la malla es cuadrada puede 
verde oscuro y las hojas, unas con. ser también cuadrado el remate pero 
este color y otras con el más claro, resultará mejor de la forma del mo-

O B E S ID A D
Reduzca usted su contorno usando la F a jn  

c a tn e h o  (gonxu) » · ι·ο ιιΤ Α ,\  Se amolda anatómica­
mente al cuerpo; ejerce una presión suave, constan­
te  y  uniforme; sostiene, levanta y  adelgaza en poco 
tiem po, y  d& a la figura un aspecto gallargo y  juve­
nil. Unica casa  que las confecciona solam ente a 
medida. Atendida por señora com petente. Se va a 
domicilio· Teléf. L·» IIru*rney» * 6 0 0  ( C e n t r a l ). 
P O E T A  H A * .  B u e n o ·  A irea  4 0 4  e a q . Z n b a l» .-
Montevideo.

como se vé en el grabado.
El punto es sencillísimo; zurcido 

que se hace en una sola dirección 
con dos hebras de uno de los 
lores.

co­

délo. |
Como es muy difícil encontrar en­

caje del color crudo de la malla, se 
puede aprovechar uno blanco, tiñén- 
dolo con agua de té. La malla borda-

fondo, de dibujo sencillo, formado 
por una corona de flores y hoja.?, 
estará muy bien colocado sobre una 
mesita de tocador, salón o cuarto de 
trabajo.

Como es natura*!, los tonos rosas 
se emplean para las flores, Con el 
oscuro, se ' bordan las cuatro rosas 
grandes y uno de los tres capullos 
que tiene cada rama, y con el rosa 
claro se bordan los otros dos ca­
pullos de las ramas.

Cuando se termina el bordado de da en oolor se usa para almohado- 
la guirnalda se remata con un pi- nes, visillos, storés y muchos otros 
quillo estrecho formando un octó- adornos'para la casa. El bordado ve 
gono. Para el piquillo se puede apro- hace con algodones sin brillo o con 
vechar un trozo de encaje que no lana. El grueso de los algodones de­
sea fino, y también sería muy bonito pende del grueso de la lana, pero 
si se hiciera de “frivolité”. E l mode- en general, en un trabajo de aspecto 
lo tiene el encaje crudo como la ma- rústico para el que se emplean todus 
lia pero' como en las labores y ador- los colores y conw punto el zurcido 
nos áe permiten todas las fantasias, en úna sola dirección, como el de es- 
puede ponerse en rosa o en verde, es- ta labor, o en dos direociones, como 
cogiendo los tonos más oscuros. se borda la  malla a punto de repaso.

del hueso, a fin de que pueda ple­
garse sobre la carne a la que se su­
jeta por medio de un bramante. Se 
le da a la pierna una mano de hari­
na por todos lados, se envuelve her­
méticamente en un lienzo blanco y 
se pone a hervir con veinte nabos re­
dondos partidos a' rodajas, y el agua, 
suficiente sazonada de sal, por espa­
cio de dos horas. Sáquense entonces 
los nabos y la pierna. Los primeros, 
luego de bien escurridos y pasados 
por colador fino se hacen hasta ob­
tener un puré de la debida consis­
tencia, añadiéndoles unas cucharadas 
de crema espesa. Se coloca el puré 
en una fuente formando cucurucho, 
bien sazonado de sal, pimienta y rae­
duras de oseada.

Se desenvuelve la pierna de su en­
voltorio, se denrite manteca fresca, 
se le mezclan algunas cucharadas de 
alcaparras y se sirve la pierna con 
la mitad de este adobo. La .otra mi­
tad se sirve en salsera, para que ca­
da cual aliñe con él el puré de nabos.

m e la d a  de  a lb a r ic o q u e s

Cortad en pedazos dos kilogramos 
de albaricoques pesados sin los hue­
sos; partid cada pedazo en tajaditas 
delgadas; metedlas en un tarro con 
un kilogramo de de azúcar blanco 
pulverizado. Colocad el tarro en si­
tio fresco; menead de vez en cuhn- 
do la mezcla con una cuchara de ma­
dera; dejad macerar la mermelada 
durante ocho dias. Metedla en un ca­
zo y dejadla cocer lentamente a fue­
go suave hasta que adquiera buena 
consistencia, meneándola a menudo a 
fin de que la mermelada no se pe­
gue al fondo. Cuando esté cocida lo 
bastante, si no detienen consideracio­
nes. de economía, haréis que la mer­
melada de albaricoques sea mucha 
más delicada haciéndola pasar, mien­
tras hierve todavíá, a través de un 
tamiz metálico no muy espeso. Para 
esto se emplea una cuchara de ma­
dera de forma redonda, y se pasa la

mermelada por partes a fin de que 
sobre el tamiz no queden más que el ' 
pellejo y las fibras de los albarico- 
ques.

Siffec a la inglesa

Se hace con lomo, que se corta 
ni muy fino ni muy grueso, se 
extiende sobre la tabla de picar y 
se golpea por ambos lados, con una 
palmeta de boj y se espolvorean con 
sal las dos caras del biftec.

Para seis biftecs se derriten so­
bre fuego lento, en una salsera, 125 
gramos de manteca de vaca y mien­
tras la manteca está líquida, sin 
estar muy caliente, se van mojando 
en ella los biftecs de los dos lados.

Después se ponen juntos en una 
parrilla, sobre brasas que no deben 
estar muy vivas, ni muy apagadas. 
Cuando Jos ha sobrecogido bien el 
fuego y dado color, sin quemarlos, 
haciendo que la cocción dé firmeza 
a su carne, se apartan del fuego. 
Se colocan después en una fuente 
redonda en forma de corona, y  pa­
ra seis biftecs se ponen en el centro 
125 gramos de manteca muy fresca 
amasada, con sal, pimienta y perejil 
muy cortado y sazonada con unas 
gotas de zumo de limón.

La fuente en que se sirve el man­
jar tiene que estar muy caliente pa­
ra que la manteca de vaca se derri­
ta y se mantenga fluida con el calor 
de la carne.

Se pueden servir con patatas fri­
tas o con patatas cocidas y corta­
das en ruedas.

UN MIRON CORTO BE VISTA

En una partida de tresillo uno de 
los mirones era tan corto de vista, 
que metía la cabeza por encima del 
hombro del jugador m&s inmediato. 
Este, enojado, saca el pañuelo y le 
coge la nariz fuertemente... di­
ctándole :

—¡ Ay I usted dispense. Creí que 
era mi nariz.

A zabache
Esta substancia, ^le un hermoso 

color negro, es una verdadera lignita 
resultante de la descomposición de 
vegetales resinosos, hundidos en tie­
rra millares de siglo? antes de los 
tiempos históricos. Sin embargo, el 
azabache es siempre una excepción 
en las minas de lignito.

Se encuentra el azabache donde­
quiera que el ámbar, y en muchos 
qtros puntos, en que no aparece este 
ultimo.
->Se ha sustituido el azabache, que 

no deja de tener su mérito, con una 
cantidad de productos ficticios y aún 
con malos vidrios tamizados con ne­
gro de humo.

De las piedras preciosas se han ta­
llado hermosos camafeos, que son las 
más artísticas de todas las alhajas. 
E ra preciso sumergir los camafeos en 
varios baños, porque los grabadores 
se servían de tonos diferentes· para · 
hacer las carnes, los cabellos y el

traje, siendo indispensable también 
poner en ellos una montura artística.

Las piedras grabadas en relieve 'se 
llaman camafeos y en hueco tallas.

’En los museos de arte antiguo se 
admiran verdaderas maravillas de 
grabados sobre piedra. En el de Ña­
póles hay una sortija, cuya piedra, 
en el espacio de medio centímetro os­
tenta un paisaje y diez y seis primo­
rosas figuras. Montada al aire, se 
transparenta con su elegante contor­
no y es de un valor inestimable.

A L G O  D E  C O C IN A
Pollos en fricasé

Se trocean los pollos y se ponen a 
reojo en agua fría con un par de 
cucharadas de vinagre. Sáquense los 
pedazos, escúrranse y pónganse en 
un$ cazuela con manteca fresca, de 
vaca o de cerdo, una cucharada de 
harina, setas cortadas en pedazos,

crestas y riñones de los pollos, algu­
nos cangrejos y una buena dosis de 
sal y pimienta. Procúrese que los pe­
dazos de pollo apenas cuezan en la 
manteca, pues no han de tomar co­
lor. Antes de que esto ocurra, mó­
jense 'con una buena taza de caldo 
desengrasado y dejadlo cocer todo a 
fuego vivo durante una hora, tenien­
do precaución de añadir veinte mi­
nutos antes de la cocción, una doce­
na de cebollitas. A la hora, se reti­
ran los trozos de pollo de la cazue­
la y se colocan en una fuente;, se 
añaden a  la salsa dos yemas de hue- 

‘ vos y el zumo de un limón, y se de­
canta sobre los pedazos, a fin de 
que queden en el, fondo de la cazue­
la las setas y las cebollitas, que se 
sacan con la cuchara para adornar 
la parte superior del fricasé. Se sir­
ve muy caliente.

Pierna ele carnero a la inglesa

Se prepara una pierna, peror sin 
quitarle la piel; se rompe el mango

Paba R E U M A T I S M O  
B I L I O S I  DAD 

y  E S T R E Ñ I M I E N T O
D e p ó s ito  a e n o r a l  
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Pobre homenaje a la fragante roaa 
que el trono alza de perenne llama.
¿Deslumbrará, Maestro, esplendorosa 
la Invicta cumbre, desde dónde airosa 
mi soñadora su fulgor derrama?

Juan Sergio.
JEROGLIFICO COMPRIMIDO

D D  E N  E N

CHtARADITA
A Lohengriti.

Bonito aolvoión 
que entre las flores 
prima dos una tercia 
luego besa otra final 
y va de postrera en fin .. ■·
Dime, Lohengrin 
¿Son tus amores 
todas las flores 
de este Jardín?

CHARADA

bles saludos a  los colegas de la sec­
ción. Su estilo no me es completa­
mente desconocido. Hasta me atre­
verla a  afirmar que me es familiar.

Los Juegos que envía son acepta­
bles, lo que equivale a  decir que se 
publicarán. Retribuyo sus amables 
saludos.

A todoe, Los colegas Dante, Da- 
goberto, Famum, Niágara y  Lolita, 
Pocahontas y  Betty saludan a  los 
colegas de Pasatiempo y felicitan

las felicitaciones y el agradecimien­
to del colega Bl Conde Félix, por 
el anagrama publicado y por la gen­
til dedicatoria de su libro. Saludos 
afectuosos.

Dolora. —-  Se publicará. La cues­
tión es esperar turno. Retribuyo sus 
amables saludos.

Ana Bolena. — Nada es compara­
ble a  su proverbial gentileza.

SI alguien debe reclamar que lo 
perdonen, soy yo. ¿Me perdonará Vd.

Tú, que sufres oonmlgo de dolor 
[semejante;

tú «u· tienes el a to a  desolada y aln ^e^bídoa^'A ^u Turno se publicaran

de año.
Dagobcrto, Niágara y Lolita, Hi- 

INoeelin, Trébol.

¡Saúl.

~  CHARADISTICO
ΟφφΟφφΟφφΟφφΟ
<$>
o 3.» 1.· O
S  EN BL MAR O 
<$> Φ ■ΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟ

<ς> Φ w
o  1.* ϋ  4.» O 2.· 3.· o
<í> φ
O MUJER O NÚMERO O
A φ  V

■  i  i. . . .  !
O 
«>

JEROGLIFICO
3>φΟφφΟφφΟφφΟ<8>φΟφφΟφ$>Οφφ
o ’ a  l  d ;o R  o O
φφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφ

Ohichita.

LOGOGRIFO

[en novelas, 
(el pesimismo hab la ... sangra mi [corazón,
también del sufrimiento la imborra- 

[ble estela
quedóme como resto de una muerta 

* [ilusión).
No -creas en totales; son vanas, an­

tifaces
de sentimientos ruines, de la bestia·

vara Olio. jos vencedores en el Torneo de fin verdad gentilísima Ana? Sinceros
y afectuosos saludos.

La Rebelde. — Será complacida la 
Inteligente colega. Probablemente al­
guien que lleva su mismo nombre y 
apellido he Intentado sorprender mi 
buena fé, o quizás sea una simple 
coincidencia. Será tenida en cuenta 
la petición de la buena colega. Afec­
tuosos saludos. Mandólo.

[fé,
¿verdad que no comprendes, la rea­

lidad delante, 
y a la Injusticia tienes que responder:
_  , . . .  ^°rStifó citaciones.· Afectuosos saludos,Ee que el amor divino «61o existe L(¡ ,HS pertt,  _  Trasmito a Vú.

Retribuyo afectuosos saludos. I
Pocahontas. — Recibí su amable 

carta con muoha alegría y m ucho... 
atraso. Trasmitiré gustoso sus fell-

dí,

O B J E T O  O

Bibi y Zozo. 
FRASE COMPRIMIDA

M U E R T O
Alice (Pocitos). 

FRASE COMPRIMIDA
A Oauohito.

La fisiología de la mano de la mujer
Todas las obras de la creación movimientos que parecen expresar 

[Udad; son un misterio incomprensible pa- el deáeo de hacer una caricia, al pa- 
¿para qué engañarnos^ el |e g ^ u e  m e, hombre; pero )a raás bella, la so que la de la mujer altanera, ¡ras- 

nuestra tela, de ensueños, la fría rea- más perfecta, y al mismo tiempo la cible e imperiosa, se mueve con 
[lidad? frágil es un arcano que con cierta tensión especial del pulgar y 

[terrena...  toda su ciencia y toda su paciencia el índice.
¿Verdad que dos comprendes, que no ha conseguido penetrar. La mujer descuidada y perezosa,
Abora experimentas ^laTausa do'm l I  ,Muchos *  Srandes descansa las manos volviéndolas ex-

[pena bnmientos se han efectuado con el tenormente y medio abiertas, de­
que sube a  flor de labio con todo su andar del tiempo; las ciencias y las mostrando claramente el abandono; 
Hemos sonado, Cito, un ideSttmuy artes han llegado a un alto grado y la hacendosa e instruida, lo hace 

[alto de perfección y desarrollo, y la mu- con la palma hacia abajo, medio 
y^ el ¡mundo nunoa sabe n ad a^^e ie - j er> nuest ra compañera de toda la cerradas y como preparadas a ejerv 
por eso tropezamos con grande de- vida, nos es completamente descono- citarse. La mano bien cuidada prc- 

[eencanto oída. dispone en favor de su poseedora, y
V í f i ;  2¿, GN toíbr^J ;e,3' Plantó · ¡  Madre, no sabemos hasta qué denota estudio, perseverancia y re-
Sílice; 8, Verbo; 9, Nombre; 10, Porque sentí tu pena, hoy tu dolor punto puede llegar su abnegación y flexión; las uñas desiguales y roí-

cuando Sientes perdida to d a ta * E £  111 Hermana, nos es Imposible ||  ¡"dicart mal genio, veleidad e 
, [ta fé, mancar los ^imites a que alcanza su insipidez; la mano algo gruesa, cor-

V y ante tu angustia hondo, trlstemen- desinterés y condescendencia. Espo- te y rosada, marca bondad de ca-
V ,  a una Injusticia ( Í W M i w l P  1  ignoramos de lo que es capaz su rácter; la huesosa, seca y pálida,

[der: ¿porqué? amor, su valor y su osadía. irascibilidad. La mano pequeña, -blan-
Sigma Y sin embargo es tímida, dulce, ca, algo delgada y con .las uñas

6 6 4 
7 2 9 6 

6 4 3 4 4 
3 4 6 6 7 8 9 0  
2 6 4 3 2 
2 9 0 6 
2 3 0 
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7
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7t
Nota; 11, Consonante.

, Julio César.
ANAGRAMA
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Un afamado escritor 
oculté para el lector.

ANAGRAMA
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Sara y Omega Mu.

J H i  <s> - consigue encontnar una base en que
__ARTE ro bó  o 3 ·  ■ "  poder fundar sus observaciones, pa- menos elocuente que su apariencia;

$φθ<8χ8>οφφοφφοφφοφφο$>φο<δχ» SOLUCIONES DEL NUMERO 264 ra proceder con acierto a juzgar el la mujer franca y leal la da abierta,
■¡■¡É------------------------------------------ 1 charada de Violeta de los Alpes: carácter de la mujer. la palma hacia arriba; la cautelosa

Romántico. Pensamiento de Séneca Una vez fija la imaginación en la da al contrario, y sólo se siente 
ύ ^ % Ί η :βΗω:l l S w I l l  es‘a I I  i  Preciso buscar un lado |  Ρ««6η de los dedos; la amiga 
de Magda y  Mema: Linares Rivas, vulnerable que poder atacar, sin ua la mano palma con palma; la 
Cobardías. Comprimido de La plus despertar la desconfianza, del ene- k°stil sólo da los dedos; la tímida 
Ana6 RoIerat^Marcellmu* Anagrama migo y sin darle tiempo a  ponerse apenas deja tocarla, y  la presenta 
de Uruguaya del Este : Berta Sin- en guardia contra una investigación con d  pulgar alto y los dedos medioB |  ?uer ?  ?or I P  I  i  cerTrados·. i  V iCupido: Evaristo. Jeroglifico Com- lo mas intimo de su ser. La mujer de raza da la mano de
primido de Sesostris: Da/bos cabales. ¿La palabra? Tal es la maestría cualquiera de los modos indicados, 
í ^ t í ° UfCor^erimido01̂ ee S o U m ^ V l  «On que la mujer se sirve de ella pa- pero franca y decididamente; pero 
Magnifico: sintetizado, Charada de ra ocultar sus verdaderos pensa- te que ocupa una posición superior 
B M ? y * B n e ^ tTJ e ro fu rú T 'o o £  mj f os' ¡ 1  ¡ |  ludo no ofrece ¡  su clase (Parvenú*), la da como 
primido de Adonai: Bella india, punto de ataque. El semblante? los obispos dan a  besar el anillo a
Comprimida de La reina Mab, en ¡Hoy día es tan falaz 1, y se presta tes fieles.
figura: Novedad. además a tantas alteraciones, que Las inglesas y americanas dan la
SOLUCIONES DEL NUMERO 262 no es posible ver en él mayor parte mano sacudiéndola con fuerza, pero 

Enviaron la eoluoión exacta a  la de las impresiones que le agitan, la posición sigue las mismas reglas, 
Charada con premio de Belkiss: ¿Los ojos? ¿Quién no ha sido en- sólo que al amigo se la alargan, al 
^PríSlrol)a,UD S Íín ^L a  R e tM e .^A ll  Bañado por ellos? ¿Quién no los ha indiferente se la dejan tomar, al 
ce (Poottos), Otrebor A., A. B. O., visto verter lágrimas estando el al- SJjg odian se 1a dan de bajo a  alto, 

^ Ü M n 'O h im § $ r ¿ £ %  Ü  j p g  Ü  júbilo, y mirar con esto es, bajando la muñeca, y al 
V Pochocho Qoyrl, atollo di Socolo, amor y  dulzura·cuando el odio es- ñue dominan o protegen, al contra- 
Adonol, Fénix,: Armando, Bl inglés. taba detrás de ellos encubierto? ¿Y nái
ído?er? to ltaf JoñAett2,te úWoW A«1; aparecer irritados pana velar los más t a  presión de la mano significa 
Chélita Aspiroe, Rosa (Canelón Chin tiernos sentimientos? también algo: amistad,condescenden-
bul¿ Venetian Moon> Amor, Sannam- £1 ,p0rte ¿gj cuerpo obedece con °te, bondad, indulgencia, intimidad

Verificado el sorteo de práctica, docilidad al pensamiento que le Y cariño; y combinada la presión 
correspondió el premio, un ejemplar guía; y el pié está tan alterado por cotí el carácter de la mano y sus 
íV anc^ ^ “coSbJrador ^A rw ítd !!, ^  arte, que después de reflexionar posiciones naturales, no es del todo 
quién puede recogerlo en la redac- seriamente, sólo nos queda la mano imposible el saber a qué atenerse, 
$ ü  día ’«oepto en ^  poder buscar los indicio, que respecto de la persona que observa-
los sábados. nos han de conducir al resultado que moa. Las mujeres entre si nunca se

deseamos. equivocan, y la manera como se dan
MARCONIGRAMAB La mano de la mujer tiene una te mano la primera vez, decide, en

Juan Sergio. — Ha dado Vd. en el vida suya propia, una significación te general, de sus relaciones de to- clavo. Contestaré a su carta, oportu- . ' Γ .  . ® . . .
1 Vocal. 2 Consonante. 3 Planeta, namente. Afectuosos saludos. ciara y terminante; no se mueve aa la viaa.

4 Consonante. 6 Id. 6 Nota. 7 Reli- Adonai — Recibí su interesantí- con estudio, y es fiel intérprete de Hay, sin duda alguna, excepciones
' sentimientos que no creé revelar, a  estas reglas, y mujeres capaces de

verbo. 13 Viento. 14 Fábula. 16 El Criollo, Fénix. — Recibidos. Se For lo tanto, se puede sacar un no dejarse sorprender ni aun en es- 
Ϊ Τ Μ .  l f p n a ° n2'o 17Sus£nda remesa B i p a r t i d o  de la configuración y to; pero es muy raro que logren es-
grasa. 21 Corriente. 22 Nota. 23 confirma que no tiene Vd. adversa- posiciones con tanta mayor facilidad, tar siempre sobre aviso y más raro
Halago. 24 (Piedra preciosa. 26 Lu- ríos que le disputen el puesto de to- cuanto que es la parte del cuerpo aún que, dominadas por los sentí-
M  ir^ Íp lo m T tli6 ¿^Encarga! ?„T 7  ν 7 ο \ 7 Γ Φ * menos se recata, y por decirlo miento, violentos inherentes al ton- 
do de caudales. 26 Del año. 30 Del vista artlstlco-ingenioso, agregan un asi, que actúa con completa indepen- peramento nervioso que les es pecu-
cuerpo humano. 31 Ciencia. 32 Es- triunfo Justo y merecido a los mu- ¿ encía  ¿ e ia voluntad liar no se hagan traición a títaljfleclmlcnto. 83 Flor. 34 Sombrero, dios que su ingenio ha obtenido en “  13 volunraa· 1. ‘“ Γ· no “  traición a si mis-
36 Persona que canta. 36 Soldado. Pasatiempos. Sinceras felicitaciones. raen  es convencerse de que ΙαI mas, a veces en el momento en que
87 Nacionalidad. 38 Movimiento. 39 Dante. — Queda incorporado a  la mano de la mujer dulce y  afectuosa. 1 con más atención se las observa.
Hospital. 40 Sembrado. 41 Eaencla. falange lngenioea el colega peñare- ^  ,Ievanta | g  | |  dedos algQ doWa. |

Italia Trasmitiré gustosísimo sus ama- dos, y acompaña sus palabras con" Luis del Valle.

soberbia, inaccesible, celosa y su­
frida, y cualquiera de estas cualida­
des se encierran sodas, o simultá­
neamente, en el corazón de la mu­
jer.

Levantar, pues, una punta del 
velo que encubre tanto misterio, es 
una empresa que debe cautivar la

bien marcadas, denota constancia en 
amor, pero celos, indecisión, y de­
bilidad de carácter.

Finalmente, la mano blanca, mór­
bida, de uñas ovaladas, rosadas y 
cortadas con esmero, es la que se 
debe desear encontrar: es una amiga.

La mano de la mujer no expresa
atención del hombre, para ver si ηυη&  la fidelidad.

El modo de dar la mano no es

Yo he sido la que robó 
al colega que oculté.

CHARADA
Para solución.

Ayer, de muy mal humor, 
a tres fin  llamé total,
¡.porqué de un modo se un fin 
que parece un Carnaval!
Más, luego, viendo su enojo 
le dije, para enmendar 
¡ Ojalá a  mi me pudieran 
con solución oomparar!
y tomando por verdad 
lo que sólo fué ironía, 
me dijo: Segunda eres 
generosa en demasía.
Dos eres todo, un primor 
y por eso tres final 
se primera final sola 
por oírse asi llamar.

JEROGLIFICO COMPRIMIDO
A Minnesinger.

La Rebelde.
LOGOGRIFO
a Suzette con simpatía
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• A Famum.

O NI QUITO- ESTA PERLA O
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Son griegos de justa fama 
los que oculto en mi anagrama.

Tannhauser.

§
0 ·
6

1  5 
0 
3

1 5 2 3 1 8 6 
6 9 6 7 3 4 7 6  
1 6 4 3 6 Q
7 3 4 6 6 6
9 6 6 3 4 7 2  6 
7 8 4 0 2 8 2 0  
8 4 7 6 1 8 0 6  
8 4 7 8 2 6 0 6  
5 6 6 7 0 9 3 6  

4 6 6 6 7 0 2 3 0  
1 2 3 4 6 6 7 8 9 0  

7- 2 3 1 0 2 6 3 0  
2 0 9 6 6 1 8 2 0  
1 0 2 6 1 8 2 0  

5 9 8 2 8 1 6 6 0  
7 8 2 2  8 9 0 7 0  
9 5 6 3 1 0 9 3 0  
4 8 9 | S 6 7 8 2 . 5  

7 2 8 9 8 6 7 3 6 5



La gran miseria de la literatura

Hace apenas seis meses, una re­
vista artística preguntaba a sus ami­
gos: “¿Debemos quemar los Mu­
seos ? ..,.” Hoy, una revista literaria 
dirige a sus lectores la siguiente in­
terrogación: “Es necesario matar a  
los lite ra tos...?” Y esta vez ya ño 
son alardes de modernismo cubista 
o contorsionista, sino encuestas se­
rias, organizadas por dos escritores 
que no tardarán mucho en ser aca­
démicos. Así, al sólo ver las firmas, 
antes de leer el articulo de “La 
Vie”, todo el mundo se tranquiliza, 
comprendiendo que no puede tratar­
se de un acto de inútil crueldad.

Y, en efecto, es un piadoso senti­
miento confraternal el que dicta a 
Mario y a Ary Leblond su extraña 
pregunta. “En una % Europa en la 
que los salarios de todos los traba­
jadores han aumentado muchísimo, 
no existe sino un oficio que sigue 
siendo retribuido lo mismo que antes 
de la guerra. Este oficio es la lite­
ratura. Ahora bien: ¿Cómo hacer 
para no morirse de hambre, teniendo 
que gastar cuatro veces más de lo 
que se gana?” La respuesta, los 
mismos inquisidores la dan. ‘“Tra­
bajando cuatro veces más”, excla­
man. Pero como esto convierte al 
gremio entero en algo que hace pen­
sar en una casta de condenados; 
como esto crea un infierno de sur- 
menage en medio de un universo a 
quien la ley le ha concedido las ocho 
horas de labor; como esto pone fue­
ra de* la medida común a los infeli­
ces plumíferos, los hermanos Le­
blond, murmuran:

—Lo más caritativo sería supri­
mirlos. . .

Hay algo de maltusianismo pia­
doso en la idea de los que, con claro­
videncia, desean remediar así lo que 
pasa en el mundo de las letras. No 
pudiendo, de una manera literal, ma­
tar a los que ya penan en el infier­
no de la vida literaria, lo que quie­
ren es hacer que las escuelas sean 
menos fecundas en soñadores, Por­
que, según parece, todo el mal pro­
viene de la educación que se recibe 
en las aulas, donde todo está inspi­
rado por la literatura, donde no se 
habla sino desde el punto de vista 
de la literatura, donde el ambiente, 
saturado por los miasmas de la li­
teratura, envenena los jóvenes inte­
lectos, desde las primeras letras.

existen aún en ninguna escuela. En 
cambio, los profesores, al corregir 
los deberes de los alumnos de retó­
rica, se complacen en esmaltar la 
ingenua prosa de los adolescentes 
con términos arcaicos y giros ran­
cios. Es lo que se llama cultivar e\ 
gusto castizo. . .

Y si así es hoy, da miedo pensar 
en lo que será mañana. Hasta estos 
últimos meses, en «fecto en Francia 
había dos sistemas de bachillerato, 
el primero reservado a los que de­
seaban seguir nutriéndose de raíces 
latinas, y  creado el otro para los que 
se preparaban a  las carreras cientí­
ficas o comerciales. Pero el actual 
Gobierno ha suprimido este último, 
para someter de nuevo a  los futuros 
ingenieros y a los futuros electri­
cistas al mismo régimen que los fu­
turos oradores. ¡Todo el mundo la­
tinista I Y es en vano hacer observar 
que, salvo ciertos casos, los niños 
de los Institutos tienen, en nuestro 
siglo de internacionalismo comer­
cial y de intercambio de esfuerzos 
prácticos, mayor interés en apren­
der inglés, alemán o italiano, que en 
estudiar latín. La mayoría de los 
parlamentarios de París ha pensado 
de otro modo. El fantasma de Vir­
gilio ha derrotado al ; espíritu de 
Pierre Hamp. Aun dentro del ejer­
cicio mismo de la gramática, dijé- 
rase que se desea alejar a  los esco­
lares de todo contacto con las rea­
lidades del siglo. Los vocabularios 
científicos, los léxicos de términos 
técnicos que Remy de Gourmont re­
comendaba como elementos indis­
pensables para pintar o explicar la 
actividad de nuestra existencia con 
su mecanismo complejo de electri­
cidad, vapor, deporte y banca, no

Pero, en fin, de lo que los her­
manos Leblond se quejan amarga­
mente, no es de la calidad de los 
hommes de lettres, sino de su can­
tidad. Son, según las etadísticas, 
millares de m illares.. .  Son legio­
n e s ... Son m iríadas... Con consul­
tar los catálogos de los libros nue­
vos y los sumarios de las revistas 
puede ya cualquier profano darse 
cuenta de que el gremio no se pare­
ce ni a la agricultura ni a  la Venus 
de Milo, en lo de carecer de brazos. 
Al contrario. Acercándose a cual­
quier casa editorial, dij érase que se 
encuentra uno qnte una imagen de 
la diosa Kawanon, la de las manos 
incontables... Y todas esas manos 
se agitan, todas esas manos escri­
ben, todas esas manos piden algo.

—Por desgracia — murmuran los 
directores de periódicos — no hay 
para todos...

No hay sino para los escogidos, 
en efecto.. .  Y esos escogidos, si no 
se cuenta entre ellos a los veinte 
dramaturgos, a  los diez novelistas y 
a los cinco cronistas que forman la 
casta de los potentados no merecen, 
sino que se les tenga lástima. Un 
buen obrero o un buen empleado tie­
nen siempre una situación más envi­
diable que la de un literato conocido. 
Conocido quiere decir el novelista 
que publica dos obras al año y que 
alcanza tiradas de ocho o diez mil 
ejemplares... Conocido quiere decir el 
dramaturgo que cada temporada co­
loca una comedia que se representa 
treinta noches... Conocido quiere 
decir el cronista que colabora en re­
vistas y diarios de importancia...

Calculad, en efecto, lo que repre­
sentan los productos de esa labor, y 
os encontraréis con gente que vive 
en París, que asiste a  las fiestas, 
que se oye llamar “querido maes­
tro**, que tiene la obligación de ayu­
dar a los compañeros sin ventura y 
que con todo y con eso, no gana 
arriba de 20.000 francos al año. Los 
hermanos Leblond citan un anciano 
glorioso que para sostener su hogar 
modestísimo tiene que trabajar ca­
torce horas diarias, “fike anciano— 
agregan—es una gloria nacional”. Y 
aunque no dicen su nombre, no nos 
es difícil adivinar que se trata del 
gran J. H. R osny ... O del genial 
Elemir B ourges... O del maravi­
lloso Georges de Porto R iche...
I Son tantos 1 ..,

Y si en vez de anciano dijeran jo­
ven, también podrían citarse mu­
chos nombres célebres, universal­
mente célebres. ¿ Cómo creéis, por 
ejemplo, que vive Camille Mauclair? 
En la pobreza. . .  ¿Y André Sua- 
r e s . . .?  ¿Y Paul V ale ry ...?  ¿Y 
Charles M auras...?  También en la 
pobreza, a  pesar de ser los ases de 
sus generaciones y de escribir en 
prosa obras que se venden...

En cuanto a los poetas, jah l mi­
seria de miserias; en cuanto a los 
infelices poetas, resulta tan triste la 
vida que llevan, que se necesita un 
caso como el de Maurice du Pléssy, 
que a estas horas se muere de ham­
bre en una buardilla para que la 
gente se decida a hablar de ellos y a 
murmurar cual si se tratara de al­
gunos pájaros exóticos:

—i¡ Pobrecillos I. . .

FLORES Y FRUTAS
Las flores son causas de perdición 

para las mujeres apasionadas y ar­
tísticas.

Perdición relativa, no exagere­
mos.

Las muchachas bonitas abusan de 
las flores, particularmente en An­
dalucía.

También hay caballeros aficiona­
dos a adornarse *con f lores.

Pero, afortunadamente, componen 
el menor número en el sexo.

Habrán ustedes oído hablar del 
lenguaje de las flores y tal · vez le 
comprendan.

Para mí es idioma tan dificultoso 
como para cierto alcalde eran los 
números romanos.

—Yo los veo — decía, — pero 
no los ‘ftraduzgo”.

Así, para leer “Felipe V”, supon­
gamos pronunciaba: “Felipe usía; a 
“Femando V I”, ‘usía ilustrísima”, 
y a “Carlos II”, “insigne ingeniero”

Me explico que lqs muchachos 
en el período de novios, es decir, 
apenas ordenados “de primera ton-* 
tuna” entiendan y traduzcan el idio­
ma de las flores.

Pero cuando pasamos esa edad 
volvemos a la infancia y pensamos 
en las frutas.

El lenguaje de éstas es más ex­
presivo.

El melocotón, por ejemplo, signi­
fica “pureza”.

Fíjense ustedes en la frecuencia 
con que los poetas asimilamos (us­
tedes perdonen) el cutis virginal de 
los niños y de las muchachas con la 
piel del melocotón.

Las cerezas simbolizan a  las per­
sonas liosas o enredadoras, porque 
al tomar una salen enredadas con 
ella otros varias.

El pero significa pasión desgra­
ciada o contraria.

Observen ustedes que ell “pero” 
rara vez se pronuncia para bien.

Cualquier persona que se niega a 
prestar un servicio al prójimo, em­
pieza dorando la píldora de la ne­
gativa :

—Me proporcionaría sumo placer 
servir a usted, o deseo otra cosa, 
pero.. .

—Yo veía llegar los aconteci­
mientos, y me hubiera precipitado 
para evitarlos, pero. . . .

Y así sucesivamente.
La breva es el símbolo de i la fe­

licidad.
Es escaso el número de morta­

les que logra chupar una breva; pe­
ro hay algunos.

La camuesa significa brutalidad.
Llamen ustedes camueso a cual­

quier transeúnte y verán cómo res­
ponde.

La señora que ofrece una manza­
na a  un caballlero le califica de 
Adán.

Y esto, aún cuando sea exacto 
en algunos ¿ases, no sienta bien 
al aludido.

La ciruela es constancia..
Porque para pelarla es preciso 

emplear agua caliente como para 
afeitarse.

Obsequiar fe (uña dama con un 
racimo de uvas es “faltarle”, ca­
si, casi.

Banco Hipotecario del Orngnay g f f l S
C A J A  D E  A H O R R O S

▲BONA FOB LOS DEPÓSITOS EL 6 1/2 POR CIENTO ANUAL
Invierte loe depósitos por cuente de loe ahorrlstaa, en TltuRM Hipoteca­

rios, los cuales al precio actual, reditúan un interés mayor de 6 ^o. _
Los Intereses de esos títulos se pagan trlmeetrasmente el 1.· de Febrera, 

el 1.· de Hayo, el 1.* de Agosto y el l .°  de Noviembre de cada año.
Los depósitos, mlentrsa no se inviertan en títulos, y  éstos, cea el cupón 

corriente, si la Inversión ya se ha hecho, pueden ser retirados pardal o 
totalmente, en cualquier momento. '

Hace préstamos oon la garantía de los Titules depositados y  pasa M  
cupones por adelantado, mediante un pequeño descuento.

íntrega alcancías para el depósito y  guarda de los ahorros raqueños. 
Los depósitos tienen la garantía del Estado, además de la das Banco. 
Loa Títulos Hipotecarlos se emiten solamente oontra garantía real d i

bienes Inmuebles, urbanos y  rurales.
Las libretas que entrega, contienen las ooodldoaas da la  aperad M.
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Equivale a  decirle:
Que vendimia tiene usted.
El albaricoque de almendra dulce 

es hombría de bienf
Porque es bueno hasta el hueso.
El jhigo chumbo significa filo­

sofía.
Por esto, no todas las personas 

saben comerlo.
He visto a un inglés que sepa­

raba las pipas y luego se las tra­
gaba, escupiendo lo demás.

Otro inglés devoraba los pinchos 
y arrojaba lo demás.

La fresa representa, en el aficio­
nado, pasión por el cuerpo de coros 
de señoras.

En la aficionada, pasión por el 
cuerpo de coros de caballeros.

El melón significa instintos cri­
minales.

Es preciso empezar para comer­
le por “echarle las «tripas fuera”.

El lenguaje de las frutas es más 
claro que el de las flores.

Hasta los niños extranjeros le 
comprenden.

Ofrezcan ustedes a un nene una 
camelia y un racimo de uvas, y se­
guramente opta por las uvas.

Como aquel negtfto que oía* a 
un misionero que decía:

—En el infierno hay ingenios de 
azúcar, mayorales que pegan a los 
morenos y escasa alimentación. En 
el cielo el negro vive con más co­
modidad que el blanco, y como to- 
modidad que el blanco, y come to-

Y el negro, arrastrado en aquel 
extraño paralelo,, por la idea del 
comestible, cuando -el padre pre­
guntó :

—¿Por qué optáis, hijos míos?
Respondió a voces:
—Por el tocino, por el tocino.
En estación calurosa suele co­

nocerse, sin que hable, al individuo 
práctico en el idioma de las frutas.

Un nene a quien sus padres acon­
sejaban que no abusara de las fru­
tas, por las consecuencias que le 
producía el abuso, vió una noche 
de visita en su casa a un caballero 
que se movía sin cesar en la silla.

Era un importuno que asediaba 
a su madre.

El niño, hablando a bulto dijo, 
a su madre:

—Mamá, este caballero ha abu­
sad· de la fruta.

Eduardo de Palacio.

La debilidad general
TRATADA OON PREPARADOS 

DE HUEVOS

Médicos muy distinguidos de to­
das partes, recomiendan con entu­
siasmo el tratamiento de la debili­
dad, inapetencia, escaso desarrollo,· 
anemia y otras manifestaciones de 
un organismo débil, con míos pre­
parados a base de huevos, conocidos 
desde hace tiempo con el nombre de 
Renovo, ya1 sea en forma de elixir 
o de vino. Estas preparaciones de­
bidamente combinadas, son de valor 
insuperable, como se ha demostra­
do en las olínicas, y sus benéficos 
resultados se aprecian rápidamente.

Tomando antes de las comidas 
una copita de ese delicioso fortifi­
cante, reaparece el apetito y el buen 
color, aumenta el peso en varios ki­
los y todo el organismo se siente 
renovado y fortalecido. Su sabor es 
tan agradable que es un placer dar­
lo a los niños.

Los viejos, jóvenes y niños que 
toman RenoVo, saben muy bien que 
vale más una copita de Renovo que 
muchas yemas de huevo.

CASAS DE TURRON Y CALLES DE 
AZUCAR

No hay noticie, de que se haya 
construido ningún rascacielo de tu­
rrón pero yfe hay, en los Estados 
Unidos, caminos de azúcar.

Los directores de una refinería de 
azúcar en Utah descubrieron hace 
algún tiempo un nuevo uso para los 
desperdicios de su industria.

Con la melaza que queda después 
de haber extraído el azúcar, se hace 
un excelente cemento para pavimen­
tar caminos. Esto se usó primera­
mente en un camino que unía la 
fábrica con el camino real, y el re­
sultado fué tan bueno, que se pensó 
en utilizar la melaza para, las carre­
teras.

Lias vías así pavimentadas, son tan 
fuertes, que pueden pasar por ellas 
los vehículos m&s pesados sin que se 
rompan ni desquebrajen.

La operación se hace echando en 
el camino una capa de melaza, y so­
bre ésta, pedregullo fino. Esta ope­
ración se repite hasta que la capa 
ha adquirido el espesor deseado.

La pavimentación de caminos con 
los residuos de las refinerías de 
BLZúdar, se ha ensayado igualmente 
con éxito en California.

Los caminos así pavimentados son 
tan lisos como los asfaltados y mu· 
obo m&s duraderos.

—JUna mujer, por muy desgraciada 
que sea, no lo es jam&s completamen­
te si ve la posibilidad de sacrificarse 
abnegadamente.



concvR/o
DOr DIBVJO/ 
INP-ANTtLC-y»

Con premios on juguetes

MUNDO URUGUAYO abre un 
rancurso de dibujos infantiles en el 
que pueden intervenir todos sus pe­
queño* lectores. Los dibujos que se

envíen no han de ser copiados y se* 
rán hechos con pluma y tinta negra, 
en un papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Deberán ser 
acompañados del título o explica· 
dones de lo que representan, nom­
bre dirección y edad del pequeño

autor al respaldo. Cada mes se pre­
miarán los 5 dibujos que a juicio 
de la dirección sean más interesan­
tes, con valiosos juguetes. Todos 
los dibujos que se envían y tengan 
algún mérito serán publicados en 
MUNDO URUGUAYO.

“ ! ¡Viva Mundo 
Uruguayo!!!", 

por Sofía San- 
testevan, edad 

14 años

J "Por ejsta hermosura 
me tirarla abajo", por 
Eduardo Héctor, edad 

12 años
fotos para "Mundo Uru­
guayo", por Delis Pe- 

reirá, edad 9 años

"A la sombra del omuu 
por Luis A. Gallo Data- 

pie, edad 8 años

U R IN A R IA S
( A M B O S  S E X O S )

Una gonorrea crónica 
de 5 ó 6 años curada 
con cuatro cajas de

CACHETS COLLAZO

« Doctor Collazo. — Rosario. — Estación Cufré (R. O.), 1S 
Junio 1923».

« Muy señor m ío: He comprado en la farmacia de Roche, Cap-
< devllle y Cía., cuatro cajas de cachete, que me han dado muy buen 
« resultado. Vengo sufriendo de una gonorrea que data de 5 o 6
< años, habiendo usado distintos tratamientos sin resultado alguno.
< Me han recetado Inyecciones y lavajes ton fuertes, que ya por 
« último me hadan mal hasta los lavajes de agua sola. Pero hoy 
* I® enfermedad ha cambiado notablemente ¡ han desaparecido los 
c filamentos y la especie de pus o sedimento que se notaba en ’a 
c orina dejándola reposar un rato en un recipiente; los dolores y 
« ardor producidos por la micción también han desaparecido, así
< como la incontinencia y la inflamación de la próstata ».
«««.i*08 CACHETS COLLAZO que curaron a este enfermo (cuyo 

se P°r discreción) son siempre de efeotos seguros y
fu ? ia o s  eiL«a  ®lenorra8rla, gonorrea (gota militar), prostatitis, cls- 
m«?¿mri *ltJ f;J eucorrea ( fIuJ°8 blancos de las señoras), vaginitis, 
cóm od íf’ ’ I T  ant,£uas y rebeldes que sean. Su uso es muy
dn« reservado, porque >a cura segura se obtiene con una oaos cajas en la mayoría de los casos.
v  p°r  S J *  Ο * ™ 18· Collazo, en Rosarlo (Argentina),y premiados con medallas de Oro en París y Roma, 
n o  „ i  Mo? tevldeo los vende Roche Capdevllle y Cía. — Cerrito 518, y las buenas farmacias.

GRATIS remito dos notables libritos. Pídalos a  Específicos Collazo, Perú 71, Buenos Airea v

“Los ranchos de mis pagos en día 
de fiesta", por Coco Barbot, edad 

7 años

DIBUJOS PREMIADOS

Hamacando a su her- “En busca del “Mundo “Timoteo apri- 
manita, por Matilde Uruguayo", por Violeta sionado", p o r  
Torrado Sclav!, edad Blanca Rolando, edad Elda L. Henry, 

7 años 9 años edad 9 años ’

revendedor ambulante” por Elba Po- que. Los chicos cuyos dibujos han 
rras; “Los ranchos de mi estancia” resultado premiados, pueden pasar 
por Omar Rovella; “|O h  que linda por la redacción de "Mundo Urugua-

Han resultado premiados, de acuer­
do con las bases de éste concurso, por cunar novena; |u n  que ¡moa por la redacción de "Mundo Urugua 
los dibujos correspondientes al mes m ariposa...! por Irma E  Vallarme; yo a recoger los preniios, justifican 
de Enero que llevan por título: “Un “Día de Reyes” por Luciano Lamar- do previamente su identidad.

Como conseguir un cutis que los 
tumores admiren.

Comité “Mundo Uruguayo” José. 
E. Rodó. — San Carlos

El 14 del corriente mes de Enero, 
(,De la Revista “Hoppy Hours’')  bajo los auspicios de este prestigio· 

| —— so comité de San Carlos, se verificó
en la magnífica terraza del “Esme- 

“Un hombre podrá admitir, con raída” un brillante festival que cons· 
ciertas reservas, que los polvos, ere- tituyó una nota social de distinción 
mas y demas afeites constituyen una y cultura en el ambiente. Concurrie- 
ayuda necesaria para la conservación ron a esta fiesta en la que se hizo 
de la belleza”, escribe una mujer música amena, se bailó hasta pasa- 
profundamente observadora, “pero das las doce de la noche y en ele- 
en el fondo de su corazón él seguirá gantes mesitas adornadas artística- 
sofiando con una hermosura que no mente con ramitos de perfumados 
necesite de esos recursos para el jazmines se sirvieron bebidas y he- 
realce de sus dotes naturales”. Las lados, los socios del Comité, los 
mujeres, que saben tener en cuenta miembros de su activa Comisión Di- 
ésto y que dan importancia a  la opi· rectiva y un núcleo distinguido de 
nión de los hombres, evitan el uso personas entire las cuales menciona- 
de cualquier substancia que denun- mos âs siguientes: 
cíe que su belleza no es completa- Sra. Juana F. de Vicente: Srtas. 
ornte natural. Y es por ésto que di- Agueda Castellanos, Juana Duhatt, 
chas mujeres, en número siempre Maruja Messano, Milka Chiappara, 
mayor, están adquiriendo la oostum- I'n<>veniña Sosa, María A. Ayesta, 
bre del empleo de la cera mercoliza- ^ ucia ,,Ρ00̂ » ^ aria Lacalle, Blan- 
da (en inglés: "pure mcréolized «  Lacalle Maria L. y Aída Rosas,
wax”), que puede hallarse en cual- S" ! ' ' ® sln4a· T ‘ta Duhart, 
quier farmacia. Aplicando la cera _ . . “ r 1 a” a | s  |  i p g  I S i j
mcrcolizáda por la noche y retirán- - a' andida _ Díaz, Da-
. , i ,r .. . . .  miaña Perez, Sara Tejera, Juana
dola por la mañana, ellas obtienen y Ump¡ Hortensia y Adelaida 
conservan un cutis completamente Cur5elo j6venes ^ |[ ¡ §  NocettiΓ 
natural, pues, la cera nada agrega Heriberto Rodríguez, Juan I. Cal 
al cutí, viejo, sinó que, por lo con- Ju l¡0  Vicente, J b g  Nocett¡ Juni<; 
trano procede a la extirpación de Oiiappara, Manuel García, Humber, 
este último, absorviendo, gradual- to Larrosai Carlos j .  Blac¡.
mente y en forma imperceptible, las t0  Risso, Alejandro Curbelo, Oros- 
células muertas, y haciendo que apa- man Curbelo, José Larrosa, Coco 
rezca la fresca, clara y aterciopela- Nieves, Pepe Arostegui, Odón Ca­
da tez que se halla inmediatamente brera, Miguel Cáceres, Julio Mez- 
debajo, y cuya sana y juvenil apa- zano, Oscar Vicente, Agustín Tizze 
riencia nunca podrá confundirse coa Aguirre, Orlando Brum, Francisco 
ja de una piel rígida y artificial. Nieves.

Esta fiesta prestigiosa se realizó 
con motivo de haberse resuelto por 
el Comité un merecido descanso en 
sus actividades múltiples, hasta el 
entrante mes de Marzo.

M  GlftCÜflFEtÍEIlCm
Cálculo rápido de su longitud

Con esta escuadra, la aproxima­
ción del cálculo es mayor, pues­
to que se obtiene un valor apro­

ximado de una quincuagésima

.ó:,. . . .  circulo se halla el lado del cua-1 BHM  p i l hal!ar d^do  inscripto en el mismo. Se 
longitud de una circunferencia mide la flecha dei arco ¡

con aproximación suficiente para el diendo este valor a tres veces el 
uso corriente. |  diámetro, se halla la circunferencia
_ 'Con una escuadra "aplicada al vér- con una vigésima próximamente de 

tice del ángulo recto, en el centro error.
Este cálculo viene a dar el núme­

ro 3,1416, valor aproximado de 
3,2929.

Si desea con precisión extrema­
da, se puede emplear una escuadra 
de 60 grados y utilizar la flecha que 
subtiende el lado del exágono ins­
cripto.

De este modo se halla la circun­
ferencia añadiendo esta flecha al 
triple del diámetro, y se obtiene el 
resultado, con una quincuagésima, 
poco más o menos. El cálculo de­
muestra que el número 3,1416 da el 
valor de 3,1355.

LOS BILLETES DE BANCO
T LOS MICROBIOS

Un profesor de bacteriología de 
la Universidad de Jato, se ha dedi­
cado a recoger los billetes de Banco 
más viejos y usados para examinar 
el grado de peligro que ofrecen des­
de el punto de vista micróbico.

Afortunadamente, el peligro es 
mucho menor de lo que podía supo­
nerse. Ha encontrado 142.000 mi­
crobios como término medio, y  ha­
biendo practicad^ inoculaciones en 
conejos de Indias, se ha visto que 
eran inofensivos. Hasta los de la 
difteria y los de la tuberculosis ha­
blan perdido su virulencia. El pro­
fesor explica el becko por la Influen­
cia de la tinta empleada y también 
por la costumbre de tener los bille­
tes en sitios secos por temor a un 
deter oro. E microbio, sin humedad, 
dicen que es un pobre dlabdo que no 
tiene poder alguno. Lo más curioso 
es que los billetes flamantes son más 
peligrosos que loa viejos. En los 
nuevos se encontraron 405.000 micro­
bios. Sin duda, la tinta y la seque­
dad no hablan tenido tiempo toda-

Utilizando esta escuadra, se 
calcula rápidamente con una 
vigésima de aproximación la 
longitud de la circunferencia

v  a ñ a . ” ,  —  . «reiiuu uem po  lo a a -y  ana vía pana producir^u saludable efecto

6.° CONCURSO de disfraces 
infantiles

O R G A N IZ A D O  P O R

“Mundo Uruguayo” y la Foto-Faig
¡1 B i i  IS I ■·"»·» I «t. B  H  «.i. ¡i

Bases para  ̂ tornar parte  en este concurso:

de Ju lio  968 (bT s? o T c u S a ? C o rd ó n  Ada S p?  F o t°  F a i*» Casa C entral, A venida 18■ B r a B  S i l  mm B ser
H ·  fótoCTañas>RprJran’ W ®  1  Í  O r a c i ó n  de Mü n Í o  S u l V a
cuota f ija  de $ 2.00 para  cubrir 'tos ^ a a to s^ ^ fo to C T a fía ’v 11?·0 / 010 a b o n a r , ! 08 in te resados una 
do que ha de discernir lo . “e fo t°g ra fía  y  clisés correspondiente. —  4.» E l ju ra-
miembros de nuestra redacción y  el veredicto c o n lo a r  f e detallan>. e8tará form ado por
MUNDO URUGUAYO en página e sp e c ia l1 re tra toa  1  los Prem iados se pub licará  en

( g P | CdocenaPd t r e t r Í t s daei bumf 0 t 0 g r a f ía 8  I  ¡ Β  S
abierta to°dos los día's® bastí Us f f l t a Ü w "| j g  y t  S s T c a  J l a l U u á  2 ™ ^ “

sd!J



DE ACTUALIDAD

El Jefe de Policía de Buenos Aires, señor Jacinto Fernández, que fué Mesa que presidió el acto de la colación pública de grados, en el Salón de Actos
nuestro huésped, momentos antes de partir de regreso para la vecina capital Públicos de la Universdiad, a los egresados de la Escuela Superior de Comercio

El señor Alfredo Labadí y altos empleados de la Administración El “Tuscany” remolcado por el “Powerful” después de zafar de
del Puerto, al embarcarse a bordo del Zapicán después de recibir su encalladura en la playa de la Floresta, en la que embicara el

la noticia del salvamento del Tuscany JO de Julio del año pasado

EL “DECCA” COMO ELEMENTO DE CULTURA FISICA

En Punta del Este han sido tomadas estas dos interesantes notas en las que se ve a un grupo de distinguidos veraneantes escuchando las explicaciones del 
“DECCA” sobre gimnasia de conjunto para realizarla después sobre la playa a pleno sol y aire de mar

EXPOSICION DE REPUJADOS

Dos distinto· aspectos del conjunto de trabajos en nacar, asta, pinturas, repujados en cuero y  metales, confeccionados por las alumnas que dirige la
profesora María Isabel Sígnoríni en ía calle Cerro Largo 1432



D e p a r t a m e n t o  C o n f e c c i o n e s
TRAJE CAZADORA en brin rayado, 

con pantalón de montar a, . 
TRAJE TUSOR para joven de 12 a

18 años d e .....................................
TRAJEAS ACO para joven en casimir 

' inglés de pura lana de . .
MAMELUQUITOS de niño en gala-tea 

colores surtidos de 1 año y 1|2 a 
4 años d e .....................................

TRAJE SACO en casimir fantasía
pura lana a , .....................................

TRAJE SACO en casimir pura lana, 
color marrón, gris o beige a, . 

TRAJE AMBO compuesto de saco y 
pantalón en casimir pura lana a. 

TRAJE en ERIN RAYADO muy buena 
calidad a, . ...............................

TRAJE en tusor de hilo TRAJECITO en gabardina, de 
14 años d e .........................

D e p a r t a m e n t o  M e d i d a s
La casa  cuenta con un exten so  y  com pleto surtido de casim ires, de procedencia Ing esa, al alcance de tod s los bo sillos,

TRAJES DE MEDIDA de

Casa central 531 - SARANDI - 539
Costado de la M etropolitana

Sucursal I  V entas por mayor
tV. Gral FLORES, 24521 RINCÓN,  716

* Impresa en los T alleres de Ucar B lanco U nos. —  rMPRENTA LATINA. — Calle F lorida 1528 y P aysandO 882 
Para la AGENCIA PUBLICIDAD. — Capurro & Co.


